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Jcil justo aprecio , que entre 
las naciones mas cultas de la 
JEuropa , ha merecido el Arte 
de manejar los Caballos» es una 
prueba nada equívoca de su 
utilidad. £1 numero de cono- 
cimientos que abraza , las cir- 
c^mstancias que requiere , tan 
raras de reunirse y concurrir 
en el hombre que haya de ser 
completo en él , al paso que 
hacen escasear tanto los verda« 
deros inteligentes ofrecen á la 
Juventud Española un pode- 
roso incentivo que despierte 
su emulación. Y á la verdad, 
¡qué diversión mas digna de 
un Joven, que aquella que pre* 
a 2 
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sentándole un exercicio el mai 
propio para fortalecer y vigo- 
rar su salud, y que le hace ágil 
y dispuesto, le proporciona el 
conocimiento de un animal 
tan generalmente útil á toda 
suerte de personas! 

Consid'erando la Escuela de 
á Caballo baxo este aspecto, 
me atrevo á ofrecer á la Ju- 
ventud Española el presente 
tratado traducido del Francés, 
como un pequeño tributo que 
le consagra la afición mas de- 
cidida : y quando al conside- 
rar mi flaqueza me quisiera 
contener , siento que la coor. 
fianza me sostiene y alientai^ 
poniéndome á la vista , en ca< 
da uno de los Jóvenes mis con-j 
temporáneos , un digno Me-^ 
cenas baxo cuyo auspicio má 
pueda acoger. ] 



m 
Si se contempla el tamaño 
2 -del voldmén , tal vez sorpre- 
> lienderá su pequenez ; pero si 
' se atiende á la exactitud de los 
olidos principios que encier- 
. ra , me atreveré á decir en fa- 
vor de su Autor, y baxo el dic- 
tamen de los inteligentes, que 
es de lo mejor que se ha escri- 
to en la materia : y aunque 
fuera temeridad lisonjearme 
de haber alcanzado en la tra- 
ducción la energía que brilla 
rn el original , si dispensa el 
lector lo que no han podido 
mis fuerzas ; si la Juventud Es- 
pañola se digna mirarla como 
una obra manual y fácil de lle- 
var consigo y prontamente leí- 
da; si la acoge por consiguien- 
te, y logro renazca en ella una 
afición tan apagada en el dia á 
h Escuela de a Caballo , ha- 
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brán conseguido mis tarcas un 
premio que sobrepuja mis es- 
peranzas. 

Pero desgraciadamente una 
preocupación general aun en- 
tre aquellos que tan injusta- 
mente se apropian el título de 
inteligentes , ha promulgado 
en el pdblico , que la práctica 
sola basta para llegar á la per- 
fección en el Arte de andar á 
Caballo. La mayor parte de- 
xándose llevar de tan despre* 
ciable sistema , no se contenta 
solo con desechar los libros, st 
no trata como iníítiles y super- 
finos los preceptos mas sabios 
que deben observarse en todo 
picadero. Sin pararnos aquí en 
rebatir semejantes proposicio- 
nes, quisiéramos saber qué jui- 
cio forman de la Equitación 
los que pretenden esparcir esas 



ideas; si niegan que es un Arr 
te , iniítil será tratar de coñ^ 
vencerlos; ihas sinos conce- 
den , que no soíq es Arte sino 
«lencia, como es efectivamenr 
íe, claro está que deberá cons- 
tar de principios ; pues jamas 
ba salido nada fixo de la casua- 
Jidad. Efectivamente, un hom- 
bre que no tuviera otra habi- 
lidad que la de haber monta- 
do toda su vida , sin saber co'r 
mo, ni por qué, nunca podria 
dar razón de lo que hace , ni 
ser mirado como Picador } así 
como aquel que lleva un re- 
loxy le da cuerda, no por eso 
es Keloxero. 

• No obstante , es inne^ble 
que el Arte de á Caballo re- 
quiere un trabajo material; es 
también cierto que con un e- 
xercicw continuado puede a- 
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delantarse infinito ; pero si la 
teoría no entra á dirigir el me- 
canismo del cuerpo, si los ver- 
daderos principios no hacen al 
Gineíe dueño absoluto de los 
movimientos del Caballo , ja- 
mas saldrá de una costumbre 
incierta , y lejos de encontrar 
la diversión siempre nueva que 
proporcionan los conocimien- 
tos , se aburrirá de una mono- 
tonia que al fin se le hará in- 
soportable , perderá la afición ^ 
y si por casualidad subsiste en 
ella , siempre será consiguien- 
te el que se haya de extjaviar. 
Convencido por la expe- 
riencia de esta verdad , y de-- 
seoso de contribuir, en quan- 
10 pudiere , al fomento de la 
Escuela de á Caballo , facili- 
tando los medios de instruirse 
en este ramo al que deseare sa- 
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'her sus principios , y de acre- 
centar con un nuevo tratado 
los pocos buenos qup tenemos 
de Equitación , hae determiné 
á dar al pdblico una obra que 
solo emprendí por pasatiem- 
po. Reflexionando después que 
las ideas con facilidad se ex- 
tienden , luego que las pala- 
bras que las califican se hacen 
generales, quise agregarle un 
vocabulario de las voces que 
mas se usan entre las personas 
en quienes predomina el gus« 
to de ver y hacer un Caballo 
Maestro. Por tanto no deberé 
callar aquí las gracias que tie- 
nen que tributar los amantes 
de la Equitación ál l'raductor 
(i) de la Escuela de á Caba- 
llo del célebre La Gueriniere, 

I Pon Baltasar de Irarzun. 
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tan apreciable; ni deberé ocul- 
tar que el tratado en la £uci* 
clopedia (i)^ traducido por el 
mismo , me ha sido de gran 
auxilio para este intento » no 
solo por el mucho trabajo que 
flie ha ahorrado » sino porque 
ún su autoridad , tal vez no 
me hubiera determinado á a- 
doptar algunas voces, que sien- 
do indispensables al Arte , de- 
ben hacerse comunes én los pi- 
caderos , donde se aspire á lo 
fino y selecto de la Afición. 

Teniendo, pues, cada cien* 
cia, cada arte, su lenguage pe- 
culiar, sus voces técnicas o fa- 
cultativas, á ninguno debe sor- 
prehender el oir una voz que 
pudo serle desconocida, ni mé« 
nos repugnar el recibir de una 

I Artes AcadÉmicot. 
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nación mas adelantada^ con un 
doi^umentouna j>alab]:a, síenv 
pre que la traducción de esta 
en nada ofenda la analogía de 
las voces castellanas. Pero pues- 
to que nadie ignora, ^ue es ne- 
cesario aprender el idioma par- 
ticular de cada profesión , si se 
quiere babear en ella con algí^ 
na propiediad; y que es cons- 
tante varía este len^uage con 
los tiempos y las circunstan- 
cias ; permítame la Juventud 
Española la entretenga un bre- 
ve Tato con ciertas reflexiones 
que me ocurren acerca de la 
Equitación , empezando por 
recordarle los alicientes que 
deben excitar su afición a la 
Escuela de á Caballo. 

En primer lugar, ha sido 
la naturaleza tan pródiga con 
nosotros , que nos ha dado los 



mejores Cabaílos de la Euro* 
pa , como lo confiesan los Au- 
tores y nos los envidian las de- 
mas naciones : así no eistuvie- 
ran tan escasos y deteriorados 
en el dia. En segundo lugar, si 
se reñexionan los diferentes 
servicios á que se destinan los 
Caballos , se verá que el cono- 
cimiento de este animal suele 
ser indispensable en muchas 
de las carreras que abrazan ge- 
neralmente los Jóvenes. ElCa^ 
bailo es de todos los animales 
el tínico , como dice el señor 
de Weyrothcr (i) , que me- 
rezca el precioso título de útil 
á todo el mundo. Si el campo 
se cubre de doradas mieses , el 
Caballo ha abierto los sulcos 

I U utíle a tóut le monde cu h par'* 
fm Eatyn. V¿asc el prólQgo. 
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de la tierra; si este o aquel in- 
dividuo separado de su fami- 
lia , logra , en tan breves días, 
recibir noticias que tanto le in- 
teresan, el CabaUp hace la fa-( 
tiga; modesto eñ el campo, ar- 
rogante en el coche , ingenio-^ 
$o y lleno de arte en el pica- 
dero , animoso en la guerra y 
despreciando el peligro, el Ca- 
ballo es el animal favorito de 
la Naturaleza , que parece scí 
ha esmerado en reunir en él 
un número de circunstancias, 
que han hecho su especie, co- 
mo dice Garsault (i) , amada 
en todos tiempos de los hom- 
bres. Con ün poco de zelo , y 
de aplicación , ¡qué partido no 
podria sacarse , en todos esta- 

I Le muoeau farfait MaríchaL 
Y6a.se d prólogo. .... 
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dos , de qualidad6s tan estima- 
bles! 

La Juventud Militar sabe, 
que la historia al mismo tiem- 
po que nos traslada los nom- 
bres de los Héroes , no se ol- 
vida de sus Caballos, como fie^ 
les compañeros de sus glorias. 
Omitiendo el citar aquí el Bu- 
céphalo de Alcxandro , tan co- 
nocido; el Incitado^quQ á tan- 
tas extravagancias movid á Ca- 
lígula; el Orelia del Rey Don 
Rodrigo , tan decantado ; el 
Babieca del Gid, y tantos, que 
fuera no acabar el referirlos; 
por todas partes ¡encuentra el 
Joven Militar motivos de en- 
tusiasmo que le incitan á amar 
ya adiestrarse en el uso del 
Caballo. Las distinciones que 
entre los. hombres deben su 
origen al servicio impondera- 
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ble de este generoso animal, 
son incalculables. ¿En las Or- 
denes Militares , el título de 
Caballero» la cereíiñonia de cal- 
zarse la espuela , quieren de- 
cir otra cosa , que un hoinbr© 
ilustre , que se ha distinguido, 
y sabe manejar un Caballo pa- 
ra la defensa de su patria ? £1 
cxercicio del Caballo presen- 
ta desde luego una idea gran- 
de y noble : un hombre bien 
puesto á Caballo y que le ma- 
neja con gracia , merece la a- 
tencion general. ¿Quien duda 
de las ventajas que lleva , en 
una acción , un Joven .Oficial 
que se haya dedicado á un es- 
tudio tan propio de su exer- 
cicio? Si á muchos ha salvado 
la vida la destreza en manejar 
su Caballo , ¡quantos por el 
contrario no han sido víctimas 
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infelices de su poca pericia. I>i- 
cboso aquel que sepa infundir 
á sus compañeros , subalternos 
o soldados una afición de tan- 
ta conseqüencia , y que puede 
cubrirlos de gloria. ¿Una Ca- 
ballería compuesta de Ginetes 
y Caballos perfectamente doc- 
trinados no seria invencible? 
¿Que tropa no se desordena- 
rla f quando , conservando el 
orden de su formación , carga- 
ra sobre ella con un impuko 
irresistible? Dividida en pe- 
queños pelotones hostigarla^ 
envolverla con presteza increí- 
ble al enemigo ; disperso este, 
le atacaría en el combate indi- 
vidual con enormes ventajas 
que encontrarla en su agilidad» 
y en las proporciones de unps i 
movimientos arreglados por la i 
sabia doctrina ; pero presciji«l 
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díendo aun de lo mucho que 
estos conocimientos influyen 
en la conservación de los Ca* 
ballos, ¿para que nos detene** 
mos en la demostración de una 
verdad tan palpable ? 

El exercicio del Caballo, 
es un arte susceptible de lle- 
varse á un grado de perfección 
que no alcanzan los hombres: 
el que cree saber algo» no ha-* 
biendo trabajado y meditado 
mucho sobre los distintos'ra- 
mos de que se compone , vive 
muy equivocado. ¿De donde, 
pues , siendo tan corto el nú- 
mero de inteligentes ; nuestra 
facilidad en venerar á tantos? 
Desgraciadamente no hay otro 
fundamento ^ue el que nos su- 
giere nuestra ignorancia y le* 
vanta su amor propio. No di- 
remos por esto r que haya de 
b 
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estudiarse la Equitación coa 
aquella impertinente prolixi- 
dad que debe tener un Profe- 
sor ; pero sí sostendremos, que 
es ridículo ver en un paseo pií- 
blico , en una función de pla-^ 
za , en un dia de parada en 
fin, presentarse un Caballero 
sin haber recibido unos tristes 
principios de posición, y algu- 
nas reglas que determinen los 
movimientos de su mano. Tan* 
bien lo es , que por no haber 
asistido nunca á ninguna -Es- 
• cuela, entregue un Criador de 
Caballos el (jue destine para 
Padre al capricho de un honti- 
bre, que juzga capaz,!y solo es 
de arruinársele en quatro días» 
redundando de un trabajo mal 
combinado cien alifafes al pa- 
dre, y doscientas lacras en los 
hijos. No hablaremos aquí, por- 
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que se nos' hace doloroso , cié 
lo extendido que está el pa« 
so de andadura en las Andalu- 
cías , donde ya no se conoce 
otra doctrina , y se rompe la 
flor de los Caballos con mar^ 
cha tan perjudicial y. extrava- 
gante, ni entraremos en defi- 
nir las nulidades que ocasiona 
en las articulaciones , un paso 
tan opuesto al mecanismo de 
la naturaleza , porque de eq- 
trar en estas discusiones habia 
de abultar tanto esta introduc- 
ción como el libro , y la oca- 
sión no nos parece opprtuna. 
£n orden á las lecciones que 
reciben los potros, en lina edad 
que necesitan desarrollarse y 
criar aliento , ¡qué no pudie- 
ra decirse! siendo todas un^ 
pt^ra violencia y las.maSíOpues- 
tas para, el intento. : t^to to- 
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que de cabezón , tanto sofre- 
nazo injusto , 4 qué vuekas y 
revueltas ! sin hacer alto aquí 
en los anillos en los pies , y 
otras operaciones con las que 
consiguen que aquellos huesos 
tiernos tomen una forma im* 
perfecta , y muy distinta de 
aquella con que nacieron. 

Por otra parte , si conside- 
ramos el grado de perfección 
áque han llevado las naciones 
cxtrang^r^s el Arte de á Caba- 
lio, sei*á forzoso (aunque con 
rubor) confesar nuestra indo- 
lencia. Como me atreveré á 
decir que en España -no hay 
quizás un picadero ptíblico, 
que con trabajo se encuentra 
un Picador ; ¡pero como hac 
de formarse y ni acudir Maes- 
tros., donde no reyna el de^o 
de aprender ! £1 adelantanp^en- 
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to en las ciencias y. artes , es 
premio de la aplicación : si lá 
Juventud Española tomase es- 
te estudio con algún empeño» 
¡qué presto cogeria en el suce- 
so el fruto de sus desvelos ! Si 
sintiera una leve centella do 
aquella noble emulación que 
reynaba en Italia , que fué la 
cuna de esta ciencia , quando 
las Academias de Roma y Ña- 
póles se disputaban el honor 
de haber creado al famoso Pig- 
nateli, ¿no seria la España un 
manantial fecundo de exce- 
lentes Ginetes , como lo es de 
los Caballos? ¿Qué diremos 
de los Franceses , que habien- 
do recibido por mano de ios 
señores La Broue y de Pluvi- 
nel , discípulos de aquel gran 
Maestro > los preceptos de los 
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Italianos , les han sobrepuja^ 
do, llevándolos á un grado taa 
alto de perfección? La esti- 
mación particular que les han 
merecido los Profesores , la a- 
ceptacion que han tenido sus 
obras , tantos picaderos llenos 
todos de discípulos, la protec* 
cion de las personas mas con- 
decoradas, el ntimero de estas 
que han sobresalido , hacien- 
do del Arte un particular es- 
tudio, son pruebas bien auten- 
ticas de lá distinción- que han 
hecho de la Escuela de á Ca- 
ballo. 

Uno de los que sobresalie- 
ron , en aquellos tiempos tan 
prósperos del Arte, fué el Du- 
que de Newkastle , Señor In- 
gles y Ayo de Carlos II. Rey 
de Inglaterra. Este ilustre Afi- 
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cionado^dice el seflor de So-i 
lleysel , traductor dé sus es- 
critos (i), hallándose fuera de 
su patria por los disturbios de 
que se hallaba agitada y red* 
rádose á Ambénes , quiso de* 
xar uo moaútxikntocfelebredel 
amor que le mérccia el Arte 
de á Caballo^ dando á luz* una 
obra.en fblioillena de excelen- 
tes documentos j El mérito de 
esta composición , que puede 
atnirarse. como.unairecolieccion 
vastísima de principios; es tan- 
to mayor , quanto se la consi- 
dera como'un original que sa- 
co de su propio fondo^ ¿júcn* 
do al los Aácionados uQ'jctaml- 
no nuevo para instruirse, y mas 

I. í^miveRe tneihéd^ fout* dresser 
lis : CktDanz. A Nuremkitg . «« 1 70 o . 
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fácil que los que basta ¿atdri-* 
ees se habian conocido. Nues- 
tro Autor mucho mas moder* 
no, habiéndose impreso su tra* 
tado hacia el año de 1744, tras^ 
lada brevemente los principios 
sentados .por el Duque ;í pero 
con utz claridad y conseqíien- 
cía envidiables en un Escri- 
tor, y muy distantes de la con- 
fosíon y desorden que reynaa 
en los escritos del primero* Es* 
tas circunstancias hacen mx 
sensible el que nos oculte su 
nombre , siendo tan acreedcMT 
á nuestra veneración , aunque 
el título con que qqiso encu- 
brirle r «s om timbre quri le ca- 
lifica y eleva á pesar de su mo- 
destia. 

La Nobleza Española pue- 
de gloriarse de haber tenida 
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un Conde de Grajal (i), que 
después de haber honrado el 
Arte toda su vida con el zelo 
de un Profesor, dexd á la pos- 
teridad unos escritos tan apre« 
ciables. Hoy en dia , entre lo 
mas distinguido de la nación, 
j pantos no vemos preciarse 
del renombre de Hombres de 
á Caballo ! Los cuerpos de 
Alaestranza deben mirarse co- 
mo sólida base que sustenta la 
afición en los Caballeros; y sin 
embargo de aquellos tan dig* 
nos modelos , y del fomen- 
to de estos institutos , no ve- 
mos corresponder los adelan- 
tamientos. ¿Qual será la ra- 
zón ? £s muy sencilla : nada 

I Mandjo Real» impreso en Madrid 
c 
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se estudia , y asi todo se igno- 
ra. £1 bocado mas suave se 
tiene por el mas recio ; la her- 
radura mas perjudicial se apre- 
cia como la mejor ; embelesa 
un Caballo de andadura y cau- 
sa risa otro que trota con des- 
embarazo ; los movimientos 
del Caballo que puede poco, 
se atribuyen á mucha fuerza; 
los de mucha fuerza, á debili- 
dad. ¡Hasta quando estará en- 
tre nosotros la Equitación en 
tanta decadencia! ¡Hasta quan- 
do se creerán como oráculos 
las proposiciones ignorantes 
de quatro Picadores de mon- 
tera , cuyo talento macizo no 
está quizá tinturado con el co- 
nocimiento de las letras del a- 
becedario! ¿Acaso puede $a« 
tisfacer á un Joven Español la 
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doctrina de estos hombres? 
¿ Puede llenar el hueco de su 
añcion el servicio tan imper« 
fecto que sacan de estos nobles 
animales ? ¿No le dicta su pro- 
pío conocimiento , sus mismas 
ideas , que debe aspirar á un 
punto mas elevado , y que el 
instinto , el compás tan decan- 
tado del Caballo Español no 
existiría reducido á límites tan 
estrechos ? 

Vendremos á parar en que 
las Escuelas de á Caballo son 
de una utilidad indisputable^ 
que en ellas , á mas de los ele* 
mentos de montar , adquiere 
el Alumno toda la clase de co- 
nocimientos que necesita, pa- 
ra el ramo tan vasto que abra- 
za el servicio de este generoso 
animal. Por tanto deberá dc- 

C 2 
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ducirse , que es forzoso apren- 
der, y clamar por tener, en to- 
das las provincias de la Penín- 
sula , picaderos donde recibir 
unos principios sin los quales 
no hay inteligencia. ¿Y quien 
podra mejor fomentar este di- 
vertido estudio, en cada ciu- 
dad respectiva , que la Juven- 
tud Española? Es verdad que 
la escasez de Maestros , en el 
dia , es grande , y que en la 
Equitación , como en la carre- 
ra literaria , hay pedantes coií 
frases estudiadas , que se pre- 
sentan con toda la apariencia 
de la ciencia , sin tener en rea- 
lidad ninguna ; pero como la 
práctica hade desmentir en un 
instante la teoría de los capí- 
tulos que relatan de memo,- 
ria , el Aficionado observador 
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pronto sabrá apartar de si unos 
entes tan perjudiciales , y re- 
servando la estimación debida 
al mérito , verá crecer y per- 
feccionarse hombres verdade- 
ramente grandes y sabios. 

¡ Pero quien leyó jamas de- 
dicatoria tan larga ! Me arras- 
tro la afición , y el deseo de 
sacar á luz quatro verdades 
que gimen en las tinieblas, me 
liizo , quizá fuera del caso , a- 
j>untar cosas que mi zelo hu- 
biera querido concluir. No 
obstante , baste haberlas anun- 
ciado 9 que es grande el ries- 
go de saber como serán reci- 
bidas ; y puesto que lo dtil , lo 
verdadero , está siempre bien 
dicho en todo lugar , convén- 
zase la Juventud Española del 
afecto que la profeso , merez- 
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can su beneplácito las primi. 
cías de mis tareas y y enton- 
ces podré decir : ¡ qué dulce 
es trabajar para coger tan dig- 
no premio! 
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CAPITULO PRIMERO. 

J>EL ASIENTO DEX HOKBKB 
A CABALLO* 

T 

i-^os principios concernientes al 
asiento del hombre á caballo va- 
rían y son diferentes según los paí- 
ses y los maestros. ¿De donde na- 
cerá esta diversidad de pareceres? 
¿Pues qtié no nos ofrecerá el Ar- 
te algo que sea cierto y real en laí 
materia? 

Los Italianos , los Franceses, 
los Españoles , y en una palabra 
todos los pueblos en cuyo país con** 

A 
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fuerza, no puede dudarse que la 
parte oprimida ocasionaría: en el 
todo una descomposición general; 
porque siendo esta parte una de- 
pendencia del cuerpo, y resintién- 
dose el cuerpo de la violencia de 
la parte de que depende , no po- 
dria dar con aquel punto fixo, con 
aquel contrapeso y equilibrio, en 
el qual reside solo la perfección 
de una execucion fina^y bien di- 
rigida. ♦ 

No basta^puesi en la lección 
del hombre á Caballo , el atener- 
se únicamente á ciertas regla^ tri- 
viales , y que se siguen indistin- 
tamente, es menester saberlas en- 
tender, y hacer de ellas una bue- 
na aplicación , proporcionándolas 
á la formación mas ó menos aven« 
tajada del sugeto á quien se en- 
seña; porque tal movimiento que 
es natural en uno , es violemísi-' 
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^. tno en otro, de donde se originan 
1^ tantos defectos , que parecen in- 
corregibles en ciertos sugetosi sin 
' embargo un poco de mas teoría, 
' de mas atención, y un estudio mas 
serio por parte del Maestro , hu- 
bieran convertido aquel Caballe- 
^ ro, al principio desayrado, en un 
' Ginete dócil , suelto , y capaz de 
^ atraerse los ojos de los mas inte- 
' ligentes. 

En efecto , los objetos á que 
debe extender sus miras un Maes- 
' tro zelpso del adelantamiento de 
' sus discípulos , son infinitos. £n 
^ vano estaria continuamente entre- 
^ gado al cuidadoso examen que re- 
^ quiere cada parte del cuerpo del 
^ individuo; en vano procuraría en- 
^ mendar sin cesar los defectos di- 
* vVersos y sin numero que ofrecen 
f las actitudes de cada principian- 
^^ te i sino ha adquirido el conocí- 
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miento de la relación estrecha que 
tiene en sus movimientos una par- 
te con otra , relación que produ- 
ce la acción simpática de los mús- 
culos diferentes que las mueven, 
jamás llegará al fin que debe pro- 
ponerse , y mas en las primeras 
lecciones, que son las que deciden 
siempre del buen éxito de las si- 
guientes. 

Establecidos estos preceptos, 
discurramos en conseqüencia á 
ellos : los iremos desenvolviendo 
cada vez con mas nervio y mayor 
claridad. 

El cuerpo del hombre á Ca- 
ballo se divide en tres partes, dos 
movibles y una inmoble. 

La primera de las movibles es 
el tronco ó el cuerpo, hasta el re- 
mate de la cintura ; la segunda, 
desde las rodillas hasta los pies; de 
suerte que la parte inmoble será. 
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desde el remate de la cintura has- 
ta las rodillas. 

Las partes que no deben ja- 
más moverse , son , pues, la hor^ 
cajadura y los muslos del Caba- 
llero : luego para que estas par- 
tes no se muevan , es preciso dar- 
les un punto de apoyo seguro , y 
qué ningún contratiempo del Ca- 
ballo sea capaz de descomponer; 
este punto de apoyo es la base de 
la firmeza del Caballero , y es lo 
que llamamos el asiento del hom- 
bre á Caballo. Si el asiento, pues, 
no es otra cosa que este punto de 
apoyo , es conseqüente que de la 
colocación de las partes inmobles 
pende no solo la hermosura , sino 
toda la proporción, igualdad y si- 
metria de la posición entera. 

Póngase el Caballero sobre la 
horcajadura , ocupando directa- 
mente el medio del asienta en la 
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silla /sostenga coa un mediano a- 
poyo sobré las nalgas esta posi- 
ción, en la qual parece que la hor- 
cajadura sostiene sola todo el pe- 
so del cuerpo , vuelva los muslos 
sobre 9u parte mas llana , hacien- 
do para este fin que la vuelta de 
estos provenga desde la cadera, y 
que su peso solo y el de su cuer- 
po sea el grado de fuerza que em- 
plee para tenerse \ ese es el pun- 
to fixo de equilibrio, esa la esta* 
bilidad del edificio entero, estabí- 
lida4 cuya realidad no se encuen- 
tra en los principios; pero que in- 
sensiblemente se adquiere con la 
práctica y el exercicio. 

No pedimos mas que un me- 
diano apoyo sobre las asentaderas, 
porque un Caballero arrellanado 
en la silla no podria tener los mus- 
los vueltos .sobre su plano ; que- 
remos se hayan de colocar eu es« 
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ta conformidad, porque siendo in^ 
sensible la parte carnosa del mus- 
lo, de otro modo no podría el Gi- 
nete sentir los movimientos del 
Caballo; exigimos nazca desde la 
cadera la vuelta que ha de tener, 
porque no puede ser natural sino 
en quanto procede del encaxe del 
hueso; y sostenemos en fin que el 
hombre a Caballo no debe em- 
plear fuerza en los muslos , por- 
que á mas de estar asi menos ase* 
gurados , mientras mas los apreta- 
se, mas se le elevarian sobre el a- 
siento de la silla , y que el fondo 
de esta no le deben desamparar 
nunca las nalgas y horcajadura del 
Caballero. 

Quedando las partes inmobles 
sólidamente colocadas, pasemos á 
la primera de las movibles , que 
será , según lo hemos observado 
mas arriba, el cuerpo ó trunco has* 
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ta el remate de la cintura. 

En el cuerpo ó tronco se con- 
tienen^ la cabeza» los hombros , el 
pecho , los brazos , las manos y la 
cintura del Caballeío. 

La cabeza debe llevarse libre, 
firme y con soltura : lo primero, 
para que con facilidad pueda pres- 
tarse á los movimientos naturales 
que se ofrezcan , volviéndola el 
Ginete de un lado y de otro ; lo 
segundo, quiere decir, que ha de 
estar sin inclinación á la derecha, 
ni á la izquierda , hacia atrás , ni 
hacia adelante ; y lo suelto, por* 
que sí la firmeza produxera tie- 
sura , todas las partes del tronco, 
y en particular el espinazo, lo pa- 
decerían , y estarian envaradas y 
sin libertad. 

El movimiento solo de los 
hombros dirige los del pecho, de 
los ríñones y de lacíntura. 
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Debe el Caballero presentar 
el pecho, con cuyo medio hermo- 
sea su posición ; debe doblar un 
poco los ríñones , y adelantar la 
cintura hacia el pomo de la silla, 
porque esta postura le une con 
los movimientos del Caballo : mas 
la acción sola de retraer lo< hom- 
bros hacia atrás produce estos e* 
fectos, y en el grado que se nece- 
sitan ; en vez que si se busca se- 
paradamente la colocación pafti" 
cular dd cada una ¿c estas partes, 
sin examinar la conexión de los 
movimientos de unas con otras, las 
resultas serán , coger el Caballé* 
ro. un. doblez tan considerable en 
los riñones , que parecerá ensilla- 
do ; y como desde luego violen- 
tará el pecho hacia adelante, y la 
'cintura hacia el pomo, se hallará 
enteramente inclinado y derriba- 
do sobre la. grupa. 
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£n quanto á los brazos , han 
^e ir doblados por la sangría , m 
los codos descansando con igual- 1 
dad sobre las caderas. Si fueran i 
extendidos , las manos del Caba- 
llero caerian ó muy baxas, ó muy I 
apartadas del tronco; y carecien- 
do los codos de todo apoyo ^i} 
variarían á cada momento, darían j 
por consiguiente á la mano una 
incertidumbre é irresolución ca- 
paces de falsificarla para siempre. 

£s verdad que á primera vis* 
ta parece que la mano de la bri- 
da és la que necesita esta seguri- 
dad, de donde podria inferirse que 
el codo izquierdo solo necesitaba 

I Debe dar el Gínetc un cierto pe- 
so á los codos , que los haga caer siem- 
pre á plomo sobre las caderas ;, pero sin 
violencia ni rigidez , pues si pretendíe- 
"m llevarlos- apoyados sobre los quadrx« 
les^ seria muy defectuoso. 
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el apoyo sobre la cadera ; pero la 
gracia consiste en la simetría de 
las partes del tronco ; y el codo 
de un lado apoyado, y el otro en 
el ayre , estarian muy desagrada- 
bles á la vista. 

Estas razones son las que nos 
han hecho determinarla posición 
de la mano de la vara. Estando la 
mano izquierda a la altura del co- 
do , de suerte que el dedo meñi- 
que y el hueso de aquel se ha- 
llen sobre una linea y esta mano 
redondeada medianamente , y ar-^ 
queada bastante para que el pu- 
ño solo dirija su acción , se colo- 
cará la de la vara un poco mas 
baxa y mas adelantada. Quere- 
mos se lleve de este modo , por- 
que de estar anivelada con la ma- 
no de la brida , le habia de estor- 
bar en sus movimientos ; y si se 
pretende sea su posición mas ade- 



.14 B£ LA ESCUELA 

Untada^ es porque nopudiendo te- 
ixfitr tanta vuelta como la izquier- 
da ,>que debe estar frente al me- 
dio del cuerpo del Caballero , re- 
quiere la simetría de los codos se 
situé precisamente mas abaxo. Las 
piernas y los pies forman, lo que 
hemos nombrado , la segunda de 
las partes movibles. 

Las piernas tienen dos usos; 
sirven para ayudar y castigar al 
animal. Deben , por consiguien- 
te, colocarse cerca del cuerpo del 
Caballo, y sobre la linea del cuer- 
po del Ca|>aíllero, porque hallán- 
dose desde luego cerca de la par- 
te sensible , podrán exercer sus 
funciones. a tiempo. Siendo, ade- 
más , las piernas una dependencia 
de los muslos, si están estos sobre 
su plano, por coñseqüencia nece- 
saria habrán de tener aquellas la 
vuelta que les corresponde, de la 
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que infaliblemente participarán 
los pies , siendo dejpendencia de. 
las piernas. 

La punta del pié deberá c$^. 
tar un poco mas levantada que el 
talón; pues mientras mas baxa la 
punta^ mas cerca está el talón del 
cuerpo del Caballo , y al n>as le- 
ve descuido le toca en el vientre. 
Adviértase ,í^in embargo , que la 
mayor parte de los Caballeros, pa- 
ra levantar la punta , violentan y 
estropean el tobillo : la razón de 
este defecto es muy sencilla, pro- 
viniendo de los músculos de los 
muslos y de las piernas , la fuer- 
za que para este efecto emplean, 
en vez de proceder solamente de 
la articulación de la garganta del 
pié, articulación que la naturale- 
za nos ha dado para facilitar sus 
movimientos, y para determinar- 
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los á derecha y á izquierda} arri* j 
bay abaxo. 

Tal es , en pocas palabras , la 
coordinación mecánica de todas 
las partes del cuerpo del hombre 
á Caballo. No nos extenderemos 
mas sobre una materia ampliamen- 
te tratada por todos los Autores 
que han escrito sobre el Arte, pues 
es inútil repetir lo que ya está di- 
cho ; no habiéndonos llevado , en 
este capítulo, otra intención , que 
la de dar una idea de la corres- 
pondencia que existe entre unas 
partes y otras , porque sin el co- 
nocimiento de esta relación sim- 
pática , nunca se puede llegar á 
saber dar aquel asiento natural, 
que , en el Hombre de á Caballo, 
es no solo el principio del ajuste» 
sino el dé la gracia. 
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P^ LA MAKpjT P£ $y$ JSFJEGTOS* 

tíA coaocimiento de los diferen* 
tes genios y distintas ^complexio- 
nes de los Caballos, de los defec- 
tos y vicios de sus conformacio- 
nes ) de las proporciones justas y 
simétricas de las partes de su cuer- 
po , es la base fundamental de la 
teoría de nuestro Arte ; pero esta 
teoría llega a ser, por decirlo así, 
inútil y siipérflua, sino se sabe re* 
unir con la habilidad de la exe- 
cncion. 

Esta habilidad depende prin-» 
cipalmente de la bondad y deli- 
cadeza de la mano; delicadeza que 
la naturaleza tan solo puede dar, 
y que no, concede siempre. En e- 
fecto, el primer sentimiento de la 
9 
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mano consiste en la mayor ó me- 
nor finura del tacto. Todos esta- 
mos igualmente provistos de pa- 
pilas (i)' nerviosas que fornlan «a 
nosotros este sentido ; pero es mas 
ó menos delicado y'y mas pronto 
en unos que en otros ;consiguien* 
temente no puede determinarse el 
punto íixo de la mano , el qual 
debe corresponder y comuniparse 
con el punto fixo de la boca del 
Caballo ; porque la sensación en 
la mano es tan distinta en los hom- 
bres , como el sentimiento en la 
boca es diverso, en los Caballos» 

Supongamos^ pues , jun hom- 
bre, que no solamente esté en es- 
tado de juzgar teóricamente de la 

1 Por papilas nerviosas, deben cpn- 
slderarse aquellas partes pulposas que son 
las extremidades de los nervios , ó sea 
"cierta capa de qóe está' cubierto el cutís, 
«que iR>rmasm duda el órgano del taao. 
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qüalidad de la boca del Caballo^ 
sino á quien haya dotado la na-* 
turaleza de aquel taao sutil que 
tanto contribuye a la bondad de 
la mano: veamos ahora quales son 
las reglas que pueden contribuir 
á perfeccionarla , y á dirigirla en 
sus operaciones. 

£1 Caballo va adelante^y da 
atrás , vuelve a la derecha y á la 
izquierda ; pero estos quatro mo- 
vimientos no los puede hacer el 
animal , si la mano del Caballero 
no se los consiente con otros tan- 
tos correspondientes : así tiene la 
mano cinco posiciones. • 

La primera es la posición gc^ 
neral , de donde derivan ó deben 
derivarse las otras quatro. 

Téngase la mano á tres dedos 
del cuerpo , y á la altura del co- 
do, de suerte que esté el nudo del 
dedo meñique en linea reaa con 
B 2 
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|a puiíta d^ aquel ; el puño bas- 
taste arqueado paia que los nu- 
dos ó artejos de los dedos caigan 
directamente sobre el cuello del 
Caballo; las uñas frente del cuer- 
po , y el dedo meñique más pió* 
ximo á este que los dornas i el pul- 
gar exactamente colocado sobre el 
plano de las riendas que se sepa- 
rarán con el meñique , haciendo 
pasar la rienda derecha por enci* 
ma : esta es la primer posición^ y 
la posición general. 

Para que salga el Caballo a- 
delante ^ ó mas bien para deter- 
minarle a ello , fíensele las rien- 
das f baxando para este efecí» las 
uñas^, de suerte que se acerque 
del cuerpo el dedo pulgar , y eL 
meñique se ale|e , y ocupe el lu-j 

rr de los nudos de los dedos en* 
primer posición , quedando las 
«ñas directamente hacia afaaxo, y 



t 
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frente del cuello : esta es la se- 
gunda. 

Para traer el Caballo hacia 
atrás , déxese la primer posición, 
redondeando enteramente el jm- 
no, de suerte que ocupe el dedo 
pulgar el sitio del meñique en la 
segunda posición , y este el del 
pulgar; las uñas enteramente vueL 
tas hacia el rostro y mirando arrií- 
ba , y los nudillos de los dedos 
faácia el cuello del bruto : esta es 
la tercera. 

Para volver a la derecha , sa- 
liendo de la primea posición , in- 
clínese las uñas hacia este lado» 
derribando la mano, de suerte que 
mire el dedo pulgar á la izquier* 
da 9 y el meñique á la derecha: 
esta es la quarta. . 

£n íin para volver á la izquier^ 
da , sálgase siempre de la primer 
posición I y llévese el revés de la 
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mano un poco á la izquierda , de 
modo que las uñas vengan á que- 
dar debaxo , el pulgar un poco á 
la derecha , y el meñique á la iz- 
quierda : esta es la quinta. 

Estas diferentes posiciones no 
bastan ; es menester pasar de ui^s 
¿ otras con arte y con método. 

Para esto la mano habrá de 
tener tres circunstancias e^ncia- 
les, las de ser firme, suave y ligera. 

Por mano firme entendemos^ 
aquella cuya sensación concuerda 
perfectamente con la que existe 
en la boca del Caballo ; teniendo 
esta sensación cierto grado de fir* 
, meza y seguridad , que es lo que 
caracteriza el buen apoyo que a- 
petece todo Hombre de á Gaballo. 

Por mano suave entendemos, 
aquella que mitiga el punto de 
apoyo firme y seguro, y gSoxán* 
dose un poco, modifica el sentía 
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miento que acabamos de citar. 

En fin , comprehendemos por 
mano ligera y la que disminuye 
aun el puntp de apoyo modifica- 
do yí> por la mano suave. 

Las qüalidades de la mano, por 
consiguiente , dependen en parte, 
del modo de sentir mas ó menos, 
del baxar y del retener, lo que en 
términos del Arte, se llama Dar 
y tomar. 

Nunca se debe pasar de un 
golpe de la mano firme á la mano 
ligera , ni de la ligera á la firme: 
y así en ningún caso se puede, e© 
ios' movimientos de la mano, omi^- 
tir el punto de apoyo de la ma- 
no suave. Pasar de un golpe de la 
mano firme á la ligera, seria aban- 
donar enteramente al Caballo, sor- 
prehenderle , carecer de aquella 
unión necesaria, y precipitarle so- 
bre las espaldas, supuesto que se* 
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ria este un tiempo fuera de sazom 
Pasar repentinamente de la mano 
ligera á la firme , seria una sacu* 
dida ó sofrenazo , ung acción des- 
ordenada , capaz de echar, á per« 
der la mejor boca , y falsificar el 
mejor apoyo; es, pues, indispen* 
sable el obrar siempre con blan- 
dura, y para esto el puño solo ha 
de dirigir los movimientos de la 
mano , revolviéndola ó jugando* 
h. como circularmente , según lo 
que haya de executar. 

Conformándonos con estos 
principios , hemos querido que en 
la primer posición esté la muñe- 
ca bastante arqueada, para que los 
artejos de los dedos caigan sobre 
el cuello del Caballo, y que se co- 
loque el dedo pulgar exactamen- 
te sobre el plano de las riendas, 
porque si estuviese el puño mas ó 
menos arqueado de lo que apete* 
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Cornos , la mano podría tan solo 
obrar en virtud de los movimien- 
tos del brazo , y á mas parecería 
estropeada; en segundo lugar, sí- 
no cayese el pulgar sobré el pía* 
no de las riendas , se resvalariaa 
continuamente en la mano , alar* 
gándose perderían el apoyo, y pa- 
ra recobrarle se vería precisado el 
Gínete de alzar la mano y el bra- 
zo á cada instante, lo que no solo 
le perturbaría , sino le haría fal- 
tar á aquel ajuste tan necesario^ 
para que pueda obedecer el Ca- 
ballo con desahogo y libertad, 

£s verdad que en un Caba- 
llo amaestrado , puede un Caba^ 
Uero tomarse ciertas licencias; pe- 
ro no son otra cosa que aquellos 
movimientos que conocemos ba- 
xo el nombre de Baxadas de ma^ 
no. Se hacen estas de tres mane- 
ras y Ó baxando enteramente las 
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uñas sobre el cuello del Caballo» 
ó tomando las riendas con la ma- 
no derecha, quatro dedos mas ar- 
riba de la izquierda , y dexándo^* 
las luego correr en la misma , ba* 
xar la derecha sobre el cuello ; ó 
en fin poniendo al Caballo baxo 
el botón (i) , que quiere decir, 
tomando el cabo de las riendas cq 
la mano derecha, y soltándolas de 
la izquierda ^ dexar caer las pun- 
tas sobre el cuello. Estos movi- 
mientos agracian á lo sumo á un 
Caballero , mas no deben execu- 
tarse sino con mucha precaución, 
y en aquel momento que esté un 
, Caballo perfectamente reimido, 

I También se pone á un Caballo ba- 
xo el botón , quando soltando las rien- 
das , se corre el botón que las une hasta 
las crines del anínnal , para refrescarle, 
descansarle , ó en un Caballo de caza 
para poder hacer íiiego sin desmontarle. 
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contrabalanceando^ por medio del 
cuerpo atrás , el peso del animal 
sobre sus ancas. 

Un apoyo constante y conti- 
nuado en el mismo girado de fuer- 
za , calienta la parte , amortigua 
el sentido del tacto , adormece el 
asiento , y le hace insensible ; de 
Ei^ui proviene la necesidad del dar 
Y tomar, ó sea baxar y retener la 
fnano. Amas de los principios que 
llevamos citados , hay otros pre- 
ceptos no menos seguros; pero son 
le una finura y delicadeza tan 
grande , que no todas manos los 
>ueden practicar. 

Puesta la mano en la primer 
K>sicion , se abren los dos dedos 
bl medio , esta operación afloxa, 
ior consiguiente , la rienda dere- 
ha , ciérranse , y vuelve á tomar 
a punto de apoyo. Ábrese el de- 
io meñique^ y llevando la punta 

C2 
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de él sobre la misma rienda dere- 
cha y se añoxa la izquierda , y se 
acorta la derecha ; ciérrase la ma- 
no enteramente , y al instante se 
vuelve á abrir; con lo que se dis- 
minuye el grado de tensión de las 
dos riendas á la vez ; en fin ciér- 
rase la mano , ciérrase con menos 
fuerza , vuélvese otra vez á cer- 
rar ; y así por la vibración de las 
riendas, lógrase el que se confun- 
dan la sensación de la mano , y el 
sentimiento de la boca del Caba^ 
lio ; de esta suerte se entretiene 
una boca fina y trabajada , y s¿ 
alivian sucesivamente los asientosj 
que son los que sufren el punta 
de apoyo. j 

Lo propio sucede con la se 
gunda baxada de mano. Puesta 
las dos riendas en la derecha , s 
hace pasar y correr la izquierd 
por ellas baxando y subiéndoli 
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y en el punto d^ apoyo de la ma- 
no suave y de la ligera , por cu* 
yo medio el Caballo ipismo pro- 
cura conservar la armonía de esta 
sensación recíproca, que sola pue- 
de hacerle agradable la sujeción 
del bocado* 

Hemos explicado las diferen- 
tes posiciones y distintos movi- 
mientos de la mano; diremos una 
palabra sobre los efectos que pro^ 
ducen. 

La mano del Caballero go- 
bierna las riendas, estas obran so- 
bre las camas , las camas sobre la 
embocadura y la barbada, la em- 
bocadura labra sobre los asientos, 
y la barbada en el barboquejo. 

La rienda derecha determina 
el Caballo á la izquierda, y la iz« 
quierda le lleva á la derecha. Pa- 
ra volver á esta mano , pásase á 
la quarta posición , quiere decir» 
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Uévanse las uñas á la derecha; 
mas sí colocándolas en esta con- 
formidad , y derribando la mano 
de suerte que el dedo pulgar este 
vuelto á la izquierda ^ y el meñi- 
que quede levantado á la dere- 
cha f se acorta la rienda izquier^ 
da : luego esta rienda izquierda 
lleva y determina el Caballo á la 
derecha (i). 

Para volver á la izquierda, se 
habrá de acudir á la quinta posi- 
ción» llevando el revés de la ma- 



I Apesar de esto , sometiéndonos al 
parecer de un Autor muy clásico, es evi- 
dente que aunque el Caballo vuelve ha- 
cía adentro en virtud de la rienda de a- 
fuera que le da en el cuello , si el G-ine« 
te sabe usar , en todas ocasiones , de la 
de adentro para volverle , quiere decir, 
de la derecha para llevarle á la derecha, 
j lo propio á la izquierda , será mucho 
mas coordinada y ayrosa la acción de 
It vuelta. 
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no hacia aquel lado, de modo que 
miren las uñas hacia abaxo , el 
pulgar caiga á la derecha , y el 
meñique á la izquierda , con lo 
que se acortará la rienda derecha: 
luego esta rienda lleva y deter- 
mina el Caballo á la izquierda. 

Hemos dicho que el efecto de 
la embocadura en los asientos , y 
el de la barbada en el barboque- 
jo, dependen de las camas. Quan- 
do estas suben, la embocadura ba- 
xa , y quando baxan , la emboca- 
dura queda mas alta ; de suerte 
que , caminando el Caballo por 
derecho , si se lleva la mano ba- 
xa y cerca de sí , la embocadura 
oprime mucho mas los asientos, y 
quedando por conseqüencia la bar- 
bada con mas desahogo, obra me- 
nos en el barboquejo. Si al con- 
trario, se lleva la mano alta y al- 
go adelantada, y por sentado me- 
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nos retirada de la linea perpen- 
dicular de lo baxo de las camas^ 
desde luego la embocadura baxa, 
y las camas trabajan mas indispen- 
sablemente sobre la barbada , la 
que aprieta entonces extraordina- 
riamente el barboquejo; luego pa* 
ra colocar , para recoger el pico 
del Caballo , es indispensable la 
mano baxa,y para levantar al que 
pesa en la mano y ó se encapota, 
es preciso llevarla alta , y algo 
adelantada. 

£n fin para llevar el Caba<« 
lio atrás , se recurrirá á la tercer 
posición; pero arqueando exacta- 
mente la muñeca , á fin de reunir 
la fuerza de las dos riendas , y de 
ayudar por este medio al Caba-. 
lio , para que mas fácilmente dé 
atrás en la balanza de los talones; 
pues no podría executarlo , si la 
una obrase mas que la otra. 
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Hay casos en que se separas 
las riendas , y se llevan una en 
cada mano; uno de estos, es» quanr 
do se trota un potro , ó se trabaja 
un Caballo que se defiende. £n 
semejantes ocasiones han de lle- 
varse las manos iguales , baxas, y 
cerca del cuerpo. Para volver el 
Caballo á la derecha, se emplea- 
rá la rienda derecha ; para vol- 
verle á la izquierda, la rienda iz- 
quierda ; mas para que estas ha- 
gan mejor efecto, se ha de obrar 
blandamente con el brazo , apar- 
tándole del cuerpo , inclinando 
siempre la mano hacia abaxo , y 
hasta cerca de la misma bota. 

Estos son los principios con 
los que se alcanzará la perfección 
de las ayudas de la mano ; todo 
otro método es falso: la experien- 
cia lo comprueba tanto mas,quan' 
to los nuevos descubrimientos que 
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muchos creen haberse hecho de 
algún tiempo á esta parte , solo 
han producido manos débiles, len* 
tas , y sin firmeza , cuyos movi- 
mientos vagos é inciertos tienen 
la boca del Caballo en una con- 
tinua perplexidad , y cuya postu- 
ra levantada ha ocasionado la rui- 
na total de los corvejones de los 
Caballos trabajados conforme á 
máximas tan ridiculas. 

CAPITULO III. 

J>£ LAS DEFENSAS DE LOS CABA« 

LLOS , Y DE LOS MEDIOS DE 

REMEDIARLAS. 

JLas defensas de los Caballos se 
originan por lo general mas bien 
de la impericia del Caballero, que 
de los defectos naturales que pue- 
da tener el animal. Tres cosas^ en 
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realidad , suelen ocasionarlas , la 
ignorancia del Caballo. , su mala 
voluntad , y la falta de fuerza, j 

Sí ignora un Caballo lo que 
«e le pide, y se le reprime y hos- 
tiga, ¿no será natural que se de^- 
fienda? Así , pues , se le dará á 
entender poco, á poco lo que se 
pretenda; y la repetición freqüen- 
te de las lecciones , convirtiendo 
con el tiempo este conocimiento 
en hábito, le redpcirá baxo las le« 
yes de la mas estrecha obediencia. 

Si el Caballo no quiere pres* 
tarse á la voluntad del Ginete, 
sin duda procederá este defecto 
de malicia , cobardía , ó sobrado 
ardor; unas veces de los primeros 
vicios, y otras de los tres. En unos 
y otros casos conviene usar de ri- 
gor , pero con prudencia ; y te- 
niendó siempre, presente que tan- 
to imperio tiene sobre el instinto 
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del atumal la esperaHza.de lá re« 
compensa, como el temor del cas- 
tigo. 

Si no pnede hacer el Caballo 
lo que se le manda , se le. exami- 
nará , y se verá que ñ^uea por 
alguna parte de su cuerpo » ó por 
el todo ; será defectuoso , carece^ 
rá de fuerza y ligereza , ó peca- 
rá por ambos puntos :.en una pa- 
labra y sentemos que el aníinal se 
defiende. Si es porque no sabe, 
enseñarle ; si porque no puede, 
procurar con el arte enmendar la 
naturaleza; si sabiendo y pudien« 
do no quisiere , después de ago^ 
tar lo§ medios de la suavidad y 
la paciencia , obligúesele por los 
del rigor. 

Precisa , según esto , que un 
Ginete completo sepa discernir la 
causa de las defensas de los Ca- 
ballos^ y este conocimiento es tan- 
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to más difícil , quanto es forzoso 
distinguir si está en el genio del 
animal , ó en su conformación el 
origen de la defensa. 

Las naturalezas diversas de 
los Caballos no tienen número; es 
verdad que hay algunas genera- 
les de las que , en algún modo, 
siempre dependen las particulares. 

Quatro qüalidades contribu- 
yen á formar un Caballo defec- 
tuoso y malo , la debilidad , la 
pesadez , la falta de ánimo ^ y la 
pereza. 

Otras tantas circunstancias 
concurren á formarle perfecto, la 
fuerza , la ligereza , el brío , y el 
discernimiento. 

La combinación de estas dis- 
tintas qüalidades forma las dife-* 
rentes naturalezas del animal , se- 
gún su peor ó mejor constitución; 
porque su temperamento , ó mas 
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bien la armonía ó discordancia de 
las partes orgánicas , que compo- 
nen su máquina, deciden casi siem- 
pre de su genio : al Caballero to- 
ca el trabajar con mucha pruden- 
cia, y conformar sus reglas y prin- 
cipios con la naturaleza y fijerzas 
del Caballo á quien quiere doc- 
trinar , y que debe conocer. 

Si se resiste un Caballo á que 
le monten , büsquese la fuente de 
donde pueda dimanar este vicio. 
Procederá siempre de ignorancia 
ó dureza de los primeros que le 
han exercitadojde habérsele sen- 
'tado la silla , ó de ser el animal 
de un genio naturalmente mali- 
cioso. Sea qual fuere la causa de 
que se origine , no hay que cas- 
tigarle ; porque lejos de enmen- 
darle, el rigor le confirmaría mas 
en su vicio. Acariciarle mucho al 
arrimarse á él , manosearle la ca- 
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foeza y las crines , darle palmadas 
en el asiento de la silla , hablan- 
dolé al mismo tiempo , después 
hacerse firme metiendo solamente 
el pié en el estribo; para asegurar- 
le » pues , antes de pasar mas ade* 
lante, debe irse acostumbrando, y 
perdiendo la aprehensión que le 
hace temer el ser montado ; con 
este método se conseguirá poco á 
poco el que se dexe montar y des- 
montar , se le exercitará montan- 
dolé varias veces de seguida sin 
pedirle otra cosa , y se le enviará 
á la caballeriza. Si sucede , des- 
pués de tomada la silla , que sal- 
ga precipitado del sitio donde ha 
sido montado, se le traerá al mis- 
mo parage , se le parará en él al- 
gún tiempo , se le acariciará y 
desmontará. Las primeras leccio- 
nes deben siempre premeditarse 
mucho 9 quando se trata de redu- 
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cir un Caballo de la libertad á la 
obediencia, á la sujeción de la si- 
lla , a la de la brida y del peso 
del cuerpo del hombre ; no hay 
que admirarse de que haga uso 
de su vigor y fuerzas para defen^ 
derse. 

La mayor parte de los potros 
se resisten á pasar y encaminarse 
por donde los llevan. Esta primer 
desobediencia no debe sorprehen- 
der, proviene del hábito que han 
contraido desde su nacimiento de 
seguir í sus madres, y estando he- 
chos á su libertad , es natural se 
revuelvan contra la sujeción re- 
pentina del bocado. La paciencia 
solamente y la suavidad pueden 
borrarles esas primeras impresio- 
nes ; y un Caballero que recur- 
riera a la fuerza , 6 emplease este 
remedio de pronto, envileceria al 
animal , y le baria para siempre 
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Vicioso. £n el caso de no poder 
conseguirse que tome resolución 
el potro Y salga adelante , se- 
rá menester que otro Caballo le 
guie 9 y el Caballero que monta- 
rá el potro procurará insensible- 
mente irle arrimando al l^do de 
aquel , y luego pasar delante. Si 
este al no ver el otro Caballo, se 
sorprehende é intenta pararse , ó 
hacerse atrás , probará el Caba- 
llero de echarle adelante , con la 
voz, ó con qualquier otro peque- 
ño castigo ; ó bien el que trae al 
Caballo hecho ya y asegurado, le 
dará con las correas algunos gol- 
pecitos para determinarle ; si des- 
de luego con esto no sale , debe 
el compañero volver á pasar de- 
lante , que poco á poco el potro 
se acostumbrará y se encaminará, 
pues una lección sola no basta. 
Los Caballos espantadizos tie« 
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nen por lo general algún defecto 
en la vista, que les hace temer el 
acercarse á los objetos. El Cabá-- 
llero , en este caso , antes de eni- 
plear el castigo , que las mas ve- 
ces sorprehende al animal , y le 
quita el vigor y el ánimo , debe 
procurar encaminarle suavemen- 
te hacia el objeto que teme , sea 
con la voz , ó con algún leve mo- 
.vimiento de las piernas. Si per- 
siste en no obedecer , puede con 
discreción arrimarle la$ espuelas, 
y acariciándole al mismo tiem- 
po , empujarle imperceptiblemen- 
te hacia donde no quiere cami- 
nar de por sí. El pegarle con ri- 
gor mal podria sanarle de esta ti- 
midez, que es un defecto natural, 
ni menos de la imperfección de la 
vista, que es una enfermedad; pe- 
ro el hábito de reconocer y oler 
gl objeto que teme, puede con el 
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tiempo suplir el defecto de la na« 
turaleza. No obstante , si con es- 
tos accidentes se juntase algo de 
pereza ó de malicia; seria preci- 
so , según la necesidad , usar de 
suavidad, y severos castigos, pro- 
porcionándolos según los efectos 
que produxeran. Además no hay 
que sorprehender nunca los po- 
tros espantadizos , ni asombrarlos 
con lo mismo que ellos temen, ni 
ménonjü^scar ocasiones de casti- 
garles para violentarlos ; la pa- 
ciencia y el tiempo los reduce, y 
muchas veces les es mas perjudi- 
cial el temor del castigo , que la 
aprehensión del primer objeto. 

Hay algunos Caballos, á quie^ 

nes el aspecto de un puente de 

' piedra ó de madera , el ruido , y 

•el sentir baxo de sí concavidad, 

causa tal espanto^ que se precipi- 
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tan al agua , sin que el Ginete 
pueda contenerlos. Este recelo se 
les puede desvanecer , haciéndo- 
les levantar su sitio en la quadra 
á tres pies d^ altura sobre el em- 
pedrado, , guarneciendo el suelo 
de tablas de encina (i). Puesto 
el animal sobre ellas, hará con los 
pies el mismo ruido que quando 
pisa un puente , y se habrá de a- 
costumbrar de por fuerza. 

Para hacer el Caballo al rui- 
do del agua que pasa por deba* 
xo del puente , se le llevará á un 
molino y enfrente de la muela se 
plantarán dos pilares » y en ellos 
"se le hará amarrar varias veces, 
regularmente como dos horas al 

I En Francia es tniiy común la en- 
cina, 7 así se sirven de ella para todo 
suelo ; pero qualqulera madera baria el 
mismo eficto. 
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áia. Hechas estas operaciones , se 
le hará volver al puente , tenien- 
do la precaución de que vaya por 
delante otro Caballo que no se 
recele; y en b/eves diaj se logra* 
rá verle pasar el puente entero 
tan quieta y sosegadamente , co* 
mo si jamás hubiese tenido seme-* 
jante aprehensión. 

Por lo que toca al Caballo na* 
turalmente inclinado á echarse en 
el agua , se llevarán dos balitas 
de piorno agujereadas, y pasadas 
con un cordel delgado; en el mo- 
mento que se advierta la inten- 
ción del animal á echarse , se le 
dexarán caer dentro de las orejas, 
y si se levanta ó prosigue su ca- 

(mino, se le sacarán. Este medio 
es tan seguro , como el de rom- 
perle en el acto un frasco de vi- 
drio envuelto en mimbre sobre la 
nuca, y hacexle correr en las orer 
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jas el agua que contenia (i\ 

El fuego , el humo , el olor 
de la pólvora , el estruendo del 
canon y demás armas , llenan de 
espanto por lo regular á todo Ca- 
ballo. Raro es el que quiere acer- 
carse al primero, y pasar por me- 
dio sin dificultad ; sin embargo 
puede haber ocasiones, en que pre« 
cise al Ginete el arrimar el Ca- 
ballo, por lo que es necesario te- 
nerle acostumbrado. Para esto se 
empezará por hacérsele recono- 
cer, mandándole^ para el intento, 
atar entre dos pilares, y á treinta 
pasos de distancia tener un ha- 
chón encendido durante algunos 
dias, y en distintas veces. £1 mo- 
20 que le lleve en la mano se irá 
acercando paso á paso hacia el 

1 Con menos tiempo nos parece po- 
drían aplicársele las piernas vigorosamen- 
te , y empujarle adelante. 
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Caballo , deteniéndose según el 
míis ó menos sobresalto que se 
advierta en el animal , el qüal, 
en' muy breves dias , perderá to- 
do el recelo á la llama. Se mon-, 
tara luego, y se hará caminar in- 
sensiblemente hasta el hachón, sia 
que haga movimiento el que le 
tenga ; si se acerca sin temor , el 
hombre á pié huirá con él en la 
mano , y el montado le seguirá. 
Quando se quiera que atraviese 
el Caballo por medio de la lla- 
ma , mándese poner en el suelo 
paja á medio apagar, y pasará por 
ella sin cuidado. 

Por lo que hace al estrépito 
*de las armas y la caxa , con ha- 
cérselas oir todos los dias , antes 
de echarle la cebada, por un cier- 
to tiempoj el Caballo se acostum- 
brará. 
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Se llama Caballo entero ^ ó 
entablado á una mano, al que no 
quiere volver sobre ella. Qual* 
quiera defecto morboso en un pié, 
en una pierna , en una espalda, es 
muchas veces causa de hacerse el 
Caballo entablado al lado donde 
sentirá dolor: una enfermedad en 
los ríñones , en el anca ; una cor« 
vsí j un esparaván , no dexándole 
apoyarse sobre los corvejones, ha- 
rán no quiera volverse. £1 arte 
no puede remediar estos inconve- 
nientes : y así todo Caballo con 
achaques no puede trabajar bien, 
faltándole la flexibilidad corres* 
pendiente. 

Además no hay Caballo que 
por naturaleza no se incline mas 
á una mano que á otra , y siem- 
pre es hacia el lado mas débil, 
porque el mas fuerte da con mas 
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acuidad la vuelta> que es accioa 
mas trabajosa (i). 

También puede entablarse ua 
Caballo, de resultas de algún de- 
fecto en la vista por naturaleza o. 
accidente; y para enmendarle, se 
ha experimentado con acierto el 
medio siguiente. Se ha tapado con 
un anteojo el ojo enfermo , y co- 
mo el vicio era hijo de la enfer- 
medad, se ha acostumbrado poca 
á poco el Caballo á volver sobre 
aquella mano; se han abierto des- 
pués unos agujeritos al anteojo, é 
insensiblemente se han ido agran- 
dando , ha^ta.que haciéndose el 
animal á recibir la luz por gra- 
dos, y á volverse sobre el ojo en- 
fermo ^ no ha tenido, de que re* 

I Sin embargo los rjmos que hacen 
cxe» para que los demás vuelvan, es cons- 
tante sostienen toda h máquina , y por 
consiguiente el nu/or peso. 
£ 
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helarse : esto se ha practicaao de 
quando en quando , hasta dexar- 
le asegurado. 

Hemos dicho que no hay Ca- 
ballo , que por naturaleza dexe 
de inclinarse mas á una mano q«« 
á otra; y por lo regular les suce- 
de con el lado izquierdo con p^^^ 
ferencia al derecho. La causa d^ 
esto, la atribuyen muchos á te ^^' 
tüacion del potro eti el vientre de 
la madre, y pretenden que desde 
luego se halla todo doblado al i^- 
do izquierdo; otros sostienen, que 
acostándose el Caballo por lo ge- 
neral aliado derecho, contrae ei 
hábito de doblar el cuello y ^» 
cabeza al izquierdo. Sin pararnos 
en estas inútiles especulaciones^ 
parece mas sencillo creer j 4^? 
origina esta costumbre del met - 
lo^ue siguen los Palafreneros pa- 
a andar con ellos. En primer m- 
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gar ,'ia cabezada, el filete, la bri- 
da , las cinchas y la silla , se po- 
nen y se atan del lado izquierdo; . 
se cuida al Caballo , y se le echa 
de comer del mismo lado ; para 
llevarle del diestro , siempre es 
con la mano derecha , y por este 
medio se le atrae la cabeza a la 
izquierda : todas estas razones son 
mas que ¿obradas para presumir^ 
que si se halla con mas libertad 
para volver sobre esta ipano , no- 
sotros mismos se la hemos hecho 
cobrar con el hábito. 

Los Caballos que se prestan 
mas á la derecha son raros , suele 
ser señal en estos de un natural 
malicioso ; y es defecto cuya en- 
mienda requiere mucho tiempo, 
y cuesta mucho trabajo. 

Los castigos violentos no son 
nada adequados para vencer al 
Caballo entablado á alguna ma- 

£2 
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no : si es melancólico y flemáti-' 
cOf pierde el ánimo y el .vigor ; si. 
es pronto y colérico , se desespe- 
ra : importa, pues, trabajarlos con 
todo arte ,.y usar de. los medios 
que se crean capaces dé eiimen-r 
dar su resabio , y corregir su in- 
obediencia. Si se defiende con obs* 
tinacion á una mano , tómese la 
lección siguiente desde la prinsbe- 
ra vuelta á la manó que menos 
se preste , acábese por la misma, 
se irá entregando el Caballo po- 
co á poco ; y de otro modo se re- 
sabiaria para siempre. Un Caba- 
llo que se resiste con vigor , no 
faltándole espíritu y fuerza , una 
vez vencidas sus defensas, no de- 
xará de adelantar , siempre que 
esté baxo la dirección de un hom- 
bre hábil é inteligente, y que co- 
nozca el uso y la práctica del a- 
Guerdo de la mano y de las pier- 
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ñas : este mismo Caballo aun es 
ípreferíble al que no se defiende, 
-porque en este ultimo no apa- 
Tentaser la naturaleza completa, 
3respecto su debilidad y poco co- 
razón. 

Para enseñar á un Caballo á 
•volver sobre ambas manos,, se Ue- 
vaf án las riendas separadas , co» 
mo mas arriba queda dicho ; pri- 
•«piero se le fiarán , después se le 
^arásejQtir un poco de mas apo- 
"yb , para lograr así el doblarle el 
-cuello y cabeza h^cia el lado doa- 
^é haya de volver, y que encuen- 
tre con esto mas fácil la acción 
de lá vuelta (i). 

I Aunque puede hacerse esta opera- 
ción con la»bnda, debe entenderse aquí 
coa el bridón,. que emplean los France- 
ses con preferencia al cabezón de que se 
nace Unto uso en España. Esta lección 
aa ciara/Dcntc á cwioccr , que la rienda 
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Si se resiste el Caballo á h 
obediencia , se le examinará : si 
fuere malicioso , impaciente ó co- 
lérico , no habrá que castigarle 
como salga adelante , porque con 
detenerle , esta sujeción le casti- 
gará bastante ; si se parase , ó in- 
tentase defenderse yéndose hacia 
atrás, se le empujara adelante por 
medio de las correas. 

El Caballo de mala boca sue- 
le por lo regular defenderse mas 
bien forzando la mano para salir I 
adelante , que procurando kse a^ | 
tras. Ese en vez de ser castigada^ 
debe ser contenido , como se aca- 
ba de referir : es preciso darle un 
apoyo bueno y decidido , y sen- 
derecha lio puede llevar el Caballo á la 
Izquierda , sino por una costumbre falsa^ 
y que el primor del arte pide obedezca 
constantemente el bruto í la rienda de 
•dentro. u . . ^ 
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tarle sobre el quarto trasero , pa- 
ra quitarle por este medio la ma- 
la costumbre de apoyarse en el 
bocado y forzar la mano. 

El Caballo que fuere pesado, 
no habrá que apresurarle hacia 
adelante , antes de haberle alige- 
jrado bien el delantero , ó haber,- 
Je derribado de apeas, no sea que 
se precipitase sobre los brazos de 
'.un modo , que fuese luego muy 
difícil el volverle á levantar. Y 
jsohre todo es preciso aligerar a- 
^uel f que á la pesadez reuniera 
la malicia ; porque de apresurar^ 
le, no teniendo en su favor el ani- 
mal ni la agilidad ^ ni la fuerza, 
se correría sobre él un evidente 
riesgo. 

Un Caballo harón, es el que 
no quiere salir adelante, y quieto 
en un sitio se defiende con quan- 
tos contratiempos puede. ¿No ejs 
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de temer el aburrirse con Caba- 
llo que tuviese semejante vicio 
desde mucho tiempo? ¡Que pa- 
ciencia será suficiente para corre- 
gir defecto tan considerable , y 
que en el hábito y el tiempo pue- 
de estar tan radicado como un de- 
fecto natural! Con esta especie 
de Caballos , esto es , con el que 
se hubiera vueko harón por ha- 
ber sido hostigado y castigado 
con exceso , es indispensable gas- 
tar tanta Suavidad como con un 
potro cerril ; las espuelas son su- 
mamente contrarias tanto al pri- 
mero como al último , úsese mas 
bien de la vara para empujarle 
adelante , y se le sorprehenderá 
menos : las espuelas asustan y a- 
temorizan al Caballo , y son mas . 
bien capaces de volverle harón; 
que de darle determinación si fue- 
ra repropio. . 
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También puede corregirse á 
un Caballo harón, haciéndole dar 
mucho atrás , en el momento qud 
se defiende : es castigo que algu- 
na vez prueba bien ; pero la re- 
gla general es hacer partir para 
adelante á todo Caballo que se 
resiste en un sitio , haga sus sal- 
tos desordenados en vuelta , ó a- 
travesándose , y para este efecto 
un repelón dado á tiempo seria 
€osa admirable. 

La defensa mas peligrosa , es 
aquella en que se levanta el Ca- 
ballo precipitadamente sobre los 
pies , quedándose todo derecho, 
porque en esta posición puede 
trastornarse y caer sobre el Ca- 
ballero , y por consiguiente corre 
peligro el Ginete de perder la 
vida. Para esto hay un castiga 
eficaz , pero que puede ser peli- 
grosOysi i^ se sabe aplicar á tiem- 
C3 
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po. Quando se levanta el Caballo 
derecho para encabritarse , éche- 
se el cuerpo adelante fiándole to- 
da la rienda ; el contrapeso del 
cuerpo le obligará á tomar tierra 
con los brazos: entonces para cor- 
regirle , se le arrimarán las pier- 
nas , y se le aplicarán con vigor 
los talones en el instante mismo 
que irán las manos á llegar al 
suelo. 

Estas ayudas y castigos de- 
ben aplicarse con grande ajuste y 
precisión ; posque si empuja coa 
las piernas al Caballo en el mo- 
mento que tiene los brazos en el 
ayre^ se caerá de espaldas; al con- 
trario, si solo se le arriman quan* 
do esté para tomar la tierra con las 
manos ya de recaída , será impo- 
sible , porque su empinada está 
concluida , vuelve á su posición 
natural , y no puede repetirla sia 
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tomar vuelo en el suelo; luego si 
antes que cobre esa libertad , ha 
probado el castigo, este le empu- 
ja adelante y le corrige. 

Esta defensa es mucho mas 
terrible en los Caballos coléricos 
y de poca fuerza , qije envíos de- 
más ; porque hacen empinadas 
continuas , y por mucha precaur 
cion que gaste ^1 Ginete, está en 
un continuo peligro : veamos el 
modo de corregirlos de este vicio» 

Se atará al Caballo entre dos 
pilards con un buen cabezón de 
-cuerda , muy corto , y sin Gine* 
te. Puesto en ellos , se le picará 
en la cadera con un aguijón, para 
que dispare coces , alhagándole 
quando lo haga ; y se le conti* 
nuárá haciendo cocear , y alha» 
gando , teniéndole de esta suerte 
un quarto de hora por dia. Quan* 
do. cocee así que se inteate arri? 
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marle el aguijón , sin aguardar 
que le piquen , se montará , fian* 
dolé bastante las riendas , se le ar 
poyará entonces el punzón , y á 
la par desde el suelo se le hará 
picar con el aguijón ; si cocea se 
le alhagará, y se proseguirá apli- 
cándole el puiizon^ hasta que al 
arrimo de él ; y sip sentirle ,ídÍ9» 
pare las coces j á cuyo punto de- 
be llegar en seis ó siete dias. En 
este estado se le quitará de los pi- 
lares , se montará haciéndole tro- 
tar á lacuarda , y cuidando/d© 
que cocee con el aguijón y elpun^ 
zon ; después se andarán coh él á 
paso dos ó tres trancos , hacién- 
dole siempre cocear, y siguiendo 
este método por graduación. Á su 
tiempo se le galopará , y. si se 
presenta á empinarse, al momen- 
to se echará mano al punzón : no 
hay cosa superior á esta lección. 
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para corregir al Caballo de un 
vicio tan peligroso y terrible. Los 
que cocean Continuamente^ sea ca- 
minando hacia adelante , ó en el 
mismo sitio ; se les deberá tener 
muy remetidos , darles atrás con 
vigor , y perderán, este resabio. 

Resumamos este capítulo. Los 
Caballos tienen por naturaleza 
menos agilidad que fuerza , n^s. 
ardor que ipaUciar^ y mas timidez' 
que brio. Si llegan á desesperar*: 
SjS 9 las mas veces suele ser mas. 
bien por evitar el excesivo do- 
lor, ó la sujeción que sienten y te- 
men /que por querer defenderse 
de quien los trabaja : así convie- 
ne armarse de un gran fondo de 
paciencia. Los Caballos coléricos 
han de ser detenidos mas por te« 
mor que por sujeción ; son natu* 
raímente sensibles y tímidos , y 
los castijgos violentos los podrían 
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aburrir y desesperar. Los que tie^ 
Ben un genio fogoso , son por lo 
general tímidos y maliciosos , con 
ellos es preciso prevenir los yer- 
ros y desórdenes que puedan co«- 
meter ; porqué la suavidad y los 
alhagos no los reducirían, y el ri- 
gor de la escuela los envileceria. 
En fin deben darse lecciones cor*' 
tas , fáciles y reiiieradas á los Ca«i 
baUos:í]:eiBátix:os , porque su poca- 
memoria , su poco ánimo y fuer- 
za no permiten otra cosa. Nunca,, 
en una palabra, debe un Caballé* 
ro apartarse de aquel gran prin- 
cipio , que es preciso^ guardar un 
justo medio entre una suavidad 
muy pusilánime, y un. rigor muy 
severo ; el exercicio ha de pro- 
porcionarse á las fuerzas que se 
descubran en el Caballo , el hábi- 
to de las lecciones á su memoria, 
las amenazas , los castigos y los 
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alhagos á la buena disposición de 
su natural. 

CAPITULO IV. 
r . 

^ DEL TKOTE. 

^l^a acción de los remos de un^ 
Caballo que va al trote , se redu- 
ce á tener , en este movimiento^ 
dos pies en el ayre y dos en tier- 
ra, opuestos y cruzados al mismo 
tiempo , de suerte que la mano 
izquierda y el pié derecho estén 
en el ayre, y los otros dos en tier< 
, ra , y así alternativamente. Esta 
acción es la misma que la del pa- 
so ; solo que en el trote , es el 
movimiento mas violento y dili- 
gente. . 

Todos los Autores antiguos y 
modernos concuerda» , en que el 
trote es el fundamento de las lee- 
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dones que sé deben dar á un Ca- 
ballo; pero contentándose con dar 
sobre este particular principios ge- 
nerales j ninguno de eUos ha en* 
trado en definir por menor los par- 
ticulares 9 ni en distinguir los ca- 
sos susceptibles de excepción, que 
son demasiado fréqüentes por las 
diferentes formaciones , y las dis- 
posiciones mas ó menos aventaja- 
das de los Caballos , cuya énse-^ 
ñanza se emprende; de suerte que 
siguiendo sus máximas , se han 
visto muchos entorpecidos y ar- 
ruinados , en vez de haberse sol- 
tado ;.y de unos principios bue- 
nos en sí, han resultado tantos in- 
convenientes, como si fuesen dic- 
tados por la incapacidad y la ig- 
norancia. 

Tres qüalidades esenciales de- 
be tener el trote para producir, 
buenos efectos : ha de ser resueL- 
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to^ suelto y unido. Estas tres qüa- 
lidades tienen entre sí una depen- 
dencia absoluta , y participan la 
una de la otra : no se puede en 
efecto pasar al trote suelto , sin 
tetber empezado por el resuelto; 
ni se puede llegar al trote unido, 
sin haber hecho conocer alCaba- 
Uo el trote suelto. 

Llamamos trote resuelto , a-^ 
quel «n qufe trota él Caballo sin 
detítoer^e, sin verterse, y por de- 
recho ; to&siguientertiertte por el 
que se debe empezar ; pues antes 
de emprender toda otra cosa , es 
indispensable abrace un Caballo 
sin trabajo y sin miedo el terreno 
qtit descubre delante de sí. 

El trote puede ser resuelto 
sin tener soltura : en efecto pue- 
de un Caballo extenderse hacia 
adelante, y carecer al ínismg tiem- 
po^ de ^tiel desembarazo ed sus 
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miembros, que caracterira d tro- 
te suelto. Entendemos por trote 
suelto, aquel en que trotando di 
Caballo, dobla en cada movimien- 
to de su ayre todas sus coyuntu- 
ras , esto es , las dje las espaldias» 
de las rodillas , y de los f¿es;x:o- 
sa que no puede hacer un potro, 
á quien el exercicio no ha hecho 
cobrar todavia esta facilidad en 
el uso de sus miembros , por lo 
que trotan con una tiesura ex^a- 
ordinaria , y sin dar. muestras de 
tener resorte alguno. 

El trote unido , es aquel en 
que son tan iguales los movimien- 
tos del Caballo, que no gana juas 
terreno con un remo que con otrpj 
en esta acción es preciso que el 
animal reúna sus fuerzas , por de« 
cirio así, y las distribuya con mu* 
cha igualdad. . 

Para pasar del tiiote. resuelto 
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al trote suelto, es menester ir de- 
teniendo poco á poco al Caballo; 
y quando con el exercicio haya 
adquirido la flexibilidad necesa- 
ria para mover sus miembros con 
libertad, se le irá conteniendo ca- 
da vez mas , hasta venir insensi- 
blemente á caer en el trote unido. 
El trote es el primer exerci- 
cio que se enseña á un Caballo: 
esta lección es indispensable , pe- 
ro si se practica sin inteligencia, 
se vuelve falsa y muy perjudicial. 
Los Caballos ardorosos tienen 
por sí demasiada disposición al 
trote resuelto : estos lejos de a- 
bandonarlos^ conviene detenerlos 
y apaciguarlos , moderarles sus 
movimientos conteniéndolos con 
prudencia ; con cuyo método sus 
miembros se agilitarán , y adqui- 
rirán á la par la unión necesaria. 
•Si fuere el Cat)allo pasado, 
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examínese $í la pesadez , ó lo en- 
torpecido de sus espaldas y miem- 
bros procede de falta de fuerzas, 
de agilidad, ó si es nacido de po- 
co ó mucho exercicio , y de mal 
método en él. Si proviniese su 
pesadez de ser el movimiento de 
sus brazos y espaldas naturalmeur 
te frió y perezoso , siendo al mis- 
mo tiempo sus remos buenos , y 
estando solamente la fuerza de 
ellos como anudada y endurecida, 
el exercicio moderado, pero con: 
tinuado del trote , le desentume- 
cerá , agilitará , y dará en ellos 
una acción mas libre y desemba- 
razada*. Para esto, al trotarle, pre- 
cisa obligarle á que se sostenga^ 
aunque con el cuidado de no de- 
tenerle tanto , que llegue á en- 
friar sus movimientos ; así al pa- 
so que se le suspenda , se le ayu- 
dará y empujará adelante; obser- 
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vando , sin embargo, que si fuere 
el Caballo cargado de cabeza , la 
continuación del trote podria vol- 
verle aun mas pesado, porque con 
él se abandonaria con mas exceso. 

El Caballo que tuviere dis- 
posición para volverse repropio, 
debe ser mantenido en el trote re- 
suelto. Todo Caballo con seme- 
jante inclinación , tiene gran fa- 
cilidad en reunir sus fuerzas ; por 
lo que siempre se ha de pensar 
en resolverle adelante , y solo en 
aquel momento que obedezca , y 
se determine sin trabajo, se deten- 
drá suavemente , íiándole al mo- 
mento la rienda, de este modo se 
verá como va doblando poco á po- 
co sus coyunturas , y uniéndose 
por sí solo. 

£1 Caballo frió y perezoso, 
y en el qual se descubre fuerza y 
resorte^ requiere también ser tro- 
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tado resuelto. Si él mismo se ani- 
ma, se le reunirá poco á poco, pa- 
ra irle insensiblemente trayendo 
al trote suelto ; pero si al reunir- 
le , se nota que se detiene y en- 
fria sus movimientos , se acudirá 
á las ayudas vivas , empujándole 
adelante , sin dexar sin embargo 
de detenerle suavemente ; enton- 
ces él se animará , y se unirá. 

Si el Caballo frió y perezoso 
carece de fuerza en sus remos , ó 
en los riñones , se le economizará 
♦ en el trote , pues de otro modo 
se desgastaria. Además para sacaí 
partido del poco vigor que pue- 
da tener un Caballo , se le hará 
criar aliento con el exercicio mo- 
derado , y aument^dole insensi- 
blemente" el trabajo á medida de 
sus fuerzas , pues jamás debe ol- 
vidarse , que antes que el cansan- 
cio le apure tiene que acabar su 
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tarea ; y nunca hay que violen- 
tar una lección por la esperanza 
de desembarazarle los remos con 
el trote , pues se le falsificaría y 
endurecería el apoyo ; cosa que 
sucede con demasiada freqüencia. 
Importa también observar, 
que en ninguno de los tres trotes, 
debe un Caballero agarrarse á lá 
brida , creyendo suspender así al 
Caballo , y colocarle la cabeza; 
porque si , teniendo el animal el 
apoyo á mano llena , fuera la su- 
jeción del bocado la que hiciera 
sostener la acción del trote , en 
breve se le adormecerían los asien- 
tos y el barboquejo , y se le en- 
durecería enteramente la boca : si 
por el contrario tuviese la boca 
sensible , esta misma sujeción se 
la ofendería: así , pues, es menes- 
ter , como llevamos dicho , irle 
trayendo iiisens¿bk;|iieme al ver- 
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dadero apoyo , afirmarle la boca, 
y colocarle la cabeza , por medio 
de las paradas y inedias paradas,* 
deteniéndole ligeramente , aflo« 
xándole la mano al instante, y de-* 
xándole trotar machas veces sin 
hacer uso del bocado* 

Hay una diferencia entre los 
Caballos que cargan en la mano, 
y los que tiran de ella. Los pri- 
meros apoyan y se abandonan so* 
hre la níiano por debilidad , ser 
demasiado cargados , ó tener la 
boca carnosa, y por consiguiente 
sin sentimiento. Los segundos ti- 
ran , por tener los asientos duros, 
y por ló común romos y descar- 
nados ; estos se pueden recoger 
por medio del trote, y el galope 
corto, y aquellos se pueden ali- 
gerar con el arte , fortificándolos 
el exercicio del trote. Los prime* 
ros que pesan^som .pox lo general: 
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perezosos ; los que tiran al coa- 
trario impaciente^, despbedientes,. 
y, por esto misijlp jnas peÜgrpsps 
é incorregibles. ,. 

La señal íi?:a.,p gtn^s fc^ien lá 
mas acertada: , >para ,conoc§^ qjue 
un Caballo tíot* jbien ,^s quandó 
efx el mismo, trote ,,si se levapima 
un pQCO, se pi:esenta á galopar. ^ 
. Después de haber trotado a 
un C9}>aUp por derpcho, seje. ha- 
rá trotar ^n círculos grandes^ cui- 
dando antes .de h^iCerle fe^pnpceij 
el terreno sobre el pgso ; ejecu- 
tado lo qual , se le exercitará en 
él al trote. El Qballp^cargf^4o:y¡ 
pesado encuentra ipjts sujecÍ9» eji 
t^ner sus fuerzas^ unidas para- se- 
guir un círculo ^ q.u^,para camir 
nar por derecho v Ja acción del 
torno le tiene ocupada |a fuerza 
de los riñónos ^: la nj^emo.i;iai, y Ji 
atención : y así una parte 4e,las 
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lecciones ha de darse ^ptír dere- 
cho , acabando también ;del mis- 
mo modo , y las distancias que sé 
guarden entre las paradas repetid 
das , serán cortas, medianas ó lar- 
gas , según se júigueMíecesarío; 
decimos paradas repetidas , por- 
qué las paradas suelen ser un cas- 
tigo eficaz para los Caballos que 
se abandonan , fuerzan la mano, 
6 apoyan demasiado en el trote. 

Hay Caballos que á pesar dé 
haber cobrado soltura en las espal- 
das se abandonan , siendo la causa 
de esto , haber el Caballero sos- 
tenido con demasiada freqüencia 
la mano de la brida ^ trabajándo- 
los en Vueltas grandes : trótense 
sobre una pista, y á lo ancho; pá- 
rense á menudo, haciendo el cuer: 
^ atrás , y aplicando la pierna 
de afuera para facerles baxar la 
Cadera. ' ' 



.''. !Ijo&" efectos pmxcipa}esi del 
trote , 9oa .^^pues ^ aligerar al Ca-^^ 
bailo , y hacerle tomar apoyo. Y 
verdaderamente en esta .acción se 
llalla siempre sojsteoida jel aoáraal 
por ia ínaaiq de unilado^^y el! pié 
del otro.; luegb erando el delan-». 
teroy traseifo apoyados igualmen- 
te por este movimiento cruzado, 
no puede dexar el Ginete de a- 
íirmarle k cabera. y desenvolver- 
le los- miembros .; ¡pero si el trote 
dispone los espíritus , y prepara 
los movimientos del Caballo ner- 
vioso para las lecciones mas ajus- 
tadas ; sidesembar^ sus fuerzan 
anudadas y deteaidai^ poi: decir- 
lolisí; si^steexercicio esel fun-. 
damento de todo ayre y. todo ma« 
nejo ) debe ser proporcionado al 
vigor del animal. 
, Para formar, de esto :im juí'r 
úo^y convieQe>no>>dexarse< llevar 
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de larapariejDchi deiásoaocíines. 
Un Caballo de; mny-ppcoft riSo-: 
nes , puede executkr can brillan- 
tez un ayre mientras estén úoi^. 
das- sus fuerzas sapero 'llegándiiál 
perder «ste requisito pm^el exer- 
cido. inmoderado d^ tfote .^ ada- 
bará arrastrando y sin gracia su 
manejo; 

Hay también Caballos \con 
mucha fuerza en los riñones ; pe-^; 
ra con debilidad .^en loís miembros;! 
E^os se detienen,.w ladean en «1 
trote , desconfian de sus espaldas^ 
de sus brazos, ó piernas ; la &ilta 
ds resolución ipie^demuestran pros 
cede solo d^l.'ientimíeiito ÁairuraL 
que ^ tienen de^ su endeble:^.r?No 
hay que trotarlos ton- exceso , líi 
usar con ellos castigos rigurosos; 
porque si sus espaldas., piernas y 
G<Bi?yepie$4kgásen .á debilitarse» 
pararlaa.eai adulacse óáb^ndopari 
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se sobre el apoyo \ no piidiendo 
iiguandar ningún, ayre, con vigor 
y !coQ ^jusüe. Las lecckqpS9. segnn 
JestO)'h3nr;de meditarse imufiho ; el 
ÍBiic¿»;medio:.de aseguiar.su buen 
iéxito, pende déla prudencia con 
^ue se dispensará al animal lo que 
sm íbef2as:ho alcancen , y del ti- 
fia con ijue-se decida; el' nianejo, 
i^uf $ea! más de su inclinación na<- 
kuríal. ! 

Acabaremos este capítulo, tra- 
(tandp idel .métoda que habrá de 
•seguirse. para: trotar. un potro án*- 
«E&}d0 montarle. Sel&ppndráun 
«imple, bridón en la boca, se le 
acomodará un cabezón sobre la na- 
fi¿ , á cuyo anilla del medio se 
fiai^iuiarCHerda de.un larga re- 
^W, '£stá se ysktét.ténktlpcamn 
ifaháifenero , el qúat, después de 
hiaber alejada de sí al Caballo, se 
^icdati íúmovil; ea el* centro de 
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la vuelta ó círculo que irá 'des* 
críbieiido el animal. Se le hará se^ 
guir después, por alguno con 1^ 
correas , de las que tenoeroso el 
potro se verá precisado á salir a* 
delante , y á formar un torno del 
largo de la cuerda. £1 Palafrene- 
ro la tendrá firme en la mano j por 
cuyo medio atraerá hacia el c^xn- 
tro la cabeza del. Caballo^ y '^ 
grupa por consiguiente se hallará 
ftiera de la vuelta. . 

Quando se trabaje un potro 
de esta suerte, no hay que apre*- 
surarle ; se le hará camimarf pro- 
mero de paso , y luego se le dé* 
terminará al trote. Si no se sigue 
este método, no cobrará la agili^ 
-dad que necesitan sus remos ^sf 
ladeará hacia algún lado , y se 
derribará 'mas de un anca qué de 
otra ; la mano de adentro de la 
vuelta tropezará con la de afue« 
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ra 9 y el dolor qiie sentirá el apj- 
;^al ro?áa4o;se .d^.este modo.»: Je 
pbiig^rá .4 defendearse , y le invi- 
tará li^. voluntad. 

Si se resistiese el Caballo a 
cfuerér trotar i el sugeto preve- 
nido con las correas le animará^ 
dándole con ellas , ó sacudiendo- 
' las en el suelo. Si galopase fn vez 
de trotar, el Palafrenero vibrará 
y culebreará suavemente Ja cuer- 
da atada al cabezón , y el potro 
•í^rá f«-.ei fiyot(j, ,, ,.: r"- ..m .\ I 
~ : Eq ests. lección , ,^ón ma^ ,far 
-eilidad se decide de la natural^r 
za , fuerzas , inclinación y genti- 
leza de un Caballo , que de las 
cualidades que pueda tener^ aquel 
que ha sido montado desde lue^ 
go; pues en ella se observan y 
estudian con mas libertad todos 
sus movimientos ; .eii vez que si 
«tádbbaxo.dei CabgUoQi, sieur 
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do , en estos principios , su Datu-^ 
rabrebelarsey huir de la sujeción, 
y emjfAear todo su vigor é inátts-i- 
tria para libertarse deThonibrfe, fes 
ttioralmente imposible el formar 
üti juicio sobre su disposición y 
'agilidad. ' • ' 

" CAPITULO v; 

J>Z LA PARAPA* ^ 

xL\ medio mas seguró para^ oziír 

-y juntar las fuerzas de uil Caba- 
ilo, para asegurarle la boca , afir- 
marle la cabeza y las espaldas, pa- 
*a hacerle ligero á la mano, y ca- 
ipat;; de todo'aj^stp en toda suerte 
deJiyres y madejos., depende ab- 
Xolíatamciite de la perfección y 
delicadeza de las paradas: 
U Para formar ó; señalar bien 
uiiápacadá^'i '^ bienesteraiiimajr 
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un poco al Caballo , y en aquel 
tiempo que se siente que -va mas 
ddpriesa que Á la cadencia^ ordi- 
naria «de su Riarcha , arciiriarle las 
j>anto*rillas , luegd y en el mo- 
mento hacer la^ espaldas un po* 
co atrás, y tener la brida cada vez 
mas firme, hasta quela parada que- 
de formada; ayudando las pvemas 
del Caballero á que el Cabiallo 
adelante las suyas , y pare reme- 
tido de ancas. 

V aríamdo los^ tiempos' y «fiÉÍos 
dé la' parada; , ei Caballo .se ;o^uj* 
para solio ^i/obedecer cuidadosa^ 
mente á la mano y á las piernas 
del Caballero , que es todo el fin 
á que se^aspñra ^en el exercicibtdel 
picadero. ^ í 

' Sn los principios las .paradas 
han de formarse» rara vez,y quáii* 
do se señale alguna, sea retenien^ 
do al Caballo muy poco i á pocb> 
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con .mucha suavidad , y no en un 
§oío tiempo, porque nadg debilir 
ta mas los corvejones de un. potro 
que todavk no está diestro. 

Todo el mundo conviene ^ en 
que la mayor prueba que pueda 
dar un Caballo de s«s fuerzas y 
obediencia , es la de iprmar xlxxsl 
faermosa parada ,. fi^n^^ y üg^r^, 
después de una carrera precipita- 
da. Hay sin embargo Caballos de 
mucho nervio, con fuejrtea y buia- 
nis pilmas , que paran, con traba- 
jo , y otros, que no tieaaen fl ínis^ 
mo resorte y vigor, paran con fíi- 
cilidad ; la razón de esto es bien 
sencilla : en primer lugar, la fací* 
Udad de U parada despende de la 
disposición natural del Caballo» 
y . del consentimiento con que á 
ell^ se presta ; en segundo lugar, 
es menester considerai* su forma- 
fdc^y la -proporción de las dife-- 



reiites-paitei de sa- cuerpo ; por 
lo que ei; preciso af reglar las par 
tadas al ardor -asi. Caballo j^ á sos 
itier2ás.>;á siíi!firJtxi6Xaíde.tsueUo y 
csájeza^j á;la oiígaitixacion de su 
4boca y ancas. 

. íEl ajuste y perfección de la 
ffliada y dxficilmente pueden W 
^mse oon^^un. .Caballo defectuór 
¿o;iíno6 asientos ¿Buy delitadós ó 
muy duros » la lengua gorda » el 
canal estredáo ^.la quixada ancha 
(yi^rcBLi^i'f^^ehoiasílxk c^ory carr 
^nosoi^id ddífiitfiroíbaxa,.mucb« 
ÜebiÚdadaáidemaaifdá .dureza en 
los ríñones ; el excesivo ardor » ó 
sobrada frialdad ^ mucha pereza: 
todos estos soh defectx)s.n)uy di<- 
^icties deenntendar. ' 
i; K o UatiCaibaUa ñierle de espalr 
d^s y dé'pkmfljs y ríñones /si es 
baso de agujas / encontrará graii 
dificiikad^eir.recogerv susfiíerzas 
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sobre las piernas para parar bies^. 
ú ^l contrario es levantfido de cue- 
llo Y e$paldas',4:endw:a9a fakror 
la mayor parte d&'la». qqalíd»áek 
esenciales ^para, forina¿ uQa^fa&r^ 
mosa parada. -•. i 

Un Caballo hrgc de sillar, 
para por lo general de «m^brgva^ 
da y y con la cabézajpooo a8egi% 
rada. El Caballo coato ^ide^Qn 
cuello carnoso , pata sobre el die^ 
lantero. Al priinbro;le cuestimo- 
cbo trato|a el ireanb^n.bniípdc^ 
tíbmpD r sm- ñiertcais! para iaripeeeri- 
se sobre:^l:i)uaYtakréséiid>i^¡;(::¿l 
segundo no puede reoo^^lasy 
distribuirlas con nervio. !Eíectiva'- 
líiente , quando galopa^om Gaba»- 
lio, toda la f ueréa jds'^üs. biaisínes', 
de sus ancas yi'cénépáQ^'y' estí 
empleada en empujar- .eLbujecpo 
háGÍa>adelaQte5 y la dedas espal- 
das y b£a2os'.eai sostener estaiac^ 



don $:/as¿>fpues , quandjOfSi ^¿X» 
tjantviiokqutaxnente toda laiíwrr2^ 
dei qüaitbltrasefo ^ y taa leácima 
derJa doLdeUintfrOf «omeadoel 
Ga|)alQ iooffrtodo ,dl cuerpp > noi 
puede fincobtrfar r e;;! ^^ahiiti^ ^qj^col 
hi ;jniircbafaq[aeli 0QBtr9|>e;$Oy aquel 
equilihrÍ0rd& ancnffrque*C9racterÍH 
2a la horoiosa parada. 

* £1 Caballo k^q .00 puede pa«» 
rar {XSKEB übcot^d .^ d^isubuye • por 
lo ItsgviUtrimxf: mel :$ys fuer^a^ 
ouando corxe 1 míresele jcoq <;uí« 
dado^ y se le advertirá todo abaa^ 
donado sobre el delantero. Consír 
dérese además. la& prgtpK^rcione^de 
su cuello.y.iquiaiada.^ la disp<)sir2' 
cion fie súsfpies^rla forj9iacibh de 
sus ríñones y: corvejones». en .fioi 
pr<k:urese oHiocer su temperamen- 
to , genio y humor. 

ELCadbállojqijeitienp el cue- 
Ib id xm^i,ec¿yÁz dejcooiet^s^ 
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el pecho i) y k parada i)ii¿i«n:iii0 
será dttra y desagradable; Sptia* 
viese- débiles los pies^ ó>doloT¿loi 
los corvejones >, ab@rrecQr¿lx't»r^ 
rada'^ la tiüii^á 1; y¡ íhcíomuiTéhoao( 
timidez , de suerte ^e:sé;abaní^l 
donará ettttmmmte; sobre él iápp4> 
yo. Si anda despapado V y ¿s éu^. 
sillado , le será totalmente Impo* 
sible el Tecdgers& {í^mi señular: y: 
presentaras! ^es permitido i^blar 
así , la frente á la parado) pbrqo^ 
la ñicrza de la nuca y cuello de- 
pende de la de la espina , y una 
vez estas desunidas, parará elXja« 
bailo sobré las espaldas. ■ ' • ^ ; . . 
Hay también Cabalh» i <tjae 
pafa evitar la sujeción de parar 
sobre las ancas / se plantan sobra 
las piernas ; fíeseles la rienda al 
instante > y émp^jeseles^adelánte, 
$e etíiiíendarátí itiísemibiemen^e de 
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esta defensa I que suelea oponer^ 
quando se les ha parado enterre^ 
no pendiente. 

Algunas personas creyendo u- 
nir sus Caballos , menudean las 
paradas precipitadas^ sin dedicar** 
se á conocer si el animal que tra- 
bajan tiene debilidad , ó. es de so* 
brada fuerza. £1 que tiene fuer- 
za , escarmentado del dolor que 
ha padecido en el lomo á la pri-» 
mera parada de eáa especie , solo 
pensará en defenderse jp^a la se^ 
gunda ó tercera ; para lo qual al 
menor movimiento de la mano, se 
prevendrá en contra del Gaballe« 
ro i parará de repente apoyándoM 
se fuertemente sobre los brazos, y 
levantando el anca : defecto eseur 
cial y dificultoso de corregir. 

De esto se deduce , que pue-* 
de un Caballo formar malas pa- 
radas , por defectos niiturale» y 
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accid)entales en las paripés 6e .su 
cuerpo , pÓ£ culpa é ignorancm 
del Caballero, y por los defectos 
reunidos con las malas /lecciones. 
Los verdaderos principios ayudaa 

Ír:ehmiend.a^ la naturalftza .» pero 
a mala doctrina. origina defensas 
casi insQper^ables. Por.lo. que eaí 
indispensable ceñirse exactamen- 
te al orden de las lecciones » que 
püedah ccHidutir: eji CabaUo á la 
perfección, de. ia pjurada , quiere 
decir» al punto. defíiuimai: uoia p^T 
rada pronta, .firme, y hecha en un 
solo tiempo : en la qual el bruto, 
reúna j recoja y apoye con igual- 
dad sus fuerzas sobre las ancas y. 
corvejones, abriendo y apuntalan^ 
do, digámoslo as¿, las pieriias pú, 
tierra muy derechas , sin que la 
una discrepe un punto de la ptra« 
Emprender el traer un Cab4^ 
Uo al. ajmte de la paraila , sin ha-! 
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bertó''ánt:ies determinado ál trote 
y^j^lójpé'^á '-ambas manos , y ha- 
l^ríé áüortumbtadó'á salir ade^ 
iiütc proñtaíñéhté y ún resistirse, 
^c^*aná prueba de ignorancia; pues 
«f el Caballo fuefa -harón , repro- 
I^ío", ;ó etit^blaüo á^alguna matíd, 
ia¿*i¿ccíones''^e 5e le dierart cbñ 
€l fin déafTrmarle la cabeza , se- 
rian «capaces de confirmarle en u- 
nos y otros vicios. ' 
^ '^'tQüátíaofló'baya <Aedecído 
éV GabaHbí .J)átáñd5se pífehtáfhéri- 
•fg í' cáesele' atf'aá'; ;es'uñ 'tástigo 
'tiÁijr adeqiradé para enmendarle. 
Si al parar' levantase el pico , ó 
forzase la mano , téngase la de la 
^^ñ^ñrm pbi^ rías riendas 
ifirfy:i¿arfes'f^sín'dafíífe libertad^, 
^yirñ^'lz ínaábí ^déreclSr^bre 
el cuello, hasta qufe baxe la cabe- 
fea , y eníórtces fíesele' la rienda; 
es- el ihedio^f¿tti^ísfeáiifa'4é 6bU¡. 



H 
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garle á que. dé ea la mano.. ,. 

]^ada cóQttibuye tanto > p^rjfi 
obligar á un.Qaballp4 para]f:so«- 
bre las ancas, como exercitarle en 
un terreno algo pendiente. Los 
Caballos largos por naturaleza, 
que pesan y s^ abandonan, por .es- 
te medio sé. aliger^i^án.del dalíi^ 
.tero. Es preciso, sin embargo, con- 
sultar primero si la fuerza de los 
pies , ríñones, espaldas y pierna^ 
,del anin^l puede resistirlos^ pues 
de otro modo pronto q^edari^ air 
^ruin^do: todo depende, tanto sp- 
bre este particular , como en Ips 
demás, del conocimiento y exp^ 
riencia del Caballejo. . . .< ,,,\ 

Quando seb^ga Eí*^?l^.'Q»r 
bailo, en^n sitio comael que ar 
cabamos de citar , debe el Caba* 
Uero sostener su actitud, y distri- 
buir la fuerza de ella , mas sobr^ 
sps muSilos y. rodjM^/üVff. $9bre 
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los* estribos. Una de las lecciones 
mas violentas que puedan darse á 
un Caballo , es pararle , y hacer- 
le dar atrás cuesta arriba ; en se- 
mejantes ocasiones debe el Gine* 
te cargarse Ib menos posible so- 
bre el-delantiero , y retraer ente- 
ramente el cuerpo atrás. ' 

Hemos dicho , que hay Ca- 
ballos que por debilidad en las 
ffarttó dé'su ¿üérpo'-j'^ho llegan 
nunca á forííiaf cóh^ajüste úria heí- 
íiíósá parada; los hay también, qué 
.paran de por sí firmes sobre el de- 
lantero ; y aunque por naturale- 
tia seanmuy levantados y ligeros, 
réuriSif de répétíté stiSfiierzas^^éa 
para poner más '^i^iiíto íín'al d&- 
ior que les cauía la violencia de 
la parada , ó por alguna imper- 
fección en la vista , que les hace 
íó9pSéliar ^ue se les pal^ -por ál*- 
gdfi'pelfgró ; pues céísl todos los 
Ha 



(Caballos tuertos. ó piegos se )par 
rao ffon mucha %ciiidad. Con es* 
tos seria un absurdo usar de pa- 
$os atrás, conviene antes bien pa- 
rarjios con muqha suavidad, y muy 
pocoá poqo^^ara^ia^gurarlqs^ ©7 
vitando .el oprimirlps , y. tenerlos 
en demasiada s^jecioQ. , 
. - Hemos demostrado , que una 
^rada fácil , fifpp., y bj?cha , ^ 
reglas , pue^l^ CQntr/ibuír ipi^cho 
.para remeitex: a.p^i íí?(ta)l<;> d^^ aflí- 
cas, para^darlea^^l agfvypjgutíri^ 
.firme y ligero que .apetecemos,, 
porque un^. buena parada le. ha- 
ce/rt)5upr,ia,íq»d^a- ^eiífq$;^^4Q 
^. í:o;íocer <gji^ «í?^cparada..pfi|^-r 
4pijtá4a,,ryí;ij3).r«xecui:ada., iev^p* 
.ta depaasiado el d^antero , endu- 
rece losxorvejones , y en ve^ de 
^^ribar al Caballo , le impide el 
S^9f $obr<&. las p.^rna$ ; . jt^spi^^ 
;fLboi:a:á.)a4p^cion.deí dfF ad^ ^ 
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CAPITULO VI. 
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JU^ )Qccion del. Caballo que ida 
¿xt^$,i,Q^ U de liey^r si^ippj», bai- 
JM> la b^riga m^ jd$ ias. pjexna^ 
de empiajar la :gf upa. hacia. atcas^ 
.d^. 4oblar Ipisiané^s , m^^ntooiérit 

mo sobre la otra ; \}ísgfifii^$tsHttt 
río«i^s*€|^lé.üt^3p^a: aligar al 
Caballo, aíirmarld en la wmo^bst- 
corle capa;^ dp. ir ad^^ofe, y, pre^ 
pifiarle. á,r^i;njrse y^oif r^a.^íb 
W,^ qpaftíprír^f jFOo .! (>v.:^.^ 
.. . NQ,^e diehe pwen^aiuso^ds- 
ta después de haber deifermió^do 
bien al Caballo en el trote» y he^ 
cho cobrar á suj mi^mbr<:>$ la fle- 

i^^i eató4^^$ fop s$ debe jempc^p 



94 ^S ^A BSCtJELA 

zar á quererle unir. La acción del 
dar atrás ha de executaráe con to- 
do ajuste ; en ella debe llevar el 
Caballo la cabeza asegurada , fir- 
me y bien colocada, el cuerpo re- 
unido baiío de si, las piernas muy 
iguales, y lejos de estar sobre los 
brazos, ha de caminar sentado so- 
bre las ancas ; pues si faltara al- 
guno de estos requisitos , esta lec- 
ción en vez de unirle , l6 acaba^ 
ría de desunir. 

Para qlie el Caballo pueda 
executar lo que se le pide, es me- 
nester que comprehenda lo que 
el Ginete le ^x!ge , y que el Gar 
ballero le enseñé poco á poco a 
obedecer; Se empezará; según es- 
to , á darle atrás desde el momen- 
to que se le advierta capaz de 
<X)mprehenderlo ; pero al princi- 
pio coptentái^db^^ con muy poco, 
pues con ^t eñtiendía lo que sé 
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J[e:*ao4^ , j^k, lQs,$!*fiicieatm: ... 

1)0 soU{i>$nte>il9ii:rfaéiHdad ^ sino 
con unión » CQOíp si estuviesen he- 
<::hos y afnatpfttrgdos s ol^yensf 
J^9§ pm^i^^ ^^^ipOi^f ser ver 

4p; lAüiowlterrtí^fidQ Pieria , y k 

i30turaleza misnia los ha uñida 

Ptrps hay que jno pueden dar ar 

4ra5 ^iiio ccm.múQbcrttr^jó.^JsQli 

4^Ue$!dfi Iq^füp i>á^^otoi por/al^ 

.gutf )defeQtQ en; ^i ao^&rfsiáQÍoh; 

X;onyiene^;ecQQami2:arlíbs ^ y trtba- 

.^arlos con prudencia ; pues con 

jcastigos rigurosos nunca se saca- 

xktpartidiQ^'de'ftlfeDsr , M 

i .iÍ9gr|jtambiíe&.Gaballós(tán^e^ 

nemigos de toda sujeción , que en 

qqanto se ioteata darles alírás , se 

plantan sobre los brazos. y se ar^ 

man; precisa^eetónjces .¿irlí» twt 

yeoÍQ imeositíe&ifioteíiáJa obe- 
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este ñn^ «dpckÍiiá'lBüíto<adta y 
desviada'del cuer^or^^leí obU^ 
gara á ciar siquiera uní trflíico,' pues 
poco á poco con \k ^costumbre se 
iván prestaA4k>(iy i^iíga^ "prúsen- 
ttf ;4}ue se acreídrimi^ia^id ^énos' 
fkdoyaal c|u^ crl^atiihiiii'^iimiKiio yu- 
qvttl que desile ilié^ préte^'die^ 
ra que xdicikípiese i»^:. Puesto el 
Caba&lo ttn:iiiidvimieMo , quizíá sé 
<IexaF4 'o^lliifte «»a>!nibn^^^'bc<^ 
;l:icúd'qtié ctíii;iípi:íeba^ Wfd^dttifig- 
raéfnte'ia<iesüii!Íoti ; y- aanés'^eií- 
teramen^e diefectuosa; pero }a par 
•ciencia y- la>suayidad son los úni^ 
eos medios , qwé'pwtótó^tl^tt^^ 
yendú^üW'é^eíS&doükfqftte le 
pide,.^ .:.•:■'••:*•■*• ^ " 
Algunos se van su:ras precipi- 
tadamente y con impaciencia) cas- 
tigúeseles vigorosamenre^y guan- 
do: se. leS'Ua&ie á dar atrás, soe«éi(- 
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gaseles suavemente con las pier- 
nas. Otros se quedan titubeando, 
picotean , y hacen los esfuerzos 
posibles para forzar y salirse de 
la mano ; en estos casos es indis- 
pensable situar la mano baxa, lle- 
var las riendas sumamente igua- 
les, y distribuir la fuerza de ellas 
por igual arqueando la muñeca, 
y presentando las uñas frente del 
cuerpo. 

Después de haber dado atrás 
. á un Caballo , y que se ha pres- 
tado voluntariamente á la acción 
de la mano , se le mandarán dos 
ó tres pasos adelante; estos le ha- 
rán menos odiosa y mas llevade- 
ra la sujeción del dar atrás; si fuer- 
za la mano , le harán volver al a- 
poyo, y en fin serán un obstáculo 
para que esta lección no se con^- 
vierta en algún vicio. 

Dados los tres pasos adelan- 

X 
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te , se parará al Caballo , y se le 
convertirá /por cuyo medio , á 
mas de hacerle cobrar la pacien- 
cia y facilidad que necesita para 
el exercicio del picadero , se le 
distraerá de las intenciones y de- 
fensas que las primeras lecciones 
y castigos adequados al ajuste de 
la parada y del dar atrás podrían 
sugerirle. Después de converti- 
do, désele atrás, se le quebrará el 
excesivo deseo que pudiera tener 
de salirse del sitio de la parada, 
y de aquel en que se le habia he- 
cho volver. 

Hecha la parada , al momen- 
to se fiarán las riendas ; pues al 
tiempo de parar, se ha aumenta- 
do la fuerza del punto de apoyo 
en la boca del Caballo : sino se, 
fian , será preciso aumentarla aun 
para traérsele atrás, y de aquí pro- 
viene la dureza de la mano. Ésfe 
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razonamiento es bien sencillo, es« 
te principio es verdadero , y sin 
embargo son contados los Hom- 
bres de á Caballo que se conJFor- 
man con él , sea por falta de re- 
flexión, ó dexarse llevar de su ma- 
la costumbre. 

La lección del dar atrás estu- 
diada en sí , y aplicada en tietíi-' 
po conducente, es, según esto, uq 
medio seguro y necesario para en-* 
señar al Caballo á parar , y ha- 
cerle obediente y ligero , quando 
es pesado , y se apoya ó tira mas 
que á mano llena; mas sino se sa- 
be usar , ó se repite demasiado^ 
los Caballos se acostumbran ; y 
con el hábito ya no les sirve de 
castigo. Por esto no puede conti- 
nuarse mucho tiempo con los que 
son fogosos y duros de boca, por- 
que el ardor é impaciencia que 
les es natural , junto con la cos- 

269446B 
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tumbre , no les dexaria reconocer 
la causa y sentir los efectos. Lo 
propio sucede con los que son cor- 
tos de cuello ; pues como por lo 
general son cargados de espaldas, 
y encuentran dificultad en reco- 
gerse sobre las piernas , fácilmen- 
te se inclinan á apoyar las camas . 
del bocado sobre el pecho , por 
cuyo medio conseguirían fues^ la 
lección inútil. 

; . CAPITULO VII. 

3>E LA UNION. 

Jcil principal fin del Arte que 
profesa un Hombre de á Caballo, 
consiste en dar á aquellos que se 
propone enseñar, la unión , sin la 
qual nunca pueden pasar por bien 
doctrinados. Sobre este punto es- 
triba toda la ciencia de la escue- 
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la de á Caballo , tcdo el mundo 
conviene en ello; y á pesar de esr 
to, ¡que pocos obran y raciocinan 
teóricamente! La práctica sola es 
la que gobierna , por consiguien* 
te se trabaja con incertidumbre, y 
es tan grande la escasez de cono- 
cimientos , que con dificultad po- 
dría encontrarse uno que supie- 
se definir este término de unión, 
que tan sin cesar se pronuncia; así 
nos proponemos el dar sobre el 
particular una idea clara y dis- 
tinta , tratando metódicamente la 
materia. 

La unión no es otra cosa, que 
aquella acción que hace al Caba- 
llo juntar las partes de su cuerpo, 
y recoger sus fuerzas para dis- 
tribuirlas con igualdad sobre sus 
quatro remos, reuniendo sus miem- 
bros, por decirlo así , como hace- 
mos las personas, quando nos pre* 
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paramos a dar algún salto , ú á 
otraqualquíera acción que requie- 
re fuerza y ligereza. Esta posi- 
ción sola es capaz de afirmar la 
cabeza del animal , de aligerarle 
las espaldas y los brazos, que por 
la construcción de su cuerpo , go- 
biernan y sostienen la mayor par- 
te de su peso ; y así por este me- 
dio quedando asegurado , y con 
la cabeza bien colocada , se aper- 
cibe en cada uno de sus movi- 
mientos, una correspondencia ad- 
mirable de las partes con el todo* 
Por la construcción natural del 
cuerpo del Caballo decimos, que 
sus brazos y espaldas sostienen la 
mayor parte de su peso , porque 
efectivamente la grupa y las an- 
cas , puede decirse, que no sostie- 
nen mas que la cola , en vez que 
los brazos en su actitud .perpen- 
dicular, tienen sobre sí el peso de 



PE A CABALLO. I03 

la cabeza y del cuello y espaldas; 
y así por bien hecho y bien pro- 
porcionado que sea un Caballo, 
siempre está el delantero mas en 
fatiga , sea en el trabajo ó en el 
descanso > por consiguiente es me- 
nester que acuda el arte á su ali- 
vio; y ese es el efecto de la unión, 
pues contrabalancea el peso del 
animal echándole sobre sus ancas. 

No solamente la. unión alivia 
y descarga la parte mas débil del 
Caballo , sino que es tan necesa* 
ria j que un Caballo desunido no 
puede andar con libertad; no pue- 
de saltar y galopar con ligereza, 
ni correr sin un evidente peligro 
de caer y precipitarse, porque sus 
movimientos no guardan ningún 
acuerdo oi armonía. 

Es preciso confesar que la na- 
turaleza al formar el Caballo , le 
ha dado un cierto equilibrio ; sa« 
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bemos que está fundado el edifi' 
cío de su cuerpo sobre sus quatro 
pies y y que tienen estos quatro 
remos un movimiento que el cuer- 
po sigue indispensablemente ; pe* 
ro este equilibrio natural no bas- 
ta. Todos los hombres andan , y 
sus dos pies los llevan; sin embar- 
go se nota una gran diferencia, 
entre aquel a quien el arte de la 
Gimnástica (i} ha enseñado á ser- 
virse de ellos , y el que solo tie- 
ne un andar natural y grosero. Lo 
propio sucede con el Caballo ; es 
preciso que el arte desembarace 
la naturaleza entumecida en él» si 
se quiere sacar un partido venta- 
joso de los miembros de que le 

I Antiguamente se llamaban Gím- 
xiicos , los juegos que se celebraban en 
Grecia , el de k carrera , lucha <Scc. y 
por Gimnasio se entiende el aula en que 
te enseña alguna ciencia ó &cultad« 
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ha dotado, y cuyo uso pueden fa- 
cilitar f desenvolviéndolos , las sa- 
bias lecciones y los verdaderos 
principios. 

El trote es excelente para traer 
el Caballo á esta unión tan im«T 
portante y necesaria. Ha de etir 
tenderse en trote suelto y soste- 
nido , cuya acción obliga al ani- 
mal á reunirse ; en efecto , el tro- 
te sostenido participa de un mo- 
vimiento pronto y violento ; lue- 
go obliga al Caballo á juntar sus 
ñierzas, porque es imposible que 
en el mismo tiempo que se siente 
detenido , se extienda y haga un 
movimiento abandonado. Expli- 
caremos este punto. 

Para trotar sostenido, debe lle- 
var el Caballero la mano de la 
brida cerca de sí , deteniendo al 
Caballo un poco , y arrimándole 
las piernas al cuerpo. ¿Qual será 
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el efecto de la mano? £1 de dete- 
ner y levantar el delantero. ¿Qual 
el de las piernas? £1 de empujar 
el quarto trasero adelante. Lue- 
go si está detenido el delantero y 
empujado el quarto trasero y en 
una acción diligente como, la del 
trote , no puede dexar el Caballo 
de sentarse sobre las ancas » unir- 
se por consiguiente , y llevar re- 
unidas sus fuerzas. 

Por la misma razón y las po- 
sadas , el repelar al Caballo en el 
trote j el dar atrás y la parada, 
pueden contribuir también mu- 
cho para la unión. Por repelar al 
Caballo en el trote , no debe en« 
tenderse aquí ningún escape lar* 
go y precipitado , sino aquel mo- 
vimiento con que solo se preten- 
de animar al Caballo. Por exem- 
ploy quando trota, se le aviva; en 
el tiempo que precipita la violeu* 
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cia de su ayre, se le modera y de- 
tiene ; entonces mientras con mas 
ardor se determinaba , mas unirá 
sus miembros la destreza en de- 
tenerle con arte , y si nos es per- 
mitido hablar de esta suerte , de 
la oposición de las fuerzas resul- 
tará la unión y quiere decir , del 
ardor del Caballo en salir ade- 
lante , y de la prontitud del Gí- 
nete en detenerle , apaciguándo- 
le 9 por cuyo mpdio quedarán le- 
vantadas las partes del delantero, 
y las fuerzas del animal distribuí* 
das con igualdad. 

La lección del dar atrás , es 
también adequada para no dexar 
á un Caballo abandonarse sobre 
las espaldas , con ella se le obli« 
ga á derribarse de ancas ; y así es 
tanto mejor esta lección , quanto 
procede por lo regular la desu- 
nión^ del trabajo que encuentra el 
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animal en sentarse sobre el quar« 
to trasero. 

Las posadas no dexan de sur- 
tir también buenos efectos, parti- 
cularmente con Caballos pesados 
y perezosos de espaldas; por me- 
dio de las posadas se enseñan á 
levantarlas y á servirse de ellas, 
lo que verificado , es indispensa- 
ble recaiga el peso sobre las ancas. 

Una mano suave y ligera, mu- 
cha ciencia en el uso de las pier- 
nas , son solo capaces de unir a 
un Caballo ; ¿ pero qual será el 
momento favorable para recoger- 
le de ancas? ¿No será necesario I 
antes de intentarlo , el desbastar- ' 
le perfectamente las espaldas? £s 
constante no puede el Caballo a- 
poyarse sobre el quarto trasero, 
sino en quanto esté aligerado el 
delantero ; veamos, pues, qué me* 
dios será menester emplear para 
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darle aqiiella flexibilidad , única 
fuente de donde puede dimanar 
la acción ligera y desembarazada. 
Nada agilita tanto las espal- 
das de un Caballo , como el tra- 
bajarle sobre círculos anchos : pa- 
ra esto se le pasea primeramente 
al paso para hacerle reconocer su 
terreno , y luego con la rienda y 
pierna de adentro , procurase el 
traerle dentro la cabeza y espal- 
da de afuera. Por exemplo , tra- 
bajando el Caballo sobre un cír- 
culo á la derecha , se le llama la 
cabeza á esta mano tirándole sua- 
vemente de la rienda derecha ; se 
le coloca la espalda de afuera ha- 
cía dentro por medio de la rien- 
da izquierda , se le ayuda al mis- 
mo tiempo con la pierna de aden- 
tro; y se encuentra el Caballo en- 
tonces con la cabeza en el centro, 
digámoslo así I aunque se le dexa 
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echar la cadera fuera ; su mano 
derecha cruza y cabalga por en- 
cima de la izquierda , con lo que 
se agilita la espalda derecha, mien- 
tras que la izquierda sostiene , en 
esta acción, todo el peso del cuer- 
po, del Caballo. Trabajando so- 
bre la izquierda y observando la 
misma regla , la espalda izquier- 
da será entonces la que se agilite, 
mientras que la derecha estará o- 
primida y sin esta libertad. 

Una vez bien entendida por 
el animal esta lección , cuyo fin 
es no solamente el de aligerarle 
las espaldas , sino de hacerle to- 
mar buen apoyo , se le lleva á lo 
largo de una pared. Empiézase > 
por colocarle la cabeza , empléa- 
se luego la rienda de adentro pa- 
ra plegarle , y por medio de la j 
otra rienda se le atrae la espalda 
de afuera hacia dentro ; en cuya 
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actitud , ayudando el Ginéte con 
su pierna de adentro, sigue el Ca- 
ballo todo el hilo de la pared , la 
grupa en libertad , y el brazo de 
adentro cabalgando y cruzando á 
cada paso por encima del de añie* 
ra. Por este medio se le hace co« 
brar flexibilidad en todas las par- 
tios del cuello , se le aligeran las 
espaldas , se le trabajan las pier- 
nas y se le enseña á conocer los 
talones. Decimos que se le traba- 
ban las piernas, aun quando en es- 
te manejo Heve la grupa afuera; 
porque lo que pone á un Caba- 
llo sobre las piernas , está en las 
partes del delantero. Efectivamen- 
te , suponiendo siempre bien co- 
locada la cabeza del Caballo , sí 
esta se le atrae hacia dentro , su 
grupa se extiende , queda el ani- 
mal mas levantado de adelante 
que de atrás , coloca las piernas 
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baxo el vientre , dobla por consi- 
guiente las ancas ; viene á que^ 
dar como quando baxa una cues- 
ta, que aunque esté su grupa mas 
alta que su delantero , y se tire 
hacia atrás , con todo el Caballo 
va sentado , pues es palpable que 
el quarto trasero sostiene todo el 
delantero ; y de esta suerte á lo 
largo de una pared , por medio 
de la rienda de adentro ^ se une y 
se recoge al Caballo. 

Estos son , en pocas palabras, 
los medios mas seguros para lle- 
gar a dar al Caballo aquella u- 
nion , aquel desembarazo, por cu- 
yo medio balanceando su peso i- 
gualmente y con arte , y distri- 
buyendo sus fuerzas con método, 
se hace capaz de executar con gra- 
cia y ajuste todo lo que el Caba* 
Uero pueda exigirle, con propor- 
ción á las disposiciones naturales 
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que fuera de esto pueda tener. 
CAPITULO VIH. 

P£ LOS PILARES. 

Oucede con la lección de los pi- 
lares^ lo que con todas las demás 
que es necesario emplear para traer 
un Caballo á la perfección de al- 
gún ayre. Siendo excelente en sí 
misma , quando la dirige nn ig- 
norante , se vuelve tan perjudi- 
cial, que no solo es capaz de abur* 
rir á un Caballo , sino de violen- 
tarle , arruinarle y perderle para 
siempre. 

£1 pilar solo ó del medio trae 
en parte su origen de la escuela 
del famoso Pignatelli. Los seño- 
res de la Broue y de Pluvinel, 
sus discípulos , llevaron á Fran- 
cia este método; es verdad que el 



114 ^^ ^^ ESCUELA 

primero le usó rara vez , y pare- 
ce que conoció los peligros é in- 
convenientes que encierra ; pere 
el segundo^ puede decirse no co- 
nocia camino mas corto para arre- 
glar á un Caballo. En efecto , se- 
gún su sistema , dando vueltas el 
animal al rededor del pilar del 
medio , no podia dexar de sentar- 
se sobre el quarto trasero , resol- 
verse y determinarse; y como fue- 
ra vigoroso , entre los dos pilares 
obedecia mas pronto a las piernas, 
se unia y tomaba mas apriesa el 
buen apoyo de la mano en las cor- 
vetas. Si queria asegurarle pron- 
tamente la cabeza á un Caballo, 
los dos pilares le eran de un gran 
socorro ; le ataba en ellos con las 
riendas del fílete que traia el ani- 
mal en la boca en vez de bocado; 
en esta conformidad, le hacia mo« 
ver sin silla , y se persuadía que 
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descomponiendo el Caballo la ca- 
beza , y apoyándose ya poco , ya 
mucho, se veía precisado á traba- 
jar sobre las piernas y á tomar el 
buen apoyo ; respecto sobre todo 
al temor de las correas que le a- 
magaban por detras. Salia el Ca- 
ballo de los pilares para ir al pi- 
lar del medio , en él se le ataba 
con una cuerda á modo de falsa 
rienda puesta en el arqueto de la 
cama ; se le exercitaba haciéndo- 
le levantar el delantero , y empu- 
jándole adelante al rededor del 
pilar , con la intención y esperan- 
za de determinarle para abrazar la 
suelta , de infundirle resolución 
en los movimientos, y hacerle per- 
der toda pereza y lentitud. 

No sabemos qué ventajas po- 
dia sacar el señor de Pluvinel de 
este método : lo cierto es , que ya 
no está en uso entre nosotros , así 

K 2 
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como se ha conservado el de loi 
dos pilares , de modo que no haj 
picadero en Francia en el qual nc 
se encuentren ; pero á lo menos 
hemos desterrado ese pilar al re- 
dedor del qual se acababa de es- 
tropear al Caballo , y no se suje- 
ta al animal entre los dos pilares 
sino después de haberle desbasta- 
do, y haber empezado á darle los 
principios de unión entre las pier- 
nas , que son los verdaderos pila- 
res de todo Hombre de á Caba- 
llo. Entonces se le trabaja con la 
mayor suavidad y prudencia po- 
sible ; porque el animal , en esta 
lección mas oprimido que en qual- 
quiera otra , y viendo no puede 
escapar por ninguna parte, ni en- 
contrar salida adelante ni atrás, se 
enfurece muchas veces, y se aban- 
dona á todos los movimientos que 
la cólera es capaz de inspirarle. 
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Se empezará, pues , esta lección, 
por obligar simplemente al Ca- 
ballo á colocarse de un lado y de 
otro , por medio de la v^ra , ó a- 
menazándole con las correas. Al 
cabo de algunos dias que esté o- 
bediente y hecbo ya á la sujocion 
de los pilares , se procurará insen- 
siblemente hacerle dar sobre las 
cuerdas ; así que lo haga sin rece^ 
lo , se probará el exigirle algunos 
trancos de paso sostenido ó de tro- 
te ; y por poco que se prestp , se 
le parará , acariciará y enviará á • 
la caballeriza. De este modo se 
irán graduando las lecciones, exa- 
minando con cuidado las disposi- 
ciones que aparente , para sacar 
de ellas partido. 

. El. gran peligro que se corre 
en los pilares, es el de arruinar en- 
teramente los corvejones del Ca- 
ballo , si no se sabe hacer la dis- 
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tinción de esta parte y de las an-* 
cas. Creen algunas personas , que 
con solo dar sobre las cuerdas el 
Caballo , es conseqüente Ijiaya de 
estar sobre las piernas : estas no 
reparan que las mas veces no ha- 
ce mas que doblar los corvejones; 
y estos trabajan tanto nías, quan- 
to no están entonces las piernas en 
su verdadero equilibrio. 

Las manos del Caballo están 
hechas como las piernas del hom- 
bre , las rodillas caen adelante ó 
afuera ; sus piernas se parecen á 
nuestros brazos , dobla los corve- 
jones hacia atrás como doblamos 
los codos ; y así mientras mas le- 
vanta el delantero , mas extiende 
y endurece los corvejones, y con- 
siguientemente no está sentado. 
Para que esté un Caballo sobre 
las ancas , es menester que las do- 
ble y adelante baxo de sí, porgue 
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mientras mas adelantadas tenga las 
piernas baxo la barriga , mas es- 
tarán los pies en el punto de gra- 
vedad que necesitan para soste- 
ner el cuerpo , que se halla exx el 
ayre , en un perfecto equilibrio. 

Estas observaciones bastan pa- 
ta probar los inconvenientes de 
los pilares : no hay que perder de 
vista estos principios , conformán- 
dose con ellos se verá como el 
Caballo arreglado de esta suerte, 
responderá por sí mismo de las 
ventajas verdaderas que pueden sa- 
carse de una lección , que solo se 
vuelve perjudicial por la impru- 
dencia é ignorancia del que la ad- 
ministra. 
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CAPITULO IX. 

a>E LA5 A Y UPAS , Y DE LOS 
CASTIGOS. 

X^^lamamos ayudas todo lo que 
estimula al Caballo y le facilita 
la execucion de aquello que se le 
pide ; y entiéndense por castigos 
todo lo que le enmienda y corri- 
ge quando no ha obedecido : así 
las unas previenen, y los otros cas- 
tigan las faltas en que puede in- 
currir. 

£1 uso y aplicación de las a- 
yudas , es distinto según la nece- 
sidad. Sirven para facilitar las o- 
peraciones y contribuir al ajuste 
del Caballo que se trabaja ; así, 
pues j han de ser finas , suaves y 
nexiblesy con proporción á la ma- 
yor ó menor sensibilidad del aui- 
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mal; porque si fueran duras y vio- 
lentas f lejos de ayudarle le des- 
ordenarían , ó saldría su manejo 
falso , sin cadencia » violento j 
desagradable. 

De dos modos se castiga al 
Caballo. £1 primero con las es^ 
pueláSy con la vara y con las cor- 
reas ; el segundo reprimiéndole 
con mas fuerzan pero en todos ca- 
sos , el Hombre de á Caballo de- 
be aspirar a trabajar mas sobre su 
atendimiento 9 que sobre las par- 
tas de su cuerpo: el Caballo tie- 
pe imagiaacion , memoria y dis^ 
cernimiento ; operar sobre estas 
tres facultades^ es siempre el me^ 
dio mas seguro de acertar. 

£n efecto , los castigos que 
l'educen mas un Caballo á la obe- 
diencia , y que menos le exaspe- 
ran f son aquellos con los que sia 
usar de rigor , se le contradice la 



122 I5E la escuela 

voluntad, obligándole y exigién- 
dole la acción opuesta á la que 
él se determina. Por exemplo : si 
es el Caballo perezoso , ó va de- 
masiado en escucha ; se le pondrá 
de costado tan presto sobre una 
como sobre otra mano , se le em- 
pujará adelante , y esto se reite- 
rará alternativamente. Si se ade- 
lanta demasiado^ por estar fino en 
extremo; se afloxará el Ginete so- 
bre él , y le llevará atrás algunos 
pasos. Si se precipita con ardor 
hacia adelante, sin qiíe haya con- 
tribuido para ello ; le dará atrás 
con vigor. Si fuere inquieto y re- 
voltoso ; le paseará gran rato la 
cabeza adentro y la grupa afue-^ 
ra : estos géneros de castigos sur- 
ten marabillosos efectos sobre la 
mayor parte de los Caballos. 

Es verdad que algunos que 
son de un natural rebelde, se va- 
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Icn dé su memoria para inutilizar 
las lecciones ; estos requieren ri- 
gurosos castigos , porque las re- 
prehensiones suaves, ningún im* 
perio tendrían sobre su instinto; 
pero al usar de rigor, con esta suer- 
te de Caballos , es menester pre- 
meditar las conseqüencias 5 y pa- 
ra esto el conocimiento y la pru-r 
dencia han de guiar al: Ginete; eí 
practicar con inteligencia y exe- 
cutar con orden, ha de ser el fuer- 
te de un Hombre de á Caballo, 
debe tener ima suavidad tan gran- 
de,tantatexperiencia y capacidad, 
que son contados los que merece» 
este nombre, . 

Las espuelas, son de un gran 
recurso , siendo aplicadas por ua 
hombre prudente y entendido; pe*- 
ro abusando de ellas , nada envi-' 
-lece masa un Caballo : aplicadas 
á tiempo^ someten y enmiendan 

JL2, 
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al animal ; fuera de sazón , le ha-- 
cen harón y vicioso , y son capa- 
ces de exasperar aun al Caballo 
maestro., y volverle enemigo de 
la escuela. Conviene ^ pues , no 
apresurarse para castigar, antes ar-^ 
marse de paciencia: si el Caballo 
merece castigo , aplicarle las es- 
puelas con rigor , pero esto rara 
vez ; pc^rque á mas de hacerle in- 
sensible á los golpes con la reite-- 
ración , se le sorprehenderia y o- 
bligaria á rebelarse, en vez de re* 
ducirle al punto que se deseaba. 
Para aplicar. bien las dos es^ 
puelas , es menester , saliendo de 
la posición regular de la pier- 
na , doblar la rodilla , y arrimar- 
las al vientre con toda la- velo»- 
cidad posible. Un espolazo mal 
dado , lejos. de ser un castigo enr 
durece alCábalb, le obliga a co- 
lear , y muchas veces á volver al 
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Oínete con el pié el golpe que 
Im.recibido. £1 cuidado particu-- 
lar que se ha de tener , es de no 
•abrir los muslos y las piernas pa- 
ira aplicar. las espuelas con mas 
fuerza; á mas de que por ésto no 
-sbariamas riguroso él castigo , se 
per detia el momento favorable pá- 
já^castigaral Caballo: este movi- 
miento en .vez de enmendarle le 
aaustaria. ^ :y siendo desde luego 
Jesojsdehada esta acción , no pro- 
.tduciria ningún buen efecto. 
1 ' Las correas son también un 
castigo , cuyo uso requiere gran 
tnbderacion; suponemos no deben 
salir de las enanos de los Maesr 
IbrbsU por lo que callaremos toda 
-advertencia sobre el particular. 
.£n punto a la vara , es tan rara 
su aplica<;¡Qa pai;a castigar , que 
isolo bahlar6no$ de ella quando se 
^^te de «xplw^ las ayudas. : .¿ 
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Por lo que llevamos dicho to- 
cante á Ips castigos , podrá v^ersé 
que el Hombre de á Caballo no 
solo trabaja sobre el entendimien- 
to j sino sobre la sensibilidad del 
animal. 

El Caballo tiene tres senti'^ 
dos baxo los quales se puede doc- 
trinar^ el sentido del tacto, el del 
oido , y el de la vista. 

£1 sentido del tacto, es aquel 
por cuyo medio se consigue ha- 
cerle fino y delicado ; y una vez 
inteligenciado el animal de las 
ayudas que pertenecen á este sea- 
tido y se hace capaz de responder 
á quanto se le pueda mandar; ■: 

El sentido de la vist» yr ^1 dd 
cido son buenos; pero muchas ve- 
ces no dan al Caballo mas que una 
costumbre mala y peligrosa, . -? 

Las ayudas que corresjpóndon 
á la sensibilidad y qui^ wciir^ ad 
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tacto i son las de las piernas , de 
la mano y de la vara ; las que 
{>ertenecen al sentido de la vis- 
ta se hacen con esta misma , y la$ 
que operan sobre la yista y el oir 
do se executan con la ya^a y. cpQ 
la lengua. 

La vara no debe ser ni corta 
ni larga , cinco quartas poco mas 
ó menos es un largo regular; con 
aña vara corta se ayuda con mas 
gracia que con una larga.. En 1/9 
picadero sirve para enseñarla sien^- 
pre al lado opuesto de aquel so-* 
Jt>re que se trabaja , 6 bien para 
llevarla siempre derecha en toda 
i^ambiada de mano; consígues;e con 
estoque , acostumbrado el Caba- 
llero á llevarla en la mano dere- 
cha , adquiera libertad para ser- 
:VÍfse de la e$p^a^ y mapejar.^u 
jC!aballo sin queje embarace. 

Para ayudar conla vara , se 
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tendrá en la mano de modo que 
ímire la punta hacia la grupa : es 
el modo mas fácil y cómodo ; el 
de ayudar con ella por encima del 
códó , y no del hombro, teniendo 
fel bíazo izquierdo desviado del 
cuerpo y algo arqueado , de suer* 
te que la punta caiga sobre el 
medio de la grupa , es muy difí- 
cil de executar. 

£1 cimbrar la vara, sacudían* 
dola en el ayre hacia adelante y 
atrás , es una ayuda muy ayrosa; 
pero empuja con exceso al Caba- 
llo, quando no está acostumbrado. 

Sí fuere el Caballo demasia- 
do vivo de anca , se le ayudará 
con la vara en el delantero sola- 
mente ; si hiciere grupadas y ba- 
lotadas sin disparar coces V se le 
aplicará en el sitio del atacóla ; si 
se quisiere en fin que haga gtvt- 
padas^ se- le dará coa p\h mas ar« 
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riba de los corvejones. 

Para ayudar con la lengua, ha 
úc doblarse el pico de ella hacía 
leí paladar , cerrando un poco los 
dientes , y volviéndola á retirar: 
lel sonido que forma , es una ayu* 
da admirable para animar y reu" 
»ir al Caballo ; mas no se ha de 
usar de continuo , porque en vez 
de despertarle , con la costumbre^ 
le dexaria mas dormido. 

Hay personas que silban y se 
sirven de la voz , quando traba- 
jan sus Caballos : e§tas ayudas son 
ridiculas ; la habilidad de silbar 
debe abandonarse á los Cocheros 
y Palafreneros, y persuadirse que 
los gritos y las ainenazas son in^ 
titiles. £1 sentido del oído sobre 
que trabajan , no puede producir 
ien el Caballo X)tro efeao que el 
de !a sidrpTdsli ; y de esta jamas 
'han oaci4o finura ni. sensibilidad^. 
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Esto mismo sucede con el sen* 
tido de la vista : atacando este 
sentido, se trabaja la memoria; pe- 
ro infinitas veces sin acierto. Por 
lo que se ha de éstax convencido 
de lo importante que es el variat 
«1 orden y sitio de las lecciones; 
es efectivamente cierto, que acos- 
tumbrado el Caballo siempre en 
fin mismo sitio , executa por cosr 
tumbre , y sin. atender á la inzuQ 
y á Jas piernas. Lo propio dire- 
mos délos Caballos coléricos, cu- 
ya memoria es tan delicada , y 
cuya propensión á distraerse es 
tan grande, que co» el menor ob- 
jeto que se les presente á la vista 
durante la lección ,,ya noiatiea- 
den de ninguna manera á lo que 
'se les está enseñando : el trabajar- 
los con anteojos podría s$r util¿ 
4pero observando qu^ este meto- 
jio sem peligroso cQo^quellps taft 
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impacientes, llenos de ardor, ene- 
migos de la obediencia y sensi- 
.tlés én extremo , que se desespcr 
ran en términos de precipitarse, 
porque los anteojos no les taparig 
jnas la vista , que quando ariseba- 
tados de cólera se ciegan al punr 
to de no temer ningún peligro^ t 
por evidente que sea. 

Después de haber tratado de 
-lar ayudas que -operan , tanto so- 
bre el sentido del oido y del tacr 
'to,<:omo el de la vista , vendre- 
»mos á parar á las del tacto sola*- 
•jn^ nte ; pues , como ya lo liemos 
-«fc^er vado, son las únicas quepuo- 
-cbnárreglar perüectaineote al Cst- 
•ballo , porque solo :1a mano y. la$ 
jp lernas tienen esa virtud. 
- . ' Las piernas del Caballero ces- 
«a del ^cpexpcyd^l Caballo, na sor 
lo sirven de hermosear su ^asieQtt) 
fidU^sibíi sissosjpgiíastüúi esta 
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posición , no pueden ayudar con 
ajuste. Expliquemos este puntos 
Procediendo de lejos el movimien- 
to de la pierna , mas es un casti^ 
•go que una ayuda, y llena al Ca- 
ballo de espanto é inoertidumbxe. 
Al contrario , si está la pierna cerr 
ca de la parte sensible , puede ei 
animal en menos tiempo ser ayir- 
dado, avisado y castigado ; y por 
conseqüiencia:es mas fácil mantea 
nerle en la rigurosa obediencia:. ' 
Hay en las piernas quatrOiSueih 
tes de ayudas y la de las rodillas, 
Ja de las pantorrillas, la del toque 
Stíave de la espuela, y la de apo- 
yar firme sobre los «estribos. Lo,é- 
isencial para arreglar y doctrinal: 
á un Caballo^ consiste en darle á 
•conocer la graduación de estas di- 
ferentes ayudas, cuya explicácioa 
<h»l^mosi^ *•■ '• •" .i. •:{ 
Sbhace la; ayuvia de üodillas^ 
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apretándolas de modo que se sien- 
ta comprimen en extremo al Ca- 
ballo. . • . .: 
. .La ayuda de las paotorrillds 
se execota doblando li^s. rodillas, 
de suerte que las partes interiores 
^1} de aquellas se acerquen- y to* 
quen la barriga al Caballo. 

La del toque suave dé la es* 
puela se aplica doblando la rodi* 
lia , y aproximándosela al pelo;' 
mas sia^herirle con ella. 

£n fin k ultima ayuda > que 
solo es adequada para aquellos 
Caballos de suma s^biUdad, se 



I Este modo de ayudar con las par- 
tes interiores de la pierna , debe un Oi- 
sete estudiarle mucho , para no incurrir 
en el vicio de infinitos que no saben ar- 
rimar las pantorrillas,. sin volver toda la 
pierna hícia aEiera ; lo que á mas de ser 
muy desayrado, es eirpuesto por la con- 
tÍDgencia de tocar al bruto con la espuela. 
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hace cargándose sobre los estribos. 
La ayuda del toque suave de 
la espuela es la mas fuerte , la de 
la& pantorrillas entra después , la 
de las ^rodillas es la tercera , y eir 
fin la de apoyarse sobre los estri- 
bos es la mas suave ; pero todas 
estas ayudas serán inútiles., si no 
sé saben aplicar con conocimien- 
to. £s menester que concnerden 
con ^a mano ; porque en este mu- 
tuo acuerdo de' la mano y de las 
pi'ímás consiste la perfección del 
Arte. Efectivamente , sin él na 
hay Hombre xk á Caballo y no 
hay ajuste , cadencia , compás ni 
armonía en ningún ayre ; faltan 
la finura, 'la gracia y la brillantez 
én el manejo S y así como aquel 
que toca perfectamenteun instru- 
mento , lleva acordes las dos ma- 
nos , lo propio el que trabaja un 
Caballo , debe estar muy segura 
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del perfecto acuerdo de su mano 
y de sus piernas : repetimos el 
perfecto acuerdo dé la mano y de 
las piernas , porque de este pro- 
ceden* los efectos mas sutiles de 
la brida ; y por dotado que esté 
un hombre de un tacto fino y de- 
licado, si son imperfectos los tiem** 
pos de sus piernas , no puede te^ 
ner buena mano , porque es con^^ 
tante que la firmeza y buen tem- 
peramento de la mano , no solo 
nacen de la seguridad del asien* 
to , sino de la proporcicwi y armo^ 
nía de las ayudas i^eunida^. 

Por acuerdoy armonía de las 
ayudas , entendemos aquel tiem- 
po cogido con igualdad y propor- 
ción y aquella acción medida de 
la mano y de las piernas, que ha- 
ce que estas dos partes juntas de^ 
terminen y den á entender al Ca- 
ballo; por decirlo así^ aquel com- 
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pas 9 aquella igualdad que carac- 
terizan la hermosura de todo ay- 
re; circunstancias que todo Hom- 
bre de á Caballo debe compre- 
hender , estudiar y $enj:ir , pero 
que no es posible de explicar. 

Para llevar al Caballo adelan- 
te» se le baxa la manó y al mismo 
tiempo se le. aproximan las pier- 
nas ; cesando la mano de retener 
y empujando las piernas el quar- 
to trasero , obedece el animal. Si 
se le quiere parar, al detenerle se 
le arriman delicadan^ente las pan^ 
torrillas , para proporcionar esta 
^yuda á lo que se le pide , pues 
no se le aplican mas que aquel 
tanto que se necesita pa^^^hacer- 
le parar sobre el quarto'tí^ro: . 

Para volver sobre la i¿|[^ier- 
da al Caballo , se lleva' ladnano 
hacia este lado y se le sostiene» 
quiere decir , se le arrima la pier- 



¿á íilqmerda.; la M^no lo deter-i 
iriiná á* volver , y. k pierna que 
obra al liíismo tiempo. , le da fa- 
éíViÁSíd pAtíí^ exec4áUaílo , pofque 
e^Ujai^oi^ grup^ á4a derecha^ 
coil múi libertad vuelve la espal* 
dtf 4 la iáqtíieírda. Pdfá Volver s<¿ 
bre la derecha , se lleva la manó 
hsitia ^te kdo y se le sostiene 
^0» k ^p'ii^tna derecha , >k accidfii 
de la pierna empujando k grupa 
4 k izquierda ^ facilita k de k 
-espalda que k mano ha llamado 
á la derecha. 

Si se ihtehta cambiar de ma- 

^o á k<terecha;k rienda (i^ i^- 

quierdg determina al Caballo ,y 

1 Partiendo del principio 7a senta- 
do, que siempre debe obedecer el Caba- 
llo á la rienda de adentro, marpodriala 
•feqm&rda^cíeiertnihar'Ée á !a d€?reeliá , fii 
'efita á la izquierda ; pero'debefiflos confé- " 
sai; que éste es tú dwcubrimtehto naodttr- 
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la picrníí izquiei:da:,, bbmpdíí ^ 
mismo tiempo, detiente, lagrupaj 
de suerte que no puede verterse* 
Para cpmbiar á hizq^ml^^,^ l^ 
hienda derecha determina ^ y faa^ 
ce la pierna dprecba ^i[ mi^q ei 
fecto á la izquierda, qupe$f a '^ijít 
,tió á la derecha. 

Si se pretenda, trabajar; á I4 
iVí? las esp^tdg^ y.lagrupa', e9 
^te ca$b se lleva- la mawo bácisi 
Üiexa. La rienda de adentro obrsi;, 
la pierna de afuera del Cabar 
lo queda comprimida, ^ea por. e^ 
.ta rienda, ó por. la pierna de afue- 
-ra del Cab^Iloro ^ de $uerte.qup 
•la riienda de.pfuéja trabaja las es- 
paldas, y la rienda de adentro con 
la pierna de afuera hacen cami- 
nar la grupa. 

no y 4e nuestros 4íaft; así debe.perdonír- 

. sele al Autor, quapdo por otra parte son 

AIS teorías excelentes en un todo« . ; 



í 
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Para llevar á un Caballo ea 
corvetas 9 se le ayuda con la rien- 
da de. afuera, y si no está bastan- . 
te sobre las ancas , las. piernas or 
compañadas de la rienda de aden-^' 
tro > ayudan a sentarle mas. Si 
vierte el anca hacia fuera , se le 
ayuda y sostiene con la pierna de. 
afuera. Si la mete hacia dentro^ 
se le sostiene con la pierna de a« 
dentro.: 

Si se trabaja al -Caballo de cos- 
tado en corvetas, con la rienda de 
afuera , se atrae la espalda de a- 
fuera hacia d^ro , .porque lla« 
mandola de este modo , se dexa 
Iz grupa «n libertad ; mas, según 
la necesidad , se hace uso de la 
rienda de adentro ; y si no tiene 
fil Caballo bastante sujeta la cal- 
dera , se le^stiene.coq la pierna 
de afuera. . , 

Si se. trabaja en fin en corve* 

H2 
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tas hacia atrás , empléase la rien- 
da de afuera , situando la mano 
cerca del cuerpo y en cada caden- 
cia que' señala el Caballo , se le 
hace sentir un tiempo, y cada vez 
que cae , digámoslo así, se le re- 
cibe en la mano; pero todos estos 
tiempos son a lo sumo del grueso 
de un dedo, aflóxanse también las 
piernas , arrimándoselas. , sin em- 
bargo , imperceptiblemente cada 
vez que se levanta; y de esta suer- 
te concordando la mano y las pier- 
ñas ,. lógrase no solo trabajar un 
Caballo cop ajuste, sino imponer- 
le en todos ay^es, como mas ade- 
lante referinémos por menor y con 
mas extensión. 

Además , ha de tenerse prc* 
senté que no ¿asta saber unir las 
ayudas , y proporcionarlas así co- 
mo los castigos , á los movimien* 
eos y yerros en que el Caballo 
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pufede inctiitir;. es. menester .sienM 
pre 9 al ponerlas en práctica , exá*' 
minar si son adeqnadas á la natu*« 
i^leza del Caballo ; pues de oti^o 
modo serian inútiles y^ servirían 
solo para desarreglarle. 

CAPITULO X. 

PEL PASO SQ^STEKIDO^ . ; 

Jtlil paso sostenido es la llave é 
introducion de toda unión , y el 
único medio pajra arreglar los Ca- 
ballos enl toda, suerte' de ayres, 
pof (|ue én este maneja se les tra- 
baja con gran suavidad , é insen* 
sibleniente se les va dando á co- 
nocer toda la ciencia dé la mano 
cy de las piernas > y sin exponerse 
á que se defiendan. 

Hay distintas suertes de paso 
sostenido. En el que deriva del 



troté , la acción de los reatos del 
Caballo es la misma que á este 
ayre; solo le caracteriza la extre- 
mada Qiúon que guarda el bruto, 
y. que en este manejo son mas sos- 
tenidos los jtiempQs que tiene loi 
pies en el ayre, siendo esta acción 
mucho menos diligente y violen- 
ta que la del trote , de que toma 
el ftmdámentb» 

En el paso sostenido que pro- 
Cede del paso, la acción es la mis- 
ma que al trote, y por conseqüen- 
cia que al paso ; pero el Caballo 
levanta mucho mas. el brazo que 
la pierna , y dexa . un intervalo 
Iwstante grande entre un^movi- 
miento y otro , porque siendo es- 
te ayre mas detenido y escuchar 
lio que el paso regular, y ménc^ 
extendido que el trote, puede de»- 
cirse, que el bruto le sostiehe ba- 
ixodesu 



^. .: .EqJ» ibay. oíía.suettQ de pa-r 
S(^síosteni4o.que nacetambieii del 
|rote>a.y wyp aiovimiento es tan 
b»r¿ylidí^, :<j spst^.^idp. y. i dUigenteí 
^^ pa^^c^^uaijQívaQi^io á^_íiv,mt 4 
grmej.' £n España se daba í^ptí** 
guamente, el nombre de Pisado^ 
res á. los Caballos Jque se presta- 
tiai) g^q¡s^e:i»üy¡mientp, Esía suer* 
te de CabaUpSí^no^ se^siépeiide^ 
jcomo los demí^, porque lo preci- 
pitado de.su acdion.no'^ Ip P^fr 
mite ; pero ]a mayor parte de lo$ 
jqpe tienen inclinación á, este ayr 
r^ ^. se halljai^dot^dgside. wwha 
j^gilidad y gentileza., r/ .:.' 
No se debe poner a un Cab^ 
lio en la acción del paso sosteni- 
do , sin haberle antes desbastadp 
.y:<ietermixiíidp , y h^^her^le en^per 
Tsadó 4) ii,QÍil ; pi^es sinóje^tuviose 
Jbi^p pr^eparado con estas leccior 
.iieS|SÍeA4i> la ajCcioA del paso sqs- 
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temdo' Qn movimiento deu^iido, 
se correria riesgo de vt^Yéríe ha- 
ron ó repropio ; y si né tiubíé^ 
redibi^o^ulgVinos priiítipió» desu- 
nión ,'fequéTÍéndok et '^so sos- 
tenido tan grande , no podría ú 
Caballo tolerarla ,'dé soerre qa$ 
la sujeción y la imposibilidad ea 
^ue estaría de obedecer , le oblí¿ 
garián á defenderfieL- » * -^ ' - * í 
Haíy algtínost «ugetoí que en 
viendo un Caballo cóti-fnenta y 
agilidad , y que naturalmente sé 
reúne , se proponen exigirla aj^ 
gunbs trancos de^püso séstenidd. 
Lo logran , y crefen desde luég6 
^der seguir adelante , y apresu- 
rarle en esta leccfion sin haberle 
desbastado y determinado ; de a^* 
quí se originan taütos d^éSÓrdéneís 
en que precipitan al animal , y 
en los qué nunca hubi^td jncür^ 
rido, si:hubieraa emj^eaado ái&tí. 
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señarle como debían. 

Además debe examinarse la 
fiaturaleza del Caballo ; esta sa 
habrá de conocer desde la prime* 
ravez que se le ponga al paso 
. sostenido^ pues por obediente que 
esté ., su movimiento dará siem- 
pre á entender su inclinación y 
tiatural. Si tuviere el Caballo al- 
go de repropio , en este manejo 
se reunirá infinito ; pero serán sus 
movimientos demasiado escucha- 
dos» y detenidos, y solo ganara 
terreno adelante, en quanto el Gir" 
«ete \e empujará para ello* Si es 
ligero , sensible y de buena vo- 
luntad, se moverá con libertad y 
desahogo , y se le verá compla- 
cerse él mismo en trabajar sin a- 
yudas. Si es demasiado ardiente, 
su movimiento será pronto , pero 
colérico. Si peca por falta de vo- 
luntad , se atravesará y trabajara 

21 
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con inquietud. Si tiene ardor y e$ 
pesado , su acción .será sobre h 
mano. Si , á m^ de* esto , es de 
poca fuerza , se abandonará eiite« 
ramente sobre el apoyo. Si es en 
fin frió y perezoso , su movimieij- 
to será lento y tardío; y aun quau? 
do se hubiese conseguido el am- 
marle con las buenas lecciones^ se 
descubrirá siempre su carácter y 
natural, por las ayudas incesantes 
que tendrá que aplicarle el ji- 
nete , para no dexarle perder JM 
cadencia del paso sosteiudo, . . 

Una vez adquirido á.foüci^ di 
conocimiento de la naturaleza del 
Caballo , por él se ha de arreglar 
la lección y guiar las operacioaes. 
Si la mucha unión es perpadicial 
á un Caballo que. tiene algd de 
repropio, se le deberá unir insen- 
siblemente , y muy poco á poco; 
y así lejos de encerrarle de un gol- 
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pe en la estrechez del paso sos- 
tenido , se le extenderá en este 
propio ayre , pasando tan pronto 
del paso sostenido que procedq 
del paso, al que proviene del tro- 
te; como de este al primero. 

Si tiene el Caballo mucho ar« 
dor, ó se atraviesa, s^ le tiene tné* 
nos sujeto , afloxándose sobre él, 
apaciguándole , sin detenerle mas 
que lo preciso para aquietarle. Si, 
á mas de s<(. ardiente, carga en la 
inano^se le trabaja á un ayre aun 
mas csgucbado, que el del paso 
spstenido > y se . procura insensi- 
blemente y por graduación , irle 
sentando sobre las ancas ; de este 
modo se ie. irá conduciendo con 
grte á una acción tanto mas esen- 
cial , qu;i;ito ell^ sola ep^eña ai 
Caballo á conocer la mano y las 
piernas , sin el riesgo, como ya lo 
beiQas<4servadQ^4e desordenadle» 
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CAPITULO XI. 

PE LA CABEZA Y DE LA GHUPA 
A LA PARED. 

jLa lección de la cabeza y de la 
grupa á la pared , es admirable 
para enseñar al Caballo á mante- 
nerse en la obedieticia. Efectiva- 
mente , en esta acción , está el a- 
nimal como en balanza entre las 
dos piernas, y trabajándole la gru- 
pa á lo largo de una pared sobre 
el paso sostenido^ no soloL^e con* 
sigue el acabar de aligerarle las 
espaldasysino también el enseñar- 
le á conocer los talones. 

Para este efecto » después do 
haber tomado bien un ángulo, ea 
el momento se convierte y lleva 
la mano hacia dentro para deter- 
minar al Caballo con la rienda de 
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afuera , con la pierna del mismo 
lado se le mantiene siempre 1^ 

§rupa enfrente y á media vara de 
istancia de la pared , se le plie- 
ga y llama la espalda de adentro 
bácia atrás con la rienda de adenr 
tro , porque la rienda de afuera 
atrayendo la pierna de afuera del 
¿ruto sobre la de adentro, encon- 
trará este mas facilidad para cru- 
zar y cabalgar, caminarán sus es- 
paldas antes que la grupa, al mis- 
mo tiempo le estrechará el Gine- 
te de atrás, y le remeterá por coa- 
seqüencia de quarto trasero. 

Se tendrá cuidado al mismo 
tiempo , que no abandone el Ca- 
ballo su línea, ganando ó perdien- 
do terreno. Si se saliese adelante, 
se le retendrá con la^mano ; si se 
fiíese atrás, se le sostendrá con las 
piernas , añadiendo siempre ma- 
yor fuerza á la que le empuja^ que 
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á la otra , quiere decir , mas á la 
de afuera que á la de adentro. 

La lección de la cabeza á la 
pared , es excelente para corregir 
al Caballo que tira del freno , ó 
carga en la mano, porque le obli- 
ga á reunirse y á aligerarse con 
menos ayuda de la brida; mas no 
debe usarse nunca con el que fue- 
ra harón ó repropio , porque to- 
da lección en que se le estrecha- 
se , le confirmaria mas en su vicio 
natural. 

Se pondrá al Caballo á dos 
pasos y la cara contra la pared, se 
le hará caminar de costado , del 
mismo modo que va explicado, 
hablando de la grupa á la pared; 
y para evitar que ponga un pié 
sobre otro , ó se roce los brazos, 
se le dexará en los principios , en 
una y otra lección , mas inclina* 
da la grupa que las espaldas so- 
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bire t\ lado opuesto , y sin obli- 
garle demasiado desde luego; de 
este modo mirará mejor su cami- 
no , y con mas faciliaad levanta- 
rá la espalda y brazo que deben 
cabalgar. Poco á poco se le irá 
sujetando el anca , y se agilitará 
el Caballo igualmente de adelan- 
te y de atrás, quedando cada vez 
mas ligero en la mano. Conviene 
no olvidar que siempre ha de ir 
plegado ; y para lograrlo con fa- 
cilidad , se le deberá determinar 
con la rienda de afuera , porque 
muchas veces procede la tiesura 
del cuello y cabeza de la deten- 
ción del movimiento de la espal- 
da de afuera, no debiendo dudar- 
ie que la flexibilidad ó dificultad 
de una de eístas partes , depende 
absojütamente de la otra. 

Si daminando el Caballo de 
costado , se lleva de quando en 
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quando la mano un poco hácidl 
fuera , esta operación acortará la 
rienda de adentro , y hará . mirar 
al Caballo hacia dentro. Además 
le ensanchará el delantero , ha- 
ciéndole apartar el brazo.de aden- 
tro del de afuera; lo que por con- 
siguiente , acercándole la pierna 
de adentro á la de afuera , estre- 
cha el quarto trasero, le hace re- 
meter de ancas , y mas de la de 
afuera sobre la qual se apoya , y 
le tiene en un perfecto equilibrio. 
No se debe poner á ningún 
Caballo en la lección de la cabe- 
za ó de la grupa á la pared , si- 
no después de haberle trabajado 
mucho tiempo sobre círculos granr 
des, la cabeza hacia el centro , la 
grupa afuera, ó á lo largo de pna 
pared , la cabeza adentro, la grur 
pa en libertad ; de otro medo se 
correría el riesgo de desordea^T • 
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le. La mayor parte de las defen- 
sas prpceden de las espaldas ó an- 
cas y quiere decir , de atrás ó de 
adelante 9 y desde luego, desbbe* 
dece el Caballo á la mano ó á las 
piernas del Caballero. La falta de 
flexibilidad impide , pues, la exe- 
cucion ; y á la verdad , ¿con;io 
puede pretenderse que con una 
tiesura extremada en las espaldas, 
en las costillas y ancas , responda 
y obedezca el Caballo? Especial- 
mente si , sin considerar que el 
primer fundamento es la flexibi- 
lidad , se le apresura , ¿ no serán 
las lecciones superiores á su capa- 
cidad y fuerza? 
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CAPITULO xir. 

»E LAS CAMBIADAS PE MANO AK- 
CHAS Y ESTRECHAS. DE LAS 
VUELTAS Y hedías 
VWLTAjS. 

Se llama cambiaáa de mano , la 
acción con que determina ei Ca- 
ballero , y/hace pasar al Caballo 
de derecha á izquierda , y de iz- 
quierda a derecha, para trabajar- 
le igualmente á una y otta mano; 
de suerte que cambiar de mano 
qiiando se está á la derecha , es 
pasarse a la izquierda ; y traba- 
jando a la izquierda, pasarse á la 
derecha. 

Las cambiadas de mano se ha- 
cen de una ó de dos pistas , an- 
chas ó estrechas. 

La cambiada de mano de una 
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pista , es aquella en iqce guarda 
el Caballo una misma línea. 

La cambiada de mano de dos 
pistas , es aquella en que las an- 
cas siguen y acompañan las espal- 
das; y en esta cambiada los remos 
del Caballo describen por consi- 
guiente dos líneas , una los bra- 
zos , y otf a las piernas. 

La cambiada de mano ancha, 
«s aquella en que' la línea ó lí- 
neas de una ó de dos pistas, atra- 
viesan diagonalmente todo el pi- 
cadero. 

La cambiada de mano estre- 
cha , es aquella en que la una ó 
dos líneas abrazan solo una por* 
cion del terreno. 

Comunmente se da el nom- 
bre de vuelta á todo aquello que 
forma y describe un círculo. Las 
vueltas de dos pistas describen dos^ 
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uno que forman los brazos, y otre 
las piernas. 

Si el círculo forma una vuel- 
ta , el medio círculo por conse- 
qüencia habrá de formar medial. 
Éstas medias vueltas , y quartas 
partes de vueltas , se hacen tam- 
bién de dos pistas como la^ vuelta 
entera. Una media vuelta de dos 
pistas, no es , pues , otra cosa que 
dos semicírculos ; uno que descri- 
ben los brazos, y otro las piernas; 
y lo propio la quarta parte de 
vuelta. 

Un Caballo trabaja , y se le 
amaestra en toda suerte de ayrés 
sobre las vueltas , medias vueltas, 
y cambiadas de mano anchas y 
estrechas; mas como las reglas que 
se observan y deben seguirse so- 
bre los círculos de dos pistas , y 
cambiadas de mano al paso soste* 
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nido , son reglas generales , nos 
¿ontentarémos con explicarlas en 
este capítulo, reservándonos el se* 
ñalar las excepciones de que son 
susceptibles , quando se trate mas 
adelante de los diferentes ayres y 
manejos que se practican sooto lag 
vueltas. 

Tres cosas tan difíciles como 
esenciales hay que observar en las 
cambiadas de mano , quando se 
quieren executar con exactitud; 
el modo de empezarlas , de con- 
tinuarlas y cerrarlas. 

Supongamos que se ha entra- 
do en un picadero, se ha paseado 
al Caballo , se le ha plegado con 
delicadeza , y se ha llegado ya al 
sitio en que se puede hacer la cam* 
biada de manó ancha. Para este 
-fin , se formará primero una me- 
dia parada, sin abandonar la rien* 
dai. que pliega ; la otra rienda, 
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quiere decir , la de afuiera , es la 
que ha de servir para determinar 
al Caballo, graduando sin embar* 
go lafuei;zaque se ponga en un^ 
y otra. Supuesto que la rienda de 
afuera debe determinar al CabaT 
Iloy hágasela obrar; el efecto que 
producirá , será el de atraer la esr 
pal.da de afuera dentro ; si atrae 
la espalda de afuera dentro, lue^ 
go determina al Caballo hacia el 
lado que se pretende caminar , le 
^ra , y ñx^ al mismo tiempo la 
cadera. Mas no es esto todp itev 
el mismo instante que la mano 
obra , se le ha de sostener con 1^ 
pierna de afuera : la mano hade* 
terminJbdo la es]palda y.fi3{:ado h 
grupa j la pierna debe acabar de 
asegurarla ; pues si esta no >eyu- 
dara , el Caballo verteria y echa- 
ria la cadera donde quisiera , y 
dpsde luego se quedaría trabajan- 
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do solamente de una pista. Por 
esto jiuede <toniprehenderse,^Haii^ 
ta actividad ^ finura y sutileza $q 
pecesitan , para.ayud^r cpn; ajuste 
en los primeros jiasos' de la cam- 
biada de mano , y para empezar* 
la con toda e:^cjt:itud ^ pues es 
preciso que los tiempos dei'n^n^ 
y de pierua vayan aplic^doj tan 
-cerca los unos de los otros , que 
sean casi imperceptibles. 

Hemos dicho que no se debía 
^artdpít^r la rienda q.uQ pliegar^ 
daremos la razón. Todo Caballp 
qué cambia, de mano debe mirar 
hacia el lado que va ; este plie^- 
gue y actitud le dan mucha gra- 
cia y &cilid^d en su manejo: lue- 
go si ^nt^ de emprender la cam^ 
biada de maño se haya ya plegar 
do, ¿para que abandonar la rien- 
da que pliega? £sto seria aumen- 
tar la düScultad , supuesto que 
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quedarla uüo en el caso de tener 
que buscar de un lado el punto 
de apoyo que debe resultotr de la 
tensión dbAa rienda deádeatro, 
que es la que pliega , y el punto 
de apoyo de la tensión de la ríen* 
da de afuefU , que- es la que de- 
termina. ' 

> La rienda de afiíei^ ha atrat- 
do la espalda de afuera dentro, la 
pierna de afuera ha acompañado 
la acción de la mano ; ya está» 
|>ues, principiada la cambiada de 

La espalda y brazo de afue^ 
ra no han podido venir hacia deá- 
tro f sin pasar y cruzar sobre la 
;e5palda y brazo de adentro; y 'és- 
to es lo que llamamos cabalgar, j 
el movimienté continuo que de- 
i)e hacer el brazo de afuera en to- 
da cambiada de mano. Para lo- 
grar la ex^cucion perfecta de es- 



]>£ A CABALLO. l6x 

te tiempo, es necesarip sentir qué 
pies son los que están en el ayre» 
y quales están en tierra. ¿Está el 
brazo de adentro en el ayre, y el 
Caballo en el momento de poner- 
le en tierra? Reténgase y llévese 
la mano hacia adentro impercep- 
tiblemente ; se verá obligado el 
Caballo á adelantar la espalda y 
. brazo de afuera, cruzará por coii- 
siguiente, y cabalgará aunque no 
quiera por este medio. 

No basta que el Caballo cru- 
ce , es menester que gane terreno 
hacia adelante en cada tiempo» 
supuesto que sus pies , en la cam- 
biada de mano ancha , deben for- 
mar dos líneas diagonales : impor-* 
ta, pues, que esté en el respeto tan- 
to de la pierna de adentro como 
de la de afuera; porque estas sqijl 
las que le llevan adelante. £s ver- 
dad que primero se ha de probar 
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el hacerle salir, retrayendo un po- 
co el cuerpo, y fiándole las riendas; 
inas sino obedece á estas ayudas, 
es menester acudir á las pantorri- 
Uas, ayudándole con la pierna iz- 
quierda , mas que con la derecha, 
si está á la derecha , y mas con 
esta , si trabaja á la izquierda. 
Además el tenerle en el respeto 
de las dos piernas es tan preciso, 
que es imposible trabajé un Ca- 
ballo con arreglo , no estando en 
tan justa balanza; y solo esta gran 
obediencia es, la que produce la 
exactitud de la cambiada de ma« 
no , pues sin el conocimiento de 
la mano y de las piernas , j como 
había el bruto de obedecer á los 
movimientos del Caballero? 

Para cerrar con arreglo una 
cambiada de mano , es menester 
que los quatro remos lleguen al 
mismo tiempo sobre la línea rec^ 
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ta y de ttoa pista : de suerte que 
uña cambiada de mano hecha en 
reglas y con cadencia , es aquella 
que no solo ésta principiada , co- 
mo hemos dicho ya, sino que aca- 
ba con aquella proporción , que 
hace que la grupa del Caballo a- 
compañe hasta el fín el movimien- 
to de las espaldas. 

De este modo se logrará cer- 
rar la cambiada , ciñéndose exac- 
tamente á las reglas que acaba- 
mos de prescribir para el intento. 

La mayor parte de los Caba- 
llos , en vez de cerrar la cambia- 
da con esta exactitud , se atravie- 
san , se entablan , y se precipitan 
con impaciencia para volver á to- 
mar la línea recta. El medio de 
corregirlos , es hacerles formar 
una media vuelta de dos pistas, 
en el propio sitio que han queri- 
do cerrar la cambiada de mano; 
02 
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por exemplo , sí al c^mhí^t á la 
derecha , quieres apresurarse so- 
bre la línea recta , sin haber cer- 
rado con arreglo la cambiada de 
mano, obligúeseles á formar una 
inedia vuelta á la izquierda , for- 
zándoles á que describan bien el 
círculo , tanto con el delantero^ 
como con el quarto trasero. 

Un punto esencial , y al qual 
se da poca, atención , es el modo 
de hacer partir para adelante al 
Caballo después de cerrada la 
cambiada de mano. Para esto se 
ha de llevar la mano hacia el la* 
do en que se acaba de concluir, 
inclinándola en esta disposición 
insensiblemente ; executado lo 
qual se puede plegar al Caballo 
con mas facilidad sobre el lado 
de adentro : expliquemos lo in- 
dispehsable de este movimiento. 

£s muy cierto que el Caba- 
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I^ Bl>puede ,.BÍ debe , en el paso 
so&teoido , levantar á la par el 
hraio y la pierna del oiismo la- 
clo. Al principiar, y cerrar la cam- 
biada de mano > la espalda y bra- 
zo de afuera han cabalgado y cru- 
zado por encima de la espalda y 
brazo de adentro; este movimien^ 
to estaba por consiguiente soste- 
nido sobre el anca de afuera, por- 
qüQ la pierna de adentro se halla- 
ba en el ayre : luego si al cerrar 
la cambiada, y en el instante que 
se ha llegado sobre la línea de. 
ima pista , por exemplo, si al cer* 
rar la cambiada de mano á la de- 
recha , el movimiento del Caba- 
llo está sostenido sobre el anca iz* 
quierda , ¿como se habia de po- 
der-plegar este Caballo á la iz- 
quierda? Seria pretender que le- 
vantare á un mismo tiempo los dos 
jemos de ua kdo , y emprendei: 
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una cosa imposibU. Quaqdo se 
haya llegado sobre la lín^a de 
una pista y llévese la mano hacia 
la pared ; este movimiento hará 
cambiar de mano al Caballo , y 
estando entonces sostenida su ac* 
clon sobre el anca derecha , ple- 
gará con libertad. 

Para que haga el Caballo una 
vuelta perfecta , debe executarla 
firme de cuello y cabeza , y muy 
igual de espaldas y ancas. Los 
principios para las cambiadas de 
mano son los mismos. 

Quando decimos que ha de 
estar el Caballo muy igual de an- 
cas y espaldas , no es nuestra in- 
tención haya de ganar con ]os 
brazos menos terreno que con las 
piernas : sabemos muy bien que 
es indispensable caminen las es- 
paldas antes que la mitad- áe hs 
aucas, lo que se pretende solo es, 
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que sigan y acompañen eistas per- 
fectamente la acción de las pri- 
meras ; porque del buen acuerdo 
y armonía de los brazos y las pier- 
nas pende toda la exactitud de la 
vuelta. Pueden compararse los 
quatro pies del Caballo , con las 
quatro cuerdas de uií instrumen* 
to; si no están bien templadas^ es 
imposible tocarle con ajuste ; lo 
propio si pecan los remos del Ca- 
ballo por faltarles el acuerdo ; si 
no ha contraído el animal con el 
hábito un gran manejo en sus mo- 
vimientos , el Caballero mas há- 
bil mal podria hacerle cumplir de 
un modo arreglado y agradable, 
fuese en círculos ó por derecho. 

Si se trabaja un Caballo al 
paso sostenido sobre las vueltas, 
debe hacer tantos movimientos, 
y formar tantos pasos con las pier- 
nas como con los brazos ; si el si* 
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tio Ó círculo que aquellas descri- 
ben es mas pequeño, también los 
pasos deben ser mas reducidos. 
Supongamos sea mayor el círcu- 
lo formado por los brazos, es me- 
nester , por conseqüencia , que la 
acción de la espalda , fuera de la 
vuelta , sea libre y muy adelan- 
tada , á fin que el brazo, en todos 
estos movimientos , cruce y pase 
por encima del de adentro , para 
con mas facilidad abrazar el ter- 
reno , sin desmentir sin embargo 
la línea del círculo , ni descom- 
poner las piernas , las que deben 
caminar colocándose, en cada tran- 
co, la de afuera delante de la de 
adentro , aunque no tan cruzadas 
como los brazos , por ser mas cor- 
to el camino que tienen que an- 
dar y dexar trazado. 

Se pretende que sobre las vuel- 
tas de dos pistas , baga el Caba- 



D£ A CABALLO. 1 69 

Uo tantos pasos con las piernas co- 
mo con las manos , porque todo 
Caballo qne quiere entablarse ó 
estrechar la verdadera pista ó la 
circunferencia de la vuelta , íixa 
por lo regular las piernas en un 
mismo sitio, y cesando de mover- 
las , da dos ó tres trancos con las 
manos / robando el terreno : lo 
propio sucede con aquel , que al 
£n de una cambiada de mano se 
acula , y vertiendo la grupa , ga- 
na la pared con el delantero , sin 
cerrar la cambiada con el ajuste 
debido. 

Se requiere también que el 
brazo de afuera cabalgue fácil- 
mente en cada tranco sobre el de 
adentro , como un medio seguro 
para que un Caballo demasiado 
sensible ó repropio no se epta- 
l>le , se venza , ó se acule ep h 
vuelta ; vicios que nacen 4q la 
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extremada sujeción de las piernas 
ó ancas. 

Hay Caballos de una grupa 
tan ligera y falsa , que á los pri- 
meros trancos que han hecho en 
la vuelta , se ladean abriendo las 
piernas , y echándolas fuera : se 
les ayudará entonces con la pier- 
na de afuera , se llevará la mano 
de la brida hacia el mismo lado^ 
y no hacia dentro ; pues solo por 
medio de la rienda de adentro y 
pierna de afuera , se conseguirá 
hacer entrar la grupa en la pista 
que debe guardar , y enderezarla 
como debia estar. 

Si sucede que el Caballo se 
devane , y eche con freqüencia la 
grupa fuera , se le empujará há* 
cia adelante , haciéndole caminar 
quatro pasos por derecho en ua 
apoyo algo firme , y con un son 
bastante escuchado , y se le apU« 
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carán luego las ayudas de que a- 
cabamos de hablar. Esta leccioa 
puede ser igualmente ütil en el 
caso que el Caballo llevase natu* 
raímente las ancas demasiado den- 
tro de la vuelta , y en aquel que 
fuera entablado, ó se le advirtie- 
ra inclinación á tal vicio $ pero 
han de aplicársele estas ayudas 
del lado que se estreche, á fin de 
abrirle de atrás , y echarle al mis- 
mo tiempo la grupa fuera. 

Téngase presente, para todas 
ocasiones > que todos los medios 
que atraen la cabeza del Caballo 
hacia un lado , son adequados al 
mismo tiempo para echaile la gru« 
pa al otro. 

Quaodo se devana el Caba- 
llo ó sale de la mano, puede pro* 
ceder su inobediencia de resistir- 
se a esta , ó también de no huir, 
como debe, los talones. Si se quí* 
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siére usar de otro arbitrio para 
corregirle de este vicio, téngase- 
le baxo del delantero, quiere de- 
cir , llévese la mano de la brida 
muy baxa , y al sacarle adelante 
de dos pistas, ayúdesele firme con 
las pantorrillas ; pues así como la 
de afuera le mantiene la grupa 
dentro , la pierna de adentro del 
Caballero ayudada de la de afue- 
ra le llevan adelante. 

. Siempre que se resista el Ca- 
ballo á la pierna , y dexe á pesar 
de esta ayuda su grupa fuera, se- 
rá preciso acudir á la rienda de 
adentro, inclinando la mano hacia 
fuera y uíias arriba ; porque esta 
acción le tendrá sumamente opri- 
mida la grupa : del mismo modo 
si se dexase la cabeza fuera en el 
paso sostenido , se le meteria el 
pico dentro ; pero en uno y otro 
casp p después de haber sacado la 
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znano fuera , es preciso volverla á 
su sitio para que obre la rienda 
de afuera , que es la que da li- 
.bertad á los remos de afuera , pa- 
ra cru2»r por encima de los de 
adentro. 

Si se atraviesa el Caballo so- 
bre la derecha , se le alineará a- 
yudán^ole con la pierna izquier- 
da ; si quiere irse de costado so- 
bre la izquierda , se le hará cami- 
nar á la derecha; si vierte la gru- 
pa fuera , con^ suavidad d^be co- 
locársela dentro ; si de repente la 
mete dentro , igualmente echár- 
sela fuera : en una palabra que 
•cobre y adquiera facilidad el Ca- 
ballo con el hábito de las leccio- 
nes arregladas. 

De todos los diferentes priní- 
cipios que acabamos de manifesr 
tar, y que jmeden aplicarse tan- 
to á las caii¿>iadas de mano estre- 
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chas j como cambiadas de mano 
sobre las vueltas y medias vuel- 
tas , resultará , sabiéndolos poner 
en práctica y una obediencia tan 
exacta en el Caballo » que desde 
luego se despojará , por decirlo 
así y de su propia inclinación, y se 
verá precisado á conformarse con 
la voluntad del Ginete , quien 
se la indicará con la mano y las 
piernas. 

CAPITULO XHL 

PE LAS AYUPAS DEL CUE&PO. 

JL/d. perfección de todas las ayu- 
das consiste , como queda proba- 
do, en el perfecto acuerdo y ar- 
monía que deben guardar entre 
sí ; porque sin estas circunstancias 
no surten ningún efecto , puesto 
que. el. Caballo no puede desde 
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luego observar la igualdad, exac- 
titud y compás , que son insepa- 
rables de todo ay re executado coa 
delicadeza* ' 

Sentada esta base, se trata de 
demostrar evidentemente que las 
ayudas del cuerpo contribuyen, y 
aun pueden por sí solas conducir 
geométricamente á la unión de la$ 
ayudas de la mano y de las pier- 
nas; y por tanto será forzoso con- 
cluir que son preferibles á todas 
las demás* 

La igualdad y exactitud de 
las ayudas del cuerpo penden del 
asiento del Caballero. Mientras 
este no haya tomado y sentido el 
fondo de la silla, no debe prome- 
terse el poder trabajar un Caba- 
llo , porque á mas. de serle impo- 
^ble el sentir sus movimientos, no 
ha adquirido aquel equilibrio , y 
. aquella firmeza que caracterizan 
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el Hombre de á Caballo : se en- 
tiende por equilibrio, aquel á pió* 
mo sobre la horcajadura que na- 
da puede descomponer ; y por fir* 
meza, aquel tenerse sin necesidad 
de fuerza , y fundado solo en el 
mismo equilibrio. 

La práctica solamente y el 
cxercicio pueden dar este equili- 
brio , y por conseqüencia esta se- 
guridad. En los principios el re- 
celo del discípulo , y el embara- 
zo de las partes de su cuerpo , le 
hacen apretar los muslos y rodi- 
llas, creyendo por este medio man- 
tenerse mas seguro en el asiento; 
pero la fuerza que emplea para 
resistir á los movimientos del Ca- 
ballo , le engarrota el cuerpo , y 
le eleva sobre el asiento de la si* 
Ua; de suerte que un contratiem- 
po solo seria capaz de desarzonar- 
le , porque no teniendo el fondo 
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de ella , el contratiempo le da el. 
golpe en la horcajadura , y le 
despide. 

Supongamos , pues , un hom- 
bre cuya posición sea firme y ar- 
reglada , y que , poseyendo este 
á plomo necesario , pueda sentir 
y unirse á todos los movimientos 
del Caballo; veamos de qué suer- 
te , por medio de los de su cuer- 
po , podria reunir los tiempos de 
la mano y de las piernas. 

Para entrar en un ángulo , se 
debe empezar por abrirle. Abrir 
un ángulo , se llama , el conver- 
tir la espalda del Caballo antes 
de entrar en él , á fin que el ani- 
mal abrace el terreno ; y desdo 
luego la grupa , que se haya a- 
dentro , no describe el que haa 
empezado las espaldas , hasta que 
estas se convierten , y abrazan el 
terreno de la línea recta, al saMt 
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del mismo. Para convertir la és<- 
palda del Caballo al abrir el án- 
gulo y se ha de llevar la mano á 
derecha ó á izquierda , según la 
mano á que se trabaje ; y para 
meter la grupa dentro , es menes- 
ter sostener con la pierna del mis- 
mo lado á que se ha llevado la 
mano. Para que el Caballo con* 
vierta las espaldas, y las saque del 
ángulo, es necesario llevar la ma- 
no al lado opuesto de aquel á 
que se llevó al entrar en él j y- 
para que la grupa describa el mis- 
mo terreno que han trazado las 
espaldas, es menester sostener con. 
la pierna opuesta á aquella con 
que se ayudó para meter el anca 
dentro. El Caballo no puede ha- 
cer ninguna de estas operaciones 
sin el acuerdo perfecto de todas 
estas ayudas ; al mismo tiempo 
^ue UA solo movimiento del cuer^ 
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po bastaría para unirlas con la 
mayor exactitud. En efecto , eu 
vez de llevar la mano hacia fue* 
ra y sostener con la pierna , con 
volverse imperceptiblemente ha- 
cía el lado del ángulo » como si 
uno mismo pretendiese entrar en 
él , se conseguirá ; pues convir- 
tiendo entonces el cuerpo á la iz- 
quierda ó á la derecha , la ma- 
no que depende de él , habrá de 
volver necesariamente, y la pier- 
na del lado á que habrá vuelto 
el cuerpo, oprimirá infaliblemen- 
te el del Caballo , y le ayudará. 
Al salir del ángulo , volviéndose 
el Gínete de segunda , converti- 
rá la mano, y arrimando al cuer- 
po del Caballo la pierna opuesta 
Á aquella con que acaba de obrar^ 
empujará la grupa hacía el án« 
guio , de suerte que describirá el 
terreno trazado por las espaldas: 
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de este modo se alcanzará el acor- 
dar el tiempo de la mano y de las 
piernas , con mas exactitud y ar- 
reglo, que si el cuerpo se mantu- 
viera inmóvil ; porque , por há- 
bito que se tenga , siempre que 
se emplee simplemente la manO| 
y se ayude con las piernas , sin 
que una y otra ayuda vayan di- 
rigidas por el cuerpo, esta acción 
producirá menos efecto , y será 
infinitamente menos coordinada, 
que si procediese del movimien- 
to solo del cuerpo del Caballero. 

Este mismo movimiento del 
cuerpo es igualmente necesario, 
para volver enteramente á la de- 
recha ó á la izquierda , para lle- 
var á un Caballo de costado , so- 
bre una misma línea , ó al cam« 
biarle de mano. 

Si , en una cambiada de ma- 
no , se dexa el Caballo la grupa 
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deftiasiado adentrd , convirtiendo 
el Ginete el cuerpo hacia dentro, 
se la echa fuera , y la mano, que 
sigue al cuerpo , determina la es- 
palda y puesto que acorta la rien« 
da de afuera: si la grupa se que- 
da afuera , volviendo el cuerpo 
hacia fuera, esta posición lleva la 
mano fuera , acorta la rienda de 
adentro , y sujeta la grupa , de a- 
cuerdo con la pierna de afuera, 
que hace su oficio , y se aproxi- 
ma al cuerpo del Caballo. £$ tan- 
to mayor la excelencia de esta a- 
yuda quando es bien executada, 
quanto es imperceptible^y no sor- 
prebende al animal: decimos bien 
executada ; porque no se trata de 
convertir la espalda , y falsificar 
la posición ; para que el rnovi* 
miento del cuerpo reúna la mano 
y las piernas, es menester que pro- 
ceda de la cadera del Caballero, 
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que es la que ha de volverse , y 
atraer insensiblemente el resto del 
cuerpo : sin esto , lejos de sacar 
alguna ventaja del equilibrio , se 
perderia este , como la gracia de 
la posición; y una yez perdido el 
equilibrio , ¿que exactitud había 
de poderse buscar en los movi- 
mientos del Caballo , si la de es- 
te animal depende de la regula- 
ridad de los nuestros? 

Las ayudas secretas del cuer- 
po consisten , pues , en prevenir y 
acompañar todas las acciones del 
Caballo* En efecto , si se preten^ 
de llevarle hacia atrás, retrayga- 
se un poco el cuerpo, la mano ha- 
brá de seguir al tronco , y una 
simple vuelta con el puño le ha- 
rá obedecer. Si se le quiere em- 
pujar adelante , téngase el cuer- 
po mas erguido , mas sin cargarle 
sobre el delantero; porque la ac- 
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títud un poco apoyada sobre las 
asentaderas , dexa mas facilidad y 
comodidad para aproximarle las 
piernas. Si levanta el Caballo el 
delantero , hágase el cuerpo ade« 
lante; si dispara coces ó salta, in- 
clínese atrás. ¿Galopa ? Resístase 
á todos sus movimientos ; y para 
este fín , adelántese la cintura ha- 
cia el pomo de la silla > doblando 
un poco mas los ríñones. £n ñn, 
si se trabaja sobre círculos gran- 
des , la cabeza adentro , la grupa 
afuera, debe hacer el cuerpo par- 
te del círculo , porque esta posi- 
ción haciendo entrar la mano den- 
tro , atrae la espalda de afuera, 
sobre la qual la de adentro cabal- 
ga circularmente ; y cayendo por 
este medio la pierna de adentro 
del Caballero cerca del cuerpo 
del Caballo , mantiene la grupa 
afuera. Llamamos hacer parte del 
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círculo , el recargar un poco el 
contrapeso del cuerpo hacia el la- 
do del centro ; y este contrapeso 
nace de la vuelta de la cadera de 
afuera del Caballero , y del por- 
te de ella hacia dentro. 

Las ayudas del cuerpo son, 
pues , las que hacen trabajar al 
Caballo con mejor voluntad , y 
por consiguiente las que le ha- 
cen executar con mas ayre : lue- 
go, si son tales , que solas forman 
la exactitud de los manejos; si re- 
unen y concuerdan perfectamen- 
te la mano y las piernas ; si son 
tan imperceptibles , que no de- 
xan percibir ningún movimien- 
to del Ginete , y que parece que 
el Caballo trabaja solo y de por 
sí ; si encierran al mismo tiempo 
los principios mas verdaderos del 
Arte ; si el cuerpo del Caballe- 
xo, que se halla en estado de usar 
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de ellas ,' es indispensablemente 
firme sin tiesura /yi flexible siii a- 
bandono ; es preciso convenir en 
que este método es el mas corto, 
el mas inteligible y el mas segu- 
ro para hacer Hombres de á Ca- 
ballo. 

CAPITULO XÍV. 

DEL GALOPE. . 

Üfl trote es él .fundamento del 
galope ; la prueba es muy senci- 
lla y natural. La acción del tro- 
te es cruzada , la del galope es 
continuada de un moviihiento i- 
gual de piernas y brazos : luego 
si se trota al Caballo vigorosa^ 
mente, y violentando la celeridad 
del trote , se le obligará , quando 
esté el brazo en el ayre , á plan- 
tar en tierra la pierna tan pron- 
Q 
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tamente , que esta misma seguirá 
á la mano del propio lado; lo que 
forma el ver<iadero galope : lue- 
go el trote es , sin contextacion, 
el fundamento del galope. 

Como la perfección del trote 
procede de la flexibilidad de los 
miembros, la del galope se origi- 
na de la agilidad de las espaldas 
y del buen apoyo ; y la resolu- 
ción en la carrera del brio y de la 
franqueza natural del animal. 

Npse debe galopar á up Ca- 
ballo, mientras no se presente por 
sí propio. £1 trote animado con 
vigor, y sostenidp con* igual pron- 
titud, le facilita esta acción: quan- 
do sus. miepibros, están libres y 
desembarazados ,, y han adquiri- 
do la unión necesaria, se presta al 
galope sin trabajo ; en vez que si 
carga ó tira de la mano, el movi-^ 
mi^ntp 4cl galope le hace abau« 
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clonarse mas sobre el apoyo , y le 
precipita sobre las espaldas. 

Exigir de un Caballo , en las 
primeras lecciones , que salga del 
paso al galope , y exercitarle en 
él sobre círculos , es pedirle de- 
masiada obediencia. £n primer 
lugar, no hay duda que el Caba- 
llo se recoge mas fácilmente por 
derecho , que en círculos ; en se- 
gundo , siendo el paso un movi- 
miento escuchado , y el galope 
violento , parece mas convenien- 
te empezar desde el trote, que es 
un ayre diligente , que desde el 
paso, que es frió y lento, por sos- 
tenido qué vaya. 

Dos cosas hay que considerar 
en el galope , el galope justo ó 
exacto , y el unido. 

Por galope justo se entiende, 
aquel en que el Caballo empieza 
el camino con el brazo derecho^ 
ga 
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se llama el brazo que empieza ó 
señala el camino , aquel que va 
siempre delante : por exemplo, si 
galopa un Caballo y descansa so- 
bre el brazo izquierdo , el dere- 
cho abraza el terreno; galopa por 
consiguiente á la derecha y justo, 
porque su brazo derecho princi- 
pia y señala el camino. 

Esta acción del brazo dere- 
cho es indispensable ; pues si el 
Caballo empezase el camino con 
el brazo izquierdo , el galope se- 
ria falso : de modo que se com- 
prehcnderá que todo Caballo que 
se llama al galope, debe guiar con 
el brazo derecho, si se quiere que 
galope justo. 

Por galope unido se entien- 
de , aquel en que el quarto trase- 
ro del Caballo acompaña al de- 
lantero : por exemplo , vase galo- 
pando } el brazo derecho del Ca- 
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balliD guia , Ja pierna derechav de- 
be adcym'paiíar ; porque , si empe- 
zando el brazo derecho , siguieseí 
la pierna izquierda , iria desuni- 
do el Caballo : así y pues , de los 
brazos depende el ajuste , como 
de las piernas la unión. 

Esta regla, general que deter- 
mina la exactitud del Caballo en 
el galope , esto es , este principio 
que precisa siempre, al. brazo de- 
recho á guiar , pierde sin. embar- 
go sus derechos en los picaderos. 
£1 fin de la Escuda es desbastar 
igualmente los miembros del Ca- 
ballo : y así no se le obliga á que 
empiece siempre el camino con 
el mismo brazo , porque es de to- 
da necesidad adquiera para ha.* 
cerse apto para los diferentes ay- 
res á que se le destina , un grado 
igual de flexibilidad en ambas es* 
paldas. ¿Y esta razón no debería 
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también subsistir para todo Ca«. 
bailo de uso fuera del picadero? 
Por esto se ha determinado , en 
nuestro tiempo, el galopar losCa- 
ballos de caza indiferentemente 
sobre los dos pies, porque ha pro- 
bado la experiencia, que siguien*^ 
do la máxima de galopar siempre 
sobre la derecha , se hallaba el 
Caballo arruinado de un lado, 
quando del otro aun se conserva- 
ba entero. 

Sea lo que fuere , no es me- 
nos cierto que puede un Caballo 
galopar en falso en el picadero, 
sea yendo por derecho, sea galo- 
pando sobre un torno ó un círcu- 
lo: por exemplo, si galopa por de- 
recho , y que saliendo á la dere- 
cha , empieza el camino con el 
brazo izquierdo , va en falso ; lo 
propio que si saliendo á la iz- 
quierda y empieza el camino con 
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el brazo derecho (i). 

El movimiento de un Caba- 
llo desunido es tan sumamente 
descompuesto, que puede caer fá- 
cilmente ; porque esta acción, que 
es la del trote, es opuesta á la na- 
turaleza del galope : es verdad 
convendría mejor fuese en falso,, 
por lo que toca á la seguridad del 
Caballero. 

Si un Caballo , en el galope 
extendido , cambia de mano en 
cada tranco, esta acción de anda- 
dura , en la celeridad de la carre- 
ra, es tan distinta de la del galo- 
pe , que hace en cada tiempo, re- 
caer al Caballo del trote al an- 
dadura , y del. andadura al .trote. 

I También puede salir trocado el 
Caballo en el galope : y es quando pO" 
siéndole i galopar , en lugar de adelan- 
tar el pié y la roano que miran al centro» 
adelai¿a IO0 remos contrarios. 
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Quando galopa un Caballo 
por derecho , por corto y recogi- 
do que sea su galope, las piernas 
sobrepujan la pista de las manos^ 
tanto la del brazo que guia , co- 
mo la del otro que sigue. Expli- 
quemos este punto. Si el brazo 
de adentro va empezando el ca- 
mino , la pierna del mismo lado 
debe acompañar con igual movi- 
miento ; así los remos de la par- 
te de adentro , de los que el uno 
guia, y él otro acompaña, se ha- 
Han oprimidos , y los de afuera 
con mayor libertad. Sale el Ca- 
ballo , la mano de afuera la plan- 
ta en tierra , esta se halla en li- 
bertad ; primer tiempo, (i) : la 

I Nunca pünc el Caballo las' mados 
en tierra , quando galopa, sin haber an- 
tes colocado las piernas, porque el galo- 
pe no es otra cosa , que un salto conti- 
nuado hacia adelante. Afií , pues , si galo- 
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mano de adentro que guia , y es- 
tá mas oprimida^ señala el según* 
do; y van dos tiempos; la pierna 
de afuera , que está en libertad 
en tierra , forma el tercero ; y en 
fin la pierna de adentro , que es- 
tá oprimida y guia , hace su po- 
sición en tierra , y señala el quar- 
to : de modo que la acción arre- 
glada del galope hacia adelante 
es, uno , dos , tres y quatro (i). 

pa sobre la derecha , planta prímcramen-* 
te en tierra el píe izquierdo ; sigue con 
el pié derecho ; coloca después la mano 
izquierda ; y en ñn pone la mano derc« 
cha , que forma el quarto y ultimo tiem* 
po. A la izquierda guarda el mismo or- 
den , que hemos demostrado á la dere- 
cha. Qualqiiiérá que estudie con cuiddiQ 
k» movimientos del Caballo, ai)nque se 
escapan algunos á la vista , se convencerá 
de lo verdadero é indispensable de e$t« 
mecanismo. 

I No pueden todos los Caballos ar 
comodarsé á este gca^o de .galope jki 
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£s sumamente difícil el sen« 
tir exactamente todos estos tiem^ 
pos; se logra sin embargo con mu- 
cha práctica y atención. Los tiem- 
pos de un Caballo , cuyo galope 
abraza mucho terreno , son mu- 
cho mas sensibles que los de aquel 
que abraza poco. £1 movimiento 
de este es diligente y corto , el 
del primero extendido y pausa- 
do; mas por lento ó diligente que 
sea el movimiento natural de los 
Caballos que se monte , el Gine- 



qiiatro tiempos , pues esto requiere una 
agilidad y destreza en el animal que po- 
cos tienen, y una distribución de ñierzas 
que solo puede manifestarse por medio 
de lecciones sabiamente dirigidas. Así el 
galope regular se compone dé tres tiem- 
pos; á la derecha por exemplo-. el pié ¡z« 
quierdo hace el primero ; el pié derecho 
y la mano izquierda el segundo ; y el 
tercero la mano derecha. Un tiempo do- 
ble entre dos sencillos. 
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te debe incontextablemeate cono- 
cerle ; pues si procurase extender 
la acción del primero , con la es- 
peranza de darle mas determina- 
ción i y detener la del segundo, 
para unirle mas, no solamente sus 
movimientos serian violentos y 
desagradables , sino que se defen- 
derian , porque el arte se ha in- 
ventado para corregir, rnas no pa- 
ra mudar la naturaleza. 

Para galopar a un Caballo 
sobre círculos, se le deberá soste- 
ner en su ayre con la rienda de 
afuera , se entiende convirtiendo 
la manode quando en quando ha- 
cia dentro , y ayudándole con la 
pierna de afuera. £n el caso que 
sacase la grupa fuera , con llevar 
la mano fuera del cuello ^ se le 
sujetaría , y se le obligaria á no 
apartarse de la pista : hablamos 
de los círculos de dos pistas , ea 

IL2 
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que se observa la exactitud d¿ la 
cadera. Antes de llegar á esta-lec- 
cion, conviene galop^rld sobre cír- 
culos sencillos 5 y para agilitarle 
en esta primera , se eínpleará la 
rienda de adentro á fin de coío- 
carle la cabeza hacia el centro, 
ayudando 6 empujando con la 
pierna del mismo lado la grupa 
fuera de la vuelta ; con cuyo me- 
dio se pliegan las costillas al ani- 
mal. Es verdad que las piernas 
describiendo un círculo mucho 
mayor que las manos, señalan ima 
segunda pista : mas quando se di- 
ce , galópese al Caballo sobre un 
círculo de una pista , siempre se 
está en la obligación de describir 
dos ; porque si el quarto trasero 
caminase por la misma pista* que 
el delantero , la lección ño val- 
dría nada , y el Caballo no se a- 
gilitaria ; pues el bruto no cobra 
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-flexibilidad, sino en quanto el cír- 
.culo formado por las ancas , es 
-mayor que el que han trazado 
-las espaldas. 

Quando empieza el Caballo 
Á galopar con ligereza sobre esta 
.clase .de círculos , es conducente 
.hacerle formar paradas con fre- 
qüeiicia. Para hacerlas bien en el 
gajope, la cabeza adentro, la gru- 
-pa afuera>es menester que la pier- 
-ha.de afuera del Caballero baga 
leptrar' dentro la pierna de afuera 
'del Caballo ; de otro modo no 
,podria forniar la parada sobre las 
-piernas, el anca de afuera hallán- 
dose fuera de la vuelta. 

La parada en el galope por 
derecho , debe hacerse también 
deteniendo con prudencia al Ca- 
ballo , : sia descomponer ni alte- 
«rar el apoyo , haciendo un poco 
el cuerpo atrás pai;^ que acom- 
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pane esta acción, y aun paira alB 
viarle las espaldas. £ste ciempi 
debe cogerse , con mano y cuern 
po igualmente firmes , y precisa* > 
mente en el momento que el ani- 
mal planta las manos en* tierra, ' 
para que al volverlas á levantar, 
siguiendo su movimiento natural, 
se encuentre derribado sobre las 
piernas. Si al contrario , esta pri- 
mer acción de la parada , se eje- 
cutase en el momento que cLani* 
mal saca adelante las espaldas , ó 
las tiene en el ayre , se correrla el 
riesgo de endurecerle el apoyo, 
de hacer la parada sobre los bra- 
zos y aun sobre la boca , y obli- 
garle á denotar, con aigun movi- 
miento desordenado de cabeza, la 
sorpresa que hubiera sentido al 
tiempo de dexar caer las espaldas. 
Hay Caballos que se retienen 
y no hacen bastante uso de sui 
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fuerzas ; conviene galoparlos con 
xesolucíon , después un poco mas 
corto , luego otra vez con denue- 
do, y así alternativamente con re- 
solución y suavidad, según la ne- 
cesidad y la ocasión. Alguna vez 
también es bueno dexarles repe- 
lar un espacio de veinte pasos, se- 
ñalar una media parada retrayen- 
do el cuerpo , y volverlos al ga- 
lope escuchado ; por este medio 
se verán seguramente precisados 
á obedecer con cuidado á la ma- 
no y á las piernas. 

Tanto en el galope corto co- 
mo en el trote , se hace algunas 
veces indispensable el aproximar 
al Caballo los talones , lo que se 
llama Tocar suavemente con la es- 
fuela ; mas conviene executarlo 
de modo que no se abandone el 
animal , antes bien que esté sobre 
las ancas ^ y no sobre las espaldas: 
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para cuyo efecto ,* al tocarle sua- 
vemente , se le ha de retener con 
la mano. 

Para remeter al Caballo en el 
galope , se le arrimarán las dos 
piernas bien atrás , á fin de obli- 
garle así á adelantar las suyas ba- 
leo la barriga , se elevará al mis- 
mo tiempo un poco la mano pa- 
ra sostener el delantero en el ay- 
re , y se fiarán al punto las rien- 
das. Se volverá después á soste- 
ner otro tiempo , y otros varios 
consecutivamente , hasta qué^se ' 
sientan dobladas las caderas ,. y 
que galopa el Caballo sentado; 
apretándole de quando en quan- 
do el vientre con las pantorrillas, 
sé' le hará sensible. 

Si tiene el Caballo la boca de- 
masiado delicada , se le galopará 
sobre un terreno algo pendiente; 
pues entonces se ve precisado á 
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apoyarse' un poco sobre la mano 
para recogerse sobre las piernas^ 
y el recelo que tiene de ofender- 
se los asientos y las encías » no le 
dexa oponerse á la acción de la 
brida : y así como el galope sobre 
un terreno algo pendiente afirma 
una boca muy débil , el mismo, 
empleándole cuesta arriba, alige- 
rará al Caballo que pese , y cuyo 
apoyo sea mas duro que a mano 
llena. 

Algunos Caballeros señalan 
con un gesto de cuerpo y cabeza 
todos los tiempos del Caballo en 
el galope : es menester al contra- 
rio sujetarse, prestarse á todos sus 
movimientos , pero con una doci- 
lidad que no se dexe percibir; 
pues los grandes movimientos des- 
ordenan á qualquier Caballo. Pa- 
ra este intento , se debe presentar 
el pecho , y extenderse firme 5a^ 



202 DE tA ESCUEtA 

bre los estribos : es el único me* 
dio de unirse al cuerpo del ani« 
mal en el galope. 

La propiedad del galope, co- 
mo ha podido comprehenderse por 
todo lo que va dicho, es hacer to- 
mar buen apoyo al Caballo. En 
efecto , en esta acción levanta el 
bruto , en todos los tiempos , las 
dos espaldas y brazos á la par, de 
suerte que no está sostenido el de- 
lantero hasta que las manos no se 
han puesto en tierra: así sostenién- 
dole el Ginete poco á poco en la 
baxada del galope , puede por 
consiguiente hacer tomar apoyo 
con facilidad á aquel que no le 
tenga. Adviértase , sin embargo, 
que el galope demasiado deteni- 
do podría volver repropio á un 
Caballo , y debilitar la' boca del 
que fuera ligero en la mano , así 
como el mismo extendido con ex- 
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ceso es capa2^ de endurecer un a- 
poyo que fuera por naturaleza á 
mano llena. 

La acción del galope no so- 
lamente afirma una boca débil y 
sensible , sino agilita al Caballo, 
y leda gran libertad en sus miem- 
bros ; hace cobrar atención al que 
-por demasiada fogosidad é impar 
ciencia no espera la ayuda del 
Caballero, ni el tiempo para par« 
tir adelante ; determina al que se 
retiene ^ y Ip ensisña a salir con 
libertad ; abate en fin las fuerzas 
superfinas de aquel, que por ale- 
gria se sirve de su vigor para de- 
fenderse. Ha de medirse , no obs- 
tante , esta lección , con el natu- 
ral, inclinación y fuerzas del ani- 
mal , teniendo presente que tan 
perjudiciales como son para los 
Caballos • sensibles y coléricos las 
carreras pr^ecipitadas, tan adequa- 
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das suelen ser para los que soa 
floxos , perezosos , y que se rer 
tienen. 

CAPITULO XV. 

PE LAS PASADAS, 

X^as pasadas pueden mirarse^ co- 
mo la prueba mas verdadera de 
la bondad de im Caballo: £n el 
arranque, se conoce su velocidad. 
£n la parada , su b.uepa ó mala 
boca. En la vuelta , su gracia y 
destreza ; y en fin quando vuelve 
•á repelar, da a conocer su fuerza^ 
gallardía y vigor. 

Una vez bion aligeradq el de- 
lantero de un Caballo , que haya 
adquirido un movimiento libre, 
firme de ancas, y capaiz de acom- 
pañar las espaldas , cobrado óbe^ 
-diencia á ao^bas manos y á la pa- 
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rada , se le podrá poner sobre las 
pasadas. 

Pasada 



\^ 



Para ¿sto, se le paseará desdé lue- 
go á lo largo de una pared , al 
paso avisado , sostenido y ligero, 
á fin de darle á conocer el largo 
que ha de tener la pasada , y la 
amplitud de la vuelta que se for- 
ma en los extremos de cada línea. 
Se executará una parada al fin , y 
concluido el ultimo tiempo de es- 
ta ^ se le mandará levantar en dos 
ó tres posadas. Se harn luego una 
media vuelta de dos pistas al pa-^ 
so ; y así que se haya cerrado , se 
le volverá á llamar á otras tantas 



2o6 PE LA ESCUErA 

posadas , y se proseguirá para 
mandarle lo propio a la otra maao. 

Pasada 




Eh esta lección se W ha de 
¿onfírmar bien* Del paso se le pa- 
sará ál trote sobre la línea recta, 
del trote al galope corto , del ga- 
lope corto al galope extendido; y 
siguiendo est4 graduación , se irá 
haciendo capaz el Caballo de eje- 
cutar toda suerte de pasadas , y 
de formar lá.media vuelta en el 
ayre que se le haya puesto. 

Nunca se deberá pedir al Ca- 
ballo una ó media vuelta en el 
tiempo que se le sienta desunido, 
que carge en la mano , ó se le 
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hallare abandonado sobre las es- 
paldas ; antes bien , se le parará 
enteramente , se le dará atrás has- 
ta haberle enderezado , recogido, 
levantado y aligerado el delante- 
ro, y héchole tomar un apoyo ar- 
reglado en la boca y en la mano. 

Diremos el orden que debe- 
rá guardarse para las pasadas per- 
fectas. Estando el Caballo quie* 
to y derecho en un sitio, se le ha* 
ce partir adelante , se le para fir- 
me sobre las ancas , y con mucha 
igualdad en la mano y en las pierr 
ñas : despu^ se le manda formar 
la media vuelta , y esperar siem- 
pre sobre las ancas , el momento 
que se le vuelva á empujar ade* 
lante* segunda vez. 

£s , pues , necesario , que el 
menor movimiento del Caballero 
sea un mandato absoluto para el 
Caballo. Por exemplo : si se le 
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quiere repelar, se le fian las rien-í 
das, se le arriman las pantorrillas, 

Lsi no corresponde, se le aplican 
s talones , mas ayudando desde 
el sitio en que caen las piernas, y 
sin abrirlas antes de tocarle. 

Se llaman Pasadas elevadas 
aquellas en que el Caballo , en 
los extremos dé la línea , exccuta 
la media vuelta de su ayre en 
chazas ó corvetas : cuyo manejo 
le añade un gran realce. Así que, 
en las pasadas elevadas , se repe- 
la al Caballo , se le para , y en 
seguida se le mandan tres corve- 
tas , la media vuelta se compone 
de otras tantas , y antes de vol- 
verle á repelar se le piden de nue- 
vo otras tres. Este numero de nue* 
ve corvetas , se observa regular- 
mente, quando se trabaja un Ca- 
ballo, y se le exercita solo. 

Pasadas furiosas son aqüe- 
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Has que se hacen escapando al 
Caballo á toda rienda por dere- 
cho , formando luego una medía 
parada con dos ó tres tiempos que 
el Caballo sostiene baxo de sí, an- 
tes de emprender la media vuel- 
ta , que se executa de una pista 
en otros tantos tiempos ; pues el 
tercero ha de cerrarla, y dexar al 
Caballo recto sobre la línea de la 
pasada , para que en ella se halle 
pronto á partir adelante y conti- 
nuarla. 

En los combates particulares 
se hace uso de esta suerte de pa- 
sadas : y aunque parezca que el 
tiempo de la media parada que 
se observa, atrasa el momento de 
ganar la grupa á su enemigo , es 
indispensable este requisito; pues 
de no formar el Caballo aquellas 
falcadas ó tiendpos precisos para 
jremeterse > no podria formar la 
s 
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media vuelta sin el riesgo evi- 
dente de caer. 

CAPITULO XVI. 

D£ LAS POSADAS. 

Ju^a denominación de posada pro- 
viene del movimiento que hace 
el Caballo en esta acción , echan* 
do y apoyando sobre las ancas to- 
do el peso de su cuerpo. Para que 
sea hecha en regla , las piernas, 
que son las que sostienen toda la 
acción , deben quedar inmobles; 
el delantero mas ó menos levan- 
tado , conforme á la estatura del 
Caballo ; y los brazos sobre todo 
perfectamente doblados. 

La posada tiene la srenta}a de 
preparar al Caballo para toda es- 
pecie de manejos ; pues es el prin- 
cipio y fundamento de todos los 
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ayres. Precisa, sin embargo , abs- 
tenerse de hacer levantar á un 
Caballo, y ponerle por consiguien- 
te sobre las posadas; sino está bien 
en la mano y en las piernas, pues 
seria un medio infalible de des- 
ordenarle y de hacerle perder el 
apoyo de la mano , de enseñarle 
á encabritarse , y aun de volverle 
barón , tanto mas quanto la ma- 
yor parte de los Caballos se le- 
vantan por defensa , para resistir 
al Caballero , y quando no quie- 
ren proseguir adelante ni volver. 
Una vez el Caballo en esta- 
• do de podérsele poner en las po- 
sadas, se le pasea al paso, trote ó 
galope ; se le hace parar en la 
mano, teniéndola un poco mas fir- 
me ; se le ayuda con la voz , la 
vara y las piernas , y en quanto 
se conoce comprehende lo que se 
le pide, se le acaricia. Si se usase 
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de rigor y dureza en los princi- 
pios , el animal tomaría este pun« 
to de apoyo de la mano , y la a- 
yuda de las piernas, como un cas- 
tigo , y se prevendría en contra. 
Importa , pues , irle preparando 
progresivamente : y así en quan- 
to empiece á elevar el delantero 
del suelo, se le acariciará; se pro- 
seguirá luego por derecho , se le 
hará levantar segunda vez poco 
ó mucho , é insensiblemente se Je 
irá acostumbrando á elevarse mas; 
de este modo en breve se le verá 
cxecutar las posadas con perfec- 
ción, y hará una, dos, tres, qua-' 
tro, y aun mas , con la mayor li- 
bertad. 

En los principios , los Caba- 
llos pesados y perezosos requie- 
ren ayudas mas foertes y sensibles. 

Algunos hay que se levantan 
por sí propios , y sin que se les 
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mande : conviene empujarlos ha- 
cia adelante , para cortarles esté 
vicio. 

Otros al hacer la posada, en vez 
de doblar las rodillas , extienden 
los brazos batiendo con ellos el ay- 
re , ó Peynando , según el térmi- 
no del Arte: para corregirlos es 
preciso hacer uso de la vara , cas* 
ligándolos coii ella vigorosamen-* 
te en la espalda ó en las rodillas. 

Otros Caballos en fin , en el 
momento que se pretende levan- 
tarlos , se aprovechan de la fuer- 
za que les presta la unión de esta 
acción, para arrojarse impetuosa- 
mente hacia adelante , con la in- 
tención de escaparse de la suje- 
ción : no tiene esta defensa otro 
castigo , que hacerles andar dan- 
do atrás todo el terreno que ha- 
yan ganado para adelante. 

Hay también algunos Caba- 
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líos , que para evitar la unión de 
la posada, y oponerse á la volun- 
tad del Ginete, se atraviesan ver- 
tiéndose ya de un lado , ya de 
otro : en este caso , si el Caballo 
que se trabaja se inclina á ladear- 
se mas sobre la izquierda que so- 
bre la derecha, se le lleva á lo lar- 
go de una pared que se le dexa á 
aquella mano , y en esta confor- 
midad se le sostiene con la pier-> 
na derecha , y aun con la espue- 
la , si se ha menester , teniendo 
cuidado de inclinar , al mismo 
tiempo , la mano hacia la dere- 
cha , aunque* imperceptiblemen- 
te , y solo lo preciso para acortar 
la rienda izquierda. 

Si se atraviesa el Caballo á 
la derecha , se le dexa la pared a 
esta mano , se le sostiene y avisa 
con la espuela y pierna izquier- 
da^ y se procura acortar la rienda 
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derecha inclinando la mano á la 
izquierda ; mas , nunca nos cansa- 
remos de repetirlo , toda lección 
de esta especie, quiere decir , en 
que puede encontrar un Caballo 
principios para defenderse , debe 
ser aplicada con un juicio gran* 
de , Y una prudencia consumada* 
Finalmente , evítese incurrir 
en el error de aquellos que pien-? 
$an , que mientras mas suspende 
el delantero un Caballo, mas sen- 
tado está sobre las ancas. £n las 
posadas dexa caef el animal la 
grupa hacia atrás , y dobla las 
piernas ; mas si se levanta dema* 
siado, no puede estar sentado, por- 
que desde luego se halla derecho 
y estirado sobre los corvejones, y 
tiene que encoger la grupa , en 
vez de dexarla caer como hemos 
dicho. Esta suerte de posadas tan 
altas ; en que el Caballp endure* 
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ce los corvejones , se llaman JPp» 
sadas de cabra. 

Las ayudas para las posadas 
derivan de las del dar atrás. Co-> 
lóquese en efecto la mano como 
si se tuviera intención de Uevat 
al Caballo hacia atrás , pero arri- 
mándole al mismo tiempo las pan- 
torrillas , y con esto levantará el 
delantero. Luego no hay mayor 
absurdo , que la lección que dan 
ciertos Picadores , obligando en 
esta acción á sus discípulos á ser- 
virse únicamente de la vara para 
suspender al Caballo; sin duda 
ignoran , que la mano deteniendo 
el delantero, y las piernas empu- 
jando el quarto trasero, se ve pre- 
cisado el animal, aunque no quie- 
ra , á elevar las espaldas , y echar 
sobre las ancas todo el peso de su 
cuerpo. 
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* CAPITULO XVIL 

tJ>E JiA CHAZA ó 2C£DIA 
COUVETA. 

ÍLV galope es el fnndamehto del 
tierra á tierra ^ pues en estos dos 
movimientos , la acción en reali- 
dad viene á ser una misma , su« 
puesto que el tierra a tierra no 
es 'Otra, oosa que un galope dete- 
nido , con la grupa adentro , y 
tin movimiento de ancas muy re- 
batido.' 

La acción de la chaza es mas 
elevada que la del tierra a tierra, 
y mas baxa que la de las corve- 
tas : luego puede decirse , que el 
tierra á tierra no es menos el fun- 
damento de lá chaza , que lo es 
de las corvetas. 
^ Debe el Calillo , eu el tier- 
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ra á tierra , ir mas unido y reco- 
gido que en el galopa regular, 
á fin de marcar mejor sus tiem- 
pos ; aunque un verdadera tierra 
á tierra no tiene tiempos señala- 
dos , pues es *mas bien un estre- 
mecimiento de ancas ,: nacido del 
resorte natural del animal. 

Hemos dicho que el tierra á 
tierra era el fundamento de la 
chaza ; y verdaderamente, míen- 
tras mas se suspenda el. delantero 
á un Caballo , mas lentos, y. escu- 
chados vendrán a ser sus ,movir 
mientos ; luego haciéndole reba- 
tir con las piernas , eri vez de de- 
jarle adelantarse sobre ella,s co- 
jno en el tierra a tierra, se le ten- 
drá puesto en chazas ó medias 
corvetas. 

Quando se trabaja un Caba- 
llo en el tierra á tierra ; debe el 
ajaíxiial , lo propio que en el ga- 
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lope , llevar adelantados pié y 
mano de adentro de la vqelta, 
pues tiene los dos brazos en el ayr 
re, y al tiempo de irlos á poner 
en el suelo, deben de acompañar 
las dos piernas (r). 

Los tiempos del galope son 
siempre, uno, dos, tres y quatro; 
el ayre del tierra á tierra sola-* 
mente uno , dos. £s parecido al 
de la,s corvetas , con la excepción 
de ser mas remetido , quiere de- 
cir, que lleva el Caballo, mas do- 
bladas las piernas , y les da una 
acción mas violenta y repetida 

I Ya se ha dicho, que el Caballo en 
el galope nunca sienta las manos en el 
suelo , sin haber hecho el primer apoyo 
con las piernas. Siendo el, ti^rr^ átieriu 
un verdadero galope , aunque de menos 
tiempos y mas remetido, no pudiera mo- 
verse el animal , sino sostuviera esta ac- 
ción sobre el quarto trasero poniéndob 
siempre. el primero en la tierra. 
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CAPITULO XVIII. 

DE LASCORVETAS. 

JL/t todos los ayres altos el me- 
nos violento y trabajoso para el 
Caballo , es el de las corvetas; 
tanto mas quanto no le queda na- 
da que conocer en este ayre que 
no haya ya experimentado. Efec- 
tivamente , para arreglarle y ha- 
cerle pronto en la parada , se íe 
ha dado el bueno y verdadero a- 
poyo ; para aligerarle el delante- 
ro, se le ha recogido y derribado 
sobre las piernas; para empujarle 
hacia adelante , darle atrás y pa- 
rarle, se le han hecho conocer las 
ayudas de la mano y de las pier- 
nas ; de suerte que para estar en 
las corvetas , puede decirse , que 
solo le falta el comprehender los 
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tiempos y cadencia de este ayre. 
- * • De las posadas ,^oceden ó, se 
forman ias^ corvetas. Hemos dicho 
que las posadas se hacen lenta- 
mente , muy levantadas del de- 
lantero , y sin que acompañe el 
quarto trasero. Las corvetas son 
^las baxas y mas adelantadas , mas 
rebatidas: y mejor acompañadas: 
las hace el Caballo doblando muy 
bien las ancas , con los corvejo- 
nes firmes, avanzaiKlo lí^s piernas 
cop igualdad, en cada tiempo y. y 
guardando un movimiento reuní- 
<io ^ y siemjpre con arreglo y con 
medida. 

Esta acción bien apropiada á 
ias iuerzas y al natural del Car 
bailó , no 'íjolameme es hermosa, 
sino casi nidcesaria para afirmarle 
la cabeza , porque este ayj-e está 
•fondado ,a debe estarlo sobre el 
^«rdadej:o:4poyo déla boca. Le 



224 ^^ ^'^ ESCUELA 

aligera también el dedantero; pues 
IK) puede hacerse sin qué . él. ani- 
mal recoja sus fuerzas: sobre \z!& 
piernas ; y por consiguiente le ali- 
via las espaldas. 

Es cosa sabida que . en toda 
suerte de ayres , es preciso arre- 
glarse á las fuerzas , vigor y dis- 
posición del Caballo ; lo es tam*- 
bien , quanto importa trabajarle 
conforme á todos estos principios; 
y harto probado e^á que el arte 
no sirve ni puede servir mas que 
para ayudar la naturaleza* Lue- 
go será fácil descubrir á que ma- 
nejo se le podrá destinar , por la 
inclinación qtie él rnismo:lrubie- 
re demostrada en sus acciones $ y 
el más ó menos trabajo qiie haya 
cost^^Áo desbastarle. Para hacer 
«n Caballo de corvetas , se esco- 
gerá aquel, que á mas denlas dis. 
posiciones necesarias^para éste ay^ 
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re , tenga bastante paciencia. para 
jbacerlas bienw La disposición na- 
tural no basta : algunos Caballos 
sCi presentarán con ella; pero abor» 
reciendo toda sujeción , apenas 
sentirán el trabajo que les cuesta 
lo que se. les* pide , que desmean 
tiran en un instante todo quanto 
se creía grangeado. £s» pues , ner 
cesario mucho arte para encamí^ 
narlos , y confirmarlos bien en es- 
te ayre : y Créase con certeza, que 
1 'amias se conseguirá , si el Cabat 
la no ^stá bien en la obediencia 
de la mano y de las piernas , si 
nó ha adquirido libertad y guar- 
da. coo facilidad la pista.,. y si no 
está perfectamente sentado sobre 
elqüarto trasero eo el mahejadel 
tierra á tierra, qíté debe saber con 
toda perfección. 

Las corvietas no convienen y 
fegéxk siempreimal con los Caba- 
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líos (jue tíe^nen los- remos defec- 
tuosos y doloridos los corvejones, 
aunque por otra parte tengan basr 
tante agilidad, y otras buenas pro- 
piedades : conÉrman también en 
su vicio al Caballo repropio , y 
aun serian capaces de dársele al 
que no le tuviera , si no se le ar- 
reglase á este ayre con la pruden> 
cia necesaria. Efectivamente , la 
inquietud y la impaciencia son 
muchas veces causa de que , en 
esta acción , $e desespere :el Ga^ 
bailo, y sucéde^que , ¿acudien- 
do sufrir ni comprehender las á- 
yudas y castigos que se le apli- 
oau', se. defiende de^cien modos; 
así como por temor óititni^ez se 
tonfunde , se espanta y eftnrilece. 
£s casi imposible decidir y>qual 
de estos defectos, é imperfeccio- 
nes es mas fácil de remediar. 
Antes de poner al GabaUo ea 
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las corvetas , conviene tenerle ar- 
reglado en el tierra á tierra ; pues 
como execute bien este manejo, 
sabrá cambiar de mano de una y 
de dos pistas , salir prontamente 
adelante, y parar lo mismo. Des- 
pués es conducente exercitarle, 
para que con facilidad se levante 
sobre las posadas , obligándole á 
elevarse bastante para poder sos-* 
tenerle con la mano , todo esto 
faácia adelante y por derecho , y 
no en círculos en los principios. 
Se le pedirán primero dos ó tres 
corvetas ; después dos ó tres tran* 
eos de paso, en seguida otras tang- 
ías corvetas, y así alternativamen- 
te. Sí se siente el Caballo en la 
mano , y se dexa empujar hacía 
adelante , sin desordenarse , atra* 
vesarse , ni demostrar inquietud, 
ipronto estará doctrinado. Si se a- 
presurase demasiado , se le mzu^ 
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darán las corvetas quieto en ui 
sitio , y se le dará atrás á menu- 
do : después qué haya hecho dos 
ó tres de este modo , se le pedi- 
rán de nuevo otras tantas, dándo- 
le atrás lo propio sucesivamente. 
Pocos son los Caballos que, 
sin acularse , se ven trabajar so- 
bre las corvetas , bien renciidos y 
sentados sobre las pinnas y cor- 
vejones, y que rebatan con igual- 
. dad y limpieza la cadencia de es- 
te ayre , llevando la grupa y la 
cabeza firmes y aseguradas : así 
conviene en las primeras leccio- 
nes irse muy despacio , y hacer- 
los elevarse de adelante quanto 
sea posible; porque el tiempo que 
emplea luego, el Caballo para ba- 
xar á tierra , le da facilidad y a- 
comodo para afirmar las ancas, la 
cabeza , y doblar bien los brazos: 
ú al contrario se levanta poco^ se 
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iijueda batiendo el polvo, y le es 
imposible recoger las partes de 
»u cuerpo , como debe > en este 
pianejo. 

r Quando un Caballo rebate de 
j>or sí con presteza las primeras 
iCorvetas , es de temer no se origi- 
ne esta acción de cólera y- pota 
•paciencia ; habrá que recelar en- 
tonces no le permita su poca fuer- 
za resistir mucho tiempo este ay- 
re, y que se defienda pronto bay- 
iíindo y zapateando , ó entablán- 
dose á alguna mano ; mas si se ie>- 
vanta con libertad y bastante ele- 
vado de adelante , sin apresurar- 
se /endurecerse , ni- estirarse- de- 
masiado , con facilidad se le po- 
drá estre<;har y reducir al son- de 
las corvetas , para perfeccionarle 
en este ayre , quanto su ánimo, 
fuerzas y agilidad permitan. Si al 
llamar al Caballo arriba , se le- 
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yantase precipita4amente, advié 
tase que este movimiento tan ve 
loz podría ser también prueba di 
lo que se acaba de referir. ^ 

No consiste la verdadera bri- 
llantez » ai la perfecta execuc/ojí 
de los ayres altos , en la veloci- 
dad conque rebatirá el animal, 
adelantando el quarto trasero; pues 
resultaria de esto , no quedaile 
tjenipo para suspender el delan- 
tero; y doblar perfectamente los 
brazos ; para guardar la exacta ar- 
monía ^ y rebatir en debida for- 
ma, debe el quarto trasero acom- 
pañar con ligereza , y correspon- 
deír con. celeridad á los movimiea- 
tos del delantero, y este debe vol- 
ver á elevarse apenas haya toca- 
do en tierra. 

Para lograr del Caballo este 
rebatir con igualdad y liropieía 
612 las corvetas , se han de llevaí 
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la$ riendas Qop, un ei^cto y buen 
ap©yo; se ha de jestar derecho ex- 
tendiáadose sin dureza en la silla, 
y. conservando siempre aquella fa- 
cilidad y libertad que caracteri- 
zan el Hombre, de á.CabalJo : la 
jm4no ha de situarse tr^sidedós so- 
bre el pomo de la silla , y.'a^go 
mas adelantada,^ las viñas miran? 
do hacia arriba , y. dispuesta de 
^ste modo p^ajQVft^arle dei a^ 
deliníe cph .agilidad y, presteza? 
al elevarse el Caballo , se inclinar 
rá un poco el cuerpo Jiácia ad^r 
lante, sin que este níovimiento se 
dexe percibir; no hay que afec- 
tar f ni emplear fuerza alguna en 
las. piernas, de rodillas abaxo han 
de estar como muertas : de este 
modo cogerán de por sí y con mas 
facilidad los tiempos , que si se 
pusiese estudio en ello. Todo esr 
to se ha de entender con uii Ca- 
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bailo hecha ya- y p@rfe4ttititeiité 
amaestrado ; pue^ con Amo; que se 
atravesase , se desordenase que- 
dándose, ó zapateando , seria pre- 
ciso ayudarle conforme á su sea- 
oibilidad y-finura. 

No e^ necesario c^é él Caba- 
llo enteramente arreigkdp en las 
cSÍ>rvétías por derecho, para poner- 
le sobre las vueltas en este mis- 
irio-ayre; pues coft el hábito de 
t^a^Jeriá^d^ ^áüeí modo, asentiría 
mas la* sujefcion , y coil la acción 
de eleV^arse perdería la de Volver, 
se resistiría a la vuelta, se rehur- 
taría, y quizás incurriera en otros 
desórdenes : pcíresto e^' conducen- 
te , luego q;ué empiece á inteli- 
genciarse en las corvetas por de- 
recho , empezar a darle á cono- 
cer los tiempos y proporciones de 
la vuelta. 

Se le paseará primero sobre 
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una vuelca bastante andha y lo 
mas redonda posible , llevándole 
á un paso ni muy escuchado , ni 
demasiado abandonado, y cuidan- 
do de plegarle el Cuello hacia el 
centro del círculo ; de suerte que 
se acostumbre á mirar dentro de 
la vuelta , sin sacar por esto las 
piernas de la pista que guarden 
las manos. 

Habiendo hecho conocer al 
-Caballo por medio de este, paso 
sostenido, á ambas manos, el pri- 
mer espacio de la vuelta , se le 
^odrá mandar de tres en tres pa- 
sos una posada con todo sosiego 
y suavidad, y sin pararle : se pro- 
seguirá la vuelta al trote , parán- 
dole entonces , sin mandarle le- 
vantar, y se le acariciará; se le 
cambiara después á la otra mano, 
y se hará la misma operación, En- 
' tendida por el Caballo esta lec- 

V 
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Clon, se le pedirán dos posadas se- 
guidas , paseándole como antes 
siempre con este orden y méto- 
do, y sin precipitarse , aumentan- 
do poco á poto el numero de po- 
sadas , y disminuyendo el de los 
pasos , á medida de la facilidad 
que vaya adquiriendo el animal, 
el qual , por este medio , hará en 
pocos dias las vueltas enteras. 
I Luego que el Caballo execu- 
te con libertad y sosiego las vuel- 
tas grandes , convendrá irle estre- 
chando poco á poco en el ámbi- 
to del terreno , y acortándole el 
tiempo djB las posadas , hasta que 
la vuelta y el ayre vengan a que- 
<lar en su debida proporción ; im- 
pidiéndole con las ayudas y cas- 
tigos convenientes , que meta la 
grupa dentro , la eche fuera de la 
vuelta , y haga con la cabeza al- 
gún movimiento desordenado. 
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■'• ^ Nunca puede el Caballo ha- 
cer unacc^veta, sin reunirse mu- 
cho mas que quandp está en su 
actitud natural , porque este ay^ 
re de por sí es recogido, y le sos- 
tiene el animal sobre las ancas; da 
muerte que no puede dexar de a- 
delantar las piernas , aumentando 
la pista que formaban al paso , o 
rejtraer las manos , estrechando el 
círculo por donde tenían que car 
minar, ó en fin estrechar recíprp^ 
icamiénte él delantero y trasero: 
diferencias todas que se deben oth 
servar esencialmente. £1 primer 
sftOTÍmiento para ayudar al Ca* 
bailo debe hacerse con las pier> 
nas , á fin que , por este medio, 
guarde el delantero del bruto, 
mientras durare el manejo en ay^ 
res altos , la ^ista señalada antes 
al paso sostenido. Si este se echa^ 
re fuera , s& abandonase sobr^ las 

V 2 
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espaldas ó sobre el apayo, et pri- 
mer moiiimiento entonces procer 
derá de la mano ; esta sujeción le 
suspenderá , y obligará á dar con 
las piernas precisamente en la pis- 
ta determinada al pasó sostenido, 
Finalmentie, si el Caballo es obe- 
diente , podrá el Caballero reco- 
gerle por igual de adelante y de 
iaicras, executando al mi&nho tiepi- 
po con la mano y las piernas las 
-ayudas, regulares. . 

Quando trabaja el Calillo al 
paso sostenido sobre una vuelta, 
tstí siempre establecida su acción 
«obré un pié y una mano que se 
quedan igualmente fixmes en íim 
^ , mientras .estancos otros dos 
/emos en el ayre ; por cuyo me- 
•dio señala casi á un tiempo lapis* 
íta de adelante y lá de atrás : mas 
qjaáaodo es su manejo en ayres al* 
tos , y avanzando en la vuelti, 
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€ak diyersíw SUS. movimiento?; las 
manos son las que tevanta prime- 
^, y mientras estas baxan á .tier- 
jra , alza igualmente las piernas 
j^ara concluir y €ontintrar reba- 
tiendo. Los bra^s <fue se adekn- 
iaá mas pronto jf deben necesariai- 
mente dar en tierra antes que las 
piernas ry por consiguiente no 
.puede el Caballo llegar á un mis- 
mo tiempo sobre las lineas transa 
•versales que van descrH^iendo sus 
jpies 9 cbmo.quaijdo la vuelta se 
hace al paso. Además , en todo 
jnanejo de ayres altos, no solo no 
estrecha tanto el Caballo su ac- 
cion ; sino que para dar mayor 
fuerza ¿la .postura en que sostie-» 
oe y «T^ecuta el ayre de su mane- 
jo 9 abre las piernas , y las tiene 
jdos veíes á lo menos mas aparta-^ 
das ique quaodo trabaja al paso 
sostenida sobre la Vuelta ; y con^r 
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siguientemente las piscas que ha* 
ce son diferentes. 

Hay que considerar en las cor- 
vetas tres acciones y otros tantos 
movimientos , á saber : el elevar, 
el sostener, y el empujar. Elevar» 
es levantar solamente al Caballo, 
y ponerle sobre su ayre ako; sos- 
tener , es estorbarle que pose de- 
masiado pronto el delantero en 
tierra ; empujar ^ es levaptar^ sos- 
tener y avanzar al mismo; tiem- 
po , mientras está el Caballo eti 
el ayre. 

Para acostumbrar a un Caba- 
llo á caminar de costado en cor* 
vetas y se le ¡ayudará solamente 
coa la-mano , :poñiéndold la cara 
á la pared : por exemplo, si es á 
la derecha, se le ayudará mas con 
la rienda de afuera, quiere ^ecir, 
se convertirá la mano á la dere- 
cha; porque laneada-deafueray 
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que es la izquierda , queda mas 
corta (i) , y hace caminar las es- 
paldas. Sí estas se apresuran de- 
masiado , será preciso servirse de 
la rienda de adentro y inclinando 
la mano hacia fuera , pero siem- 
pre con el cuidado de. que las es- 
paldas pi:ecedan la grupa. Se le 
mandarán tres corvetas de costa- 
do, prosiguiendo al paso sosteni^ 
do del mismo modo , después se 
Je pedirán otras tantas , siempre 
de costado y en esta actitud ; é 
insensiblemente se irán disminu- 
yendo los trancos de paso soste- 



I Sí la rienda de afuera quedase en 
todo el trabajo mas corta que la de aden- 
tro , el Caballo estaría entablado : preci- 
sa , pues , combinar la acción de la mano 
de modo , que al paso que la rienda de 
. afuera sostenga la espalda , obre mas la 
de adentro , dando el buen pliegue al 
animal. 
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nido, y aumentando el numero de 
corvetas , hasta tanto que forme 
sin interrupción una vuelta ente-> 
ra de dos pistas, A mano izquier- 
da se observará el mismo método 
que acabamos de prescribir para 
la derecha. 

Las corvetas hacia atrás hos- 
tigan mas a un Caballo , y son 
mas bien capaces de obligarle á 
defenderse que las que se hacen 
por derecho , sobre las vueltas, 
medias vueltas y de costado. Pa- 
ra traerle á este manejo, sé le da- 
rán algunos pasos atrás , y en se- 
guida se le mandarán tres ó qua- 
tro corvetas de firme 4 firme , es- 
to es , en un mismo sitio. Se rei- 
terarán después los pasos atrás , y 
se le pedirán otras tacitas , trabfi- 
jándole así alternativamente has- 
ta tanto que las haga con tíl ma- ' 
yor sosiego. • 
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Por este orden se acostumbra 
el Caballo , y se espera á ser lle- 
vado atrás después de hecha la 
íiltima corveta : luego, en el ins* 
tánte mismo que haya executado 
una corveta de firme á firme , y 
al tiempo de hacer la segunda, se 
cogerá aquel momento en que 
vuelve á baxar los brazos al sue- 
lo , para retenerle un tiempa, lo 
|>rópio que quando se pretendo 
dar atrás al paso á un Caballo 
^ue se resiste á la mano; y hecho 
este tiempo , se le fiarán las rien- 
das. D^ este modo se continuará 
en todas las corvetas , tirándole 
mas ó méi>os , conforme á lo que 
se preste, omitiendo el darle atra$ 
después de hechas estas, y aumén- 
tando el numero de ellas hacia 
atrás. Si el Caballo^rrí^scrítse W 
ancas» esto e^ ^e echos^ los pies 
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uno después de otro (i) , se le 
aplicarán ambas espuelas , muy 
atrás y con delicadeza, y se le re- 
cibirá en la mano quando vaya á 
caer con el delantero en; tierra. Si 
con esto no se uniese j se le ayu^ 
díirá con el mango de la vara so- 
bre la grupa, y rebatirá con ajuste. 
Para trabajar en corvetas ha- 
cia atrás , se ayudará al Caballo 
con la rienda de afuera , con Iq 
que se le estrechará de adelante, 
y se le ensanchará del quarto tra- 
sero , que debe gozar de mas li- 
bertad, puesto que es el que guia^ 

I Encargan algunos Aútorc)^ , que 
trabajando el Caballo en corbetas hícia 
atrás, haya de dar un tranco de paso tam- 
bién atrás entre cada una.- Esto parece 
mas asequible y |ialural , que .^1 dar el 
animal con las dos f>iernas i & vez ae- 
mejanl» salto hacia at»^ ^ \ 
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y á este deberá seguir el dt^lan^. 
tero f gaoando siempre el mismo 
terreno. Conviene tener la mano 
baxa , á fin que el Caballo iio so 
levante demasiado, inclinar un po- 
co el cuerpo hacia adelante , coa 
el objeto de dexar mas libertad 
al quarto trasero para que pueda 
guiar f y omitir el ayudarle con 
las piernas , á menos de que el^ 
bruto no arrastra las anc^s. Si es« 
te no se uniese de por si , se de^ 
beca l:omar el tiempo, en que ba-r 
xa las manos al suelo , pai a reco^ 
gerle, situando la mano cerca del 
cuerpo; y llevarle hacia atr^s coa 
^e tiempo de imano,. . , . , . 

Diremos qual ha de ser el a-^ 
siento para executar las corvetas 
sobre las^ vueltas. Se deben llevac 
la.aadera*y espalda de: afuera a\i 
ga adelantada» ^ y sifi^xar jas^rp. 
aulas. Quaado ¿equíera cambiai^ 

X2' 
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al Caballo á la izquierda , la ac- 
ción de la mano deberá concor- 
dar en todo con la pierna derecha, 
y esta ha de obrar; para cambiar- 
le á la derecha , debe concordar 
ton la pierna izquierda : hechas 
estas ayudas , se volverá á buscar 
la posición patural , extendiéndo- 
se como antes, desviando la pier- 
na que haya ayudado , pues ya 
no hay J)ara qfue servirse de ella, 
é inclinando solamente el contra- 
peso del cuerpo al lado de adea^ 
tro. 

Una vez entendidas las ayu- 
das' que deben aplicarse, para tra- 
bajar en corvetas hacia adelante, 
atrás ,'de costado, á la derecha y 
¿ la izquierda , fácilmente podrá 
mandarse al Caballo el manejo de 
la cruz, y aun el de la zarabanda 
sébre éste ayre^ pett> esto requie- 
té tanto ajuste y ligér^lpor par- 
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te del Caballo , como exactitud 
en las ayudas del Ginete ; y son 
contados los Caballos capaces de 
executar todas las lecciones de qde 
hemos tratado: en vano se les ha- 
bría hecho cobrar toda la flexibi- 
lidad imaginable^ nada se adelan? 
taria con ellos , si fuese su natu-* 
raleza poco adequada a estos ay* 
res. £1 exercicio correspondiente 
á la complexión y fuerzas del Ca- 
ballo f le hermosea y conserva la 
salud Y el vigor , en vez que a-: 
quel que es opuesto a su inclina* 
cion f le disgusta, estropea , envi-r 
lece j y llena de una multitud in- 
finita de vicios y enfermedades. 
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CAPITULO XIX. 

J>S LAS CHUPADAS T J>E LA$ 
BALOTA P AS. 

X^a Grupada es un salto en que 
encoge el Caballo las piernas ha- 
cia arriba, retirándolas, ó cosién- 
dolas contra la barriga. 

La Balotada es otro en que 
se presenta á cocear , sin disparar 
no obstante el par de coces : hace 
el amago solamente , ó las dispa^ 
ra a medias, enseñando las berra* 
duras de los pies. 

Los Caballos que se destinaa 
á estos ayres , deben tener la boca 
firme y ligera y y una disposición 
naturalmente viva y nerviosa; por- 
que todo el arte y toda la ciencia 
del Caballero , no podrian jamas 
dotarle de estas circiuistancias^tau 
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precisas sin embargo para arreglar 
á todo Caballo en este manejo. 

Las grupadas y balotadas di- 
fieren de las. corvetas ,ien ser mas 
«levadas de; quarto trasero» y go- 
zar por consiguiente de un tiem- 
po mas ligero y extendido : por 
lo que de¿ tener el Caballero a- 
tVÍsado al Caballo» aplicándole de 
quando en quando la vara sobre 
la grupa » sosteniéndole en aquel 
momento algo menos el delante- 
ro , cuidando de que los tiempos 
de* sus piernas sean menos acele- 
rados , y de dplicar al bruto las 
ayudas mas atrás en la barriga^ 
que las que emplea quando le tra* 
baja sobre las corvetas. 

Así como la perfección del ay- 
re de l?s corvetas , tanto sobre las 
vueltas como por derecho , proce- 
de de la facilidad que haya ad- 
quirido el Caballo eo las posadas) 
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la de las grupadas y balotadas es^ 
tá sujeta á las mismas reglas. Una 
vez aligerado ya el delantero del 
animal por medio de las posadas 

Jr-corvetas, se empezará á elevar*^ 
e , tanto de adelante como de a- 
tras , pero siempre menos en las 
primeras lecciones que en las si- 
guientes 4 pues nunca se lograría 
verle perfecto, si se le hiciese em- 
plear toda su fuerza de un golpe, 
respecto que ocupado el Caballo 
en servirse de todo su vigor , no 
podría guardar el tono y la ca- 
dencia justa que han de reynar 
entre los brazos y las piernas. 

Hemos dicho que las grupa- 
das y balotadas son mas levanta- 
das que las corvetas ; participan 
de estas sin embargo : pues aun- 
que el Caballo en las balotadas 
guarda igual tiempo de elevación 
de atrás que deadelante^ se ajut- 



DS A GABALia 249 

ta , lo propio que en las corvetas^ 
i los tiempos del delantero : por 
esto el bruto destinado á grupa- 
das y balotadas , debe estar dot^ 
do de mas fuerza y ligereza que 
aquel á quien tan solo se quiera 
divertir con las corvetas ; como 
también necesita menos nervio^ 
que aquel á quien se quiera doc* 
crinar en las cabriolas, ya sea por 
derecho , de firme á firme , ó so- 
bre las vueltas sencillas y redo* 
bladas. 

Para economizar el vigor , y 
conservar el nervio del Caballo 
que se trabaje sobre las vueltas 
en grupadas y balotadas , se hará 
el ámbito de la vueltaí mas ancho 
que si fuese en el ayre de las cor* 
vetas, y se te dará una acción dé 
espaldas menos elevada ; con lo 
que no solamente no se le permi- 
te hacer todo el uso que pudiera 
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era solamente, y la prudencia coo 
que se practiquen las lecciones^ 
K> lograrán tarde ó temprano. * 
. Los píes del Caballo son» por 
decirlo así , la base fundamental 
sobre que deben labrarse los ay« 
res altos : precisa , pues , exámí* 
nar con grande atención su cali* 
dad ; si peca por tenerlos débiles» 
defectuosos y doloridos^ sera tan* 
to menos adequado para los sal- 
tos , quanto el dolor que padece* 
ria en ellos , al recaer al suelo, se 
}e extendería hasta el celebro. £- 
fectivamente, véase trotar, ó ga- 
jopar sobre un terreno algo duro, 
ó sobre un empedrado, un Caba- 
llo cuyos pies no sean excelentes; 
cerrará los ojos , desordenará la 
cabeza , y coleai^ quantas veces 
plante los remos en tierra. 
' La cabriola es el mas violen* 
to de la$ ayr«s altgs. Para IkKex^ 
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la con toda perfección , debe ei 
Caballo levantarse igualmente de 
atrás que de adelante ; y quando 
dispara las coces , han de hallarse 
á nivel la grupa y la cruz. Ab 
elevarse , al cocear , y al recaer 
del salto, debe conservar la cabe^ 
za y la boca firmes y aseguradas; 
y la cara siempre bien puesta. 
Quando se suspende de adelante^ 
sus brazos han de estar iguales «y 
perfectamente doblados ; al dis-^ 
parar las coces » deben extender^ 
se sus corvejones con nervio , sus 
piernas han de quedar unidas , á 
igual altura^ con la misma acción^ 
y haciendo á la par su juego en 
el ayre. En fin, debe recaer siem- 
pre el Caballo á media vara po^ 
co mas ó menos de distancia del 
sitio en que empezó el salto. 

No diremos que f para llegar 
al ayre de las cabriolas , sea pn^ 
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¿iso pasar por el de las correrás 
y grupadas , pues hay Caballos 
que tienen naturalmente la espi- 
na mas ágil que nerviosa ^y que 
resisten mas bien en los saltos, que 
«n aquellos ayres. en que xx)nyie- 
ne reunirles mas la fuerza» y eco^ 
nomizarles la disposición: pero lo 
cierto es , que si puede irse ele- 
yaado el Caballo poco á poco en 
los ayres medianos hasta llegar á 
los saltos /se desgastará mjjicho 
menos, y quedará amaestrado con 
mas facilidad , que aquel que ha^ 
ya sido puesto desde luego en los 
(iltimos desde las primeras leccio« 
nes para estos manejos. 

Por la demostración que Ue- 
Vismos hecha de los movimientos 
del Caballo en las cabriolas per-» 
fectas ^ puede habecse visto , que 
estas surten un efeato contrario, 
7 ;qnteraaiem» opuesto al d^ 1^ 



posadaa y corv^as. Efectivamen- 
te , escos aytes san adequados pa- 
ra asegurar la cabeza del Caba- 
llo 9 y aligerarle tanto mas, quan- 
to en ellos la.prioicipal acción se 
hace sobre las ancas, y con un a< 
poyo de boca templado ; las ca« 
briolas al contrario dan por lo ge- 
neral mucho apoyo , porque al 
fin y en la recaida de la mas fuer- 
te acción del salto , que es al dís^f 
parar las coces, el Caballo se sosr 
tiene todo sobre el delantero: por 
esto , antes de ponerle en las lee-» 
Clones de este manejo , conviene 
haberle dado á conocer pQrfectá* 
mente el apoyo» sus espaldas de^ 
ben estar aligeradas , en las po« 
sadas quando menos , debe tener 
perdido todo recelo, cólera é Jn« 
quietud ; pues, comp ya se.ha ob* 
«eryado » dándole lo$ saltos á co^ 
«ocer tu fuerza y vx^ot ; podría 
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hacer uso de ellos, empleáíidoks 
fíafa negá^rse á la obediencia , y 
je&tregarse á sus caprichos. 

Hay Caballos con bastante 
Inclinación y fií^raa para trabajar 
en este ayi^, pero cuya boca es 
tan delicada y tan sensible y ene* 
miga de todo apoyo , que no se 
les puede sostener con la maiK> sin 
derribarlos de atrás: en este oaso, 
la acción del delantero sale dé^ 
masiado lenta y haxa ; no se les 
puede llevar adelante, quando ie- 
yantan el quarto trasero y dispa- 
ran con él» ni menos tenerlos con 
firmeza quando recaen á tierra^ 
Para remediar estos inconvenien*' 
t^s , se les hará empezar todas las 
lecciones al trote , con tal resolu"" 
cion que estén las mas veces par^ 
levantarse al galope ; guardaindd 
00 obstante un buen medio , f re^ 
térvándotea por consiguiente ba» 
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tante vigor y fuerza , para que. 
j)uedan formar tantos saltos quan- 
tos sean necesarios para perfec- 
cionarlos. Lo mismo debe obser- 
varse con el Caballo demasiado 
nervioso , y que se retuviera so- 
bre la espina, sin querer prestarse 
con libertad al ajuste de los sal- 
tos: por este medio se le gastará 
aquel vigor superfino , que solo 
le sirve para hacerle desunido é 
incómodo. \l 

Desbástase con el exercicro 
del trote, á un Caballo ligero en 
la mano, antes de ponerle en las 
lecciones de los saltos; pero de- 
be seguirse un orden enteramen- 
te opuesto , con los que son pesa- 
dos , ótienen un apoyó de boca 
mas que á mano llena. El trotar- 
los y galoparlos será bueno 5 mas 
después que hayan obedecido- á 
'las cabriolas , así irán' cobrando 

Y 
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poco á poco un apoyo mas lige- 
ro y templado en les saltos-, con 
el exercício del trote y galope 
perderán el miedo de las ayudas 
y de los castigos, y al día siguien- 
te se presentarán á la lección con 
mas alegría y libertad. En quan- 
to al Caballo que tira de la ma- 
no , no hay que acudir al dar a- 
tras , porque el apoyo fuerte dé 
la brida usado muy de continuo 
podria endurecerle mas; se le man- 
darán mas bien algunas cabriolas 
con la cara á la pared , arrimán- 
dole mas ó menos á esta , confor- 
me á la ligereza con que se sos- 
tenga ., ó á lo que cargue sobre 
el apoyo: por este orden se le o« 
bligará á estrechar sus saltos , y 
á prestar mas atención á la lec- 
ción. Quando recaiga de un salto 
;en qiie sé haya abandonado y pe- 
sado con exceso , se le sostendtá 
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con la mano firme » aprovechan- 
do el momento en que llega al 
suelo, y fiándole la rienda al insr 
tante , con lo que se abandonará 
mucho menos sobre la brida. £a 
caso que se acule , ó se retenga, 
no bastará con baxarle la mano; 
para empujarle adelante y hacer- 
le dar sobre el apoyo, será preci- 
so valerse de las piernas, aplicán- 
doselas exacta y vigorosamente. 

Para dóctriqar á un Caballo 
en las cabriolas , se puede hacer 
uso de los pilares, y pasar sin ellos; 
explicaremos qué reglas habrán 
de seguirse para ambos medios. 

ÍMo hay duda que los pilares 
son de alguna utilidad para po- 
ner á un Caballo en este ayre. Se 
le atará en ellos , haciéndole a- 
poyarse prudentemente sobre las 
cuerdas , y se procurará insensí- 
Ibkmente levantarle de adelante, 

Y2 
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obligándole quanto sea posible á 
que doble perfectamente las pier- 
nas. Para este fin , el servirse vi- 
gorosamente de la vara es muy 
conducente ; pues una vez conse- 
guido el que las doble muy bien, 
á mas de salir su manejo mucho 
mas hermoso^ quedará mas ligero 
en la mano de la brida. 

Deíspues de haberle ganado á 
satisfacción el delantero á un Ca- 
ballo , se le volverá á los pilares, 
pero atándole mas corto en las 
cuerdas , para enseñarle á levan- 
tarse de atrás y á disparar las co- 
ces con las dos piernas á la vez, 
aplicándole , para este fin , la va- 
ra ó las correas sobre la grupa. 

Luego que se levante el Ca- 
ballo de adelante y de atrás co- 
ceando , se tratará de hacerle re- 
unir estos dos tiempos. Se le ha- 
rá , por supuesto , montar entre 
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los dos pilares ; el Ginete le sos- 
tendrá con la mano y y procurará 
hacerle executar uno o dos saltos, 
sin dexarle apoyar sobre las cuer- 
das de la cabezada , á fin que va- 
ya cobrando uso en conocer y seur 
tir el verdadero apoyo. Conse- 
guido esto , se le ayudará ligera- 
mente con las pantorrillas j se le 
sostendrá con la mano , y se le 
aplicarán con mucho tiento los dos 
talones ; si responde una ó dos ve- 
ces á estas ayudas sin encolerizar- 
se j se puede desde luego espe- 
rar , el verle en breve formar es- 
tos saltos iguales en la mano y en 
las piernas. 

Una vez que haya llegado el 
Caballo á este punto entre los pi- 
lares f se le llevará al paso una 
distancia proporcionada^y se em- 
pezará á levantarle, si no se pre- 
senta por sí mismo. Si tomase bieo 
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el tiempo del salto , se aprove- 
chará , y se le mafidarán execu* 
tar tres ó quatro cabriolas, ó una, 
ó dos ; y guiándole de este mo- 
do , despacio y con suavidad , en 
pocos dias y sin trabajo quedará 
puesto en las cabriolas por dere* 
cho : si llegara el caso de que re* 
pugnase la obediencia de la ma- 
no , de los talones, y demás ayu- 
das, seria forzoso volverle á la ca« 
bezada de los pilares. 

Este es, en pocas palabras^ el 
orden y método para arreglar á 
un Caballo en las cabriolas entre 
los pilares ; método en extremo 
peligroso, y capaz de desesperar, 
de envilecer y arruinar á todo 
Caballo, si no va dirigido por un 
hombre de una ciencia y expe* 
riencía consumada. 

El siguiente puede preferir- 
se aunque mas trabajoso » pues le 
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mlfamos como mas perfecto y se- 
guro. 

Suponiendo al Caballo con li- 
bertad en las posadas , se le lleva 
al paso sostenido y recogido poir 
derecho , teniéndole un poco su* 
jeto en la mano , aunque sin acá* 
barle de parar; después se le bus- 
ca suavemente , aplicándole la 
punta de la vara sobre la grupa y 
las nalgas , hasta que levanta el 
quarto trasero. Se le acaricia , se 
prosigue algunos trancos al paso, 
y se le vuelve á llamar de nuevo^ 
sin hacer caso de que levante el 
delantero, ni estorbárselo si lo ha- 
ce voluntariamente ; pero hala^ 
fándole , quantas veces responda 
lo que se le pida. 
Luego que el animal entien* 
de bien la ayuda de la vara , se 
le pone sobre las posadas de me- 
diana altura i y d levantarse en 
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la segunda ó tercera, se le aplica 
sobre la grupa para que acompa- 
ñe al delantero. Si responde , se 
le vuelve á levantar de adelante 
al mismo tiempo que cae con las 
piernas en tierra , para mandarle 
dos ó tres posadas sobre ellas ; las 
que executadasy se le acaricia sia 
moverse de su sitio » si tiene el a- 
poyo de la boca firme ; dándole 
atrás , si carga demasiado ; y ha- 
ciéndole salir suavemente adelan* 
te por derecho , si está bueno y 
ligero en la mano. 

Para hacerle tomar con mas 
facilidad el tiempo del salto, con- 
viene arreglarse á la disposición 
que se encuentra en el animal^ síu 
atenef se al numero de posadas que 
faa de executar antes ó después: 
mientras está sobre ellas , se I9 a- 
yuda con actividad la grupa , le- 
vantándole menos en los priaci- 
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j>ios en aquel tiempo que se des- 
tina para el salto , que en los de- 
mas y para dexarle así mas liber- 
tad en el quarto trasero , y mas* 
facilidad por consiguiente para 
disparar las coces. A medida que 
la grupa se agilita , se le va ele- 
vando poco á poco , y sostenien- 
do mas el delantero , hasta lograr 
el salto en su perfección. 

Después de haber executado 

Ír practicado mucho tiempo estas 
ecciones , se va omitiendo poco 
á poco el numero de posadas con 
que se han separado los saltos. Se 
le mandan primero dos seguidos^ 
y luego con economía y pacien- 
cia se pasa de dos á tres , de tres 
á quatro ^ y en íin á tantos quan- 
•tos pueda executar con el mismo 
ayre y vigor. Obsérvase también 
.el acabar siempre dexando al C^ 
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bailo sobre las piernas , como el 
jhedio mas seguro y el único, pa- 
ra evitar los desórdenes en que la 
impaciencia y el excesivo temor 
podrian precipitarle. 

Hay Caballos que saltan muy 
bien y con mucha ligereza por 
derecho, y puestos sobre las vuel- 
tas , en este mismo ayre , pierden 
toda su gracia y disposición; por- 
que pecan por falta de fuerza , j 
no pueden trabajar en un manejo 
en que sus movimientos quedan 
oprimidos, y toda la acción es ge- 
neralmente violenta. 

Si se diese con un Caballo de 
un apoyo firme y bueno , y coa 
bastante fuerza para trabajar so- 
bre las vueltas en este ayre , se 
empezará por darle á conocer el 
ámbito y espacio de ellas á cada 
mana , sobre el paso sostenido y 
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avisado, teniéndole la grupa muy 
sujeta en la pista de la vuelta, la 
qual habrá de ser mucho mas an- 
cha que4a de las corvetas y ba- 
lotadas ; se le levantará después, 
y se le mandarán una ó dos ca- 
briolas , y otras tantas posadas se* 
guidamente ; se continuará dos ó 
tres trancos de paso sobre la pis- 
ta , y se le volverá á levantar en 
el mismo ayre, reteoiéndole cada 
vez mas firme y mas derecho so- 
bre la circunferencia exacta , y 
empleando la pierna de afuera pa* 
ra tenerle sujeta la cadera. 

Practicando esta lección con 
prudencia , fácilmente executará 
el Caballo la vuelta entera sobre 
<el mismo ayre; y para que acom- 
pañe esta primera con otra , así 
que la haya cerrado y concluido, 
^$e 1» levantará , y^se le. pedirán 
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de un resuello quantas poe<ía exe<> 
cutar , exercitándole siempre so« 
bre esta vuelta compuesta y mez^ 
ciada de pasos y cabriolas » hasta 
tanto que la cierre y execute con 
el mismo vigor y fuerza que la 
primera. 

Ayúdese siempre con la rien- 
da de afuera , sea por derecho, 
sea sobre círculos ; se estrechará 
ti delantero , y se dexará en ma* 
yor amplitud el quarto trasero, 
con cuya precaución queda mas 
libre , y cesa de estar sujeta y o- 
primida la grupa del Caballo. 

No nos extenderemos mas so- 
hre este capítulo. £n orden á las 
cabriolas sobre las vueltas» véase 
lo que se ha dicho ya , hablando 
de las corvetas; y téngase presen* 
te , que el medio mas seguro de 
lograr el fin , qi^ando se empren- 
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da el doctrinar á un Caballo en 
el ayre de las cabriolas, es armar* 
se de toda la paciencia posible , y 
prcfbfii^ siempre aquellos Caba- 
llos en los que se descubra dis- 
posición, agilidad y nervio, á los 
de mayor fuerza ; pues estos úl- 
timos nunca saltan con ligereza, 
y solo son buenos, con sus contra- 
tiempos desordenados, para rom- 
per la cintura, y hacer echar san- 
gre por la boca á los sugetos que 
los montan. 



17^ I>£ ^^ ESCUELA 

CAPITULO XXL 

DEL PASO T SALTO. 

Jll paso y salto se compone cíe 
tres diferentes ayres , el paso que 
es un tiempo de tierra á tierra, el 
levantar que es una corveta, y el 
salto que es una cabriola. 

Este manejo es mucho menos 
penoso que el de las cabriolas; 
pues quando se enseñan estas á un 
Caballo , suele tomar por sí mis- 
mo el ayre del paso y salto para 
aliviarse, y aun con el tiempo los 
Caballos de cabriolas se quedan 
trabajando en balotadas y grupa^ 
das, sino se tiene cuidado de obli- 
garlos á cocean 

£s también el exercicio que, 
después de la carrera , infunde á 



T)X A CABALLO* 2Jl 

ixvk Oaballo mas ardor é Inquie* 
tud. Asique,para irle arreglan- 
do baxo las lecciones de este ayr 
jre , es preci-so empezar por hacer- 
le perder la aprehensión del cas- 
tigo^ asegurarle la cabeza , alige- 
rarle de adelante sobre las posa- 
das , hacerle conocer la ayuda de 
la vara, lo propio que en las pri- 
meras lecciones para las cabriolas, 
y darle un apoyová mano llena; 
aunque es cierto que el paso con- 
tribuye á formarle este apoyo, 
respecto que con él recoge sus 
fuerzas para saltar mas alto y mas 
largo, que es lo mismo que quan- 
do las personas saltamos a pié jun- 
tillas; por lo que los Caballos de 
ayres altos en llegando á viejos, 
caen todos en estp ayre. 

Instruido el Caballo sobre to- 
dos estos puntos , se le suspende- 
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rá y hará elevarse. Se le pedirán 
después quatro ó cinco posadas, 
mandándole luego otros tantos 
trancos de paso bastante escucha- 
do ; si carga en la mano ó se re- 
tiene con exceso , estos quatro ó 
cinco tiempos deberán hacerse al 

' trote ; se le volverá después á le- 
vantar , y se continuará durante 

, algunos días esta lección. 

Luego que la haya compre- 
hendido el Caballo , y entendido 
á satisfacción , se empezará por 
mandarle una posada, y en segui- 
da un salto, acabando con dos po- 
sadas consecutivas : mas deberá 
pararse la atención en dos puntos 
esenciales ; el primero, que aquel 
tiempo que se destine para el sal- 
to sea mas baxo de adelante que 
el de las posadas , á fin que tenga 
el Caballo mas facilidad para dís- 
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parar las coces ; el segundo , de 
mandarle siempre la íiltíma po-r 
sada mas escuchada y levantada 
que todas las demás , sea para es^ 
torbarle que se arda y 2apatee , si 
es impaciente y colérico , o para 
tenerle en mayor obediencia , y 
hacerle mas ligero en la mano, sí 
es naturalmente pesado , o toma 
demasiado apoyo. 

Se convertirá en fin el quar- 
to tiempo de las posadas en otro 
salto semejante al primero , man- 
dándole otras' dos posadas de se* 
guida j y haciéndole después dar 
quatro ó cinco pasos con el ma- 
yor sosiego , para volver á empe- 
zar con otras tantas igualmente, 
y guardando el mismo orden. A 
medida que vaya comprehendien- 
do y practicando estas lecciones 
el Caballo , se irán aumentando 
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los saltos uno á uno , sin apresa* 
rar ni' alterar este orden , hacien- 
do siempre entre cada dos saltos 
una posada solamente , pero mas 
baxa que la de la primera lección, 
y luego otras dos bastante eleva- 
das, después de hecho el ultimo 
salto. Poco á poco irá el Caballo 
adquiriendo agilidad en el quar* 
to trasero ; entonces se le elevará 
y sostendrá mas el delantero , á 
fin de reducirle, con el hábito me- 
tódico V arreglado, á la perfec- 
ción del salto. 

Si el Caballo tira de la ma- 
no ó se adelanta mas que lo que 
quiere el Caballero , por fogosi- 
dad ó pesadez , convendrá exe- 
cutar alguna. vez estos saltos y 
posadas sin moverse de un sitio» 
y los trancos de paso dárselos ha- 
cia atrás : este castigo le detenr 
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dri , y le hará perder el excesivo 
deseo de salir adelante. Es buer 
no también , en semejantes casos, 
hacer uso del punzón en lugar de 
la vara. 

Para que salga el ayre del 
paso y salto con toda perfección, 
debe ser la acción tan acabada co- 
tno la de las cabriolas » con la ex* 
cepcion de ser el primero mas ex- 
tendido, y que la posada que for- 
ma el Caballo entre los dos sal* 
tos debe convertirse en un tiem- 
po de galope corto y recogido; 
•quiere decir , que ambas piernas 
han de acompañar juntas y con el 
piismo nervio que en las corvetas 
y chazas; pero debe ser este tiem- 
po mas avanzado , mas determi- 
nado y menos sostenido. 

jJi verdadera execucion de 
isste tiempo de galope depende 
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de la exactitud de los movimien- 
tos del Caballero. Deben ser est- 
ros mucho mas comedidos al exer^ 
cicio del paso y salto , que al de 
las cabriolas, y todos los demás ay- 
res que se executan por derecho. 
Efectivamente , si detiene el 
Ginete demasiado el tiempo que 
se forma entre los saltos , el que 
se siga después no tendrá ya su 
verdadero vigor , porque el ani- 
mal contenido no habrá podido 
extender sus fuerzas. Si no le sos- 
tiene bastante las espaldas, el Ca^ 
bailo levantará demasiado el qua]> 
to trasero ; y le obligará esta fal- 
ta de proporción á sacar el pico, 
á hacer algún otro movimiento 
desordenado de cabeza á la caida 
del salto ; ó bien será el tiempo 
que se siga tan precipitado , que 
en el otro salto que haga después^ 
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se abandonará con excedo , y se 
apoyará todo sobre la brida. Sí 
por el contrario , le abandona mas 
de lo que debe el Caballero , el 
salto saldrá mas extendido de lo 
regular, porque el Caballo no ha- 
brá recogido sus fuerzas para exe- 
cutarle con las proporciones del 
primero. 

Diremos, pues, en pocas pa- 
labras, quales han de ser el asien* 
to y movimientos del Caballero. 

Nunca debe violentar , des- 
componer , ni perder el verdade- . 
ro apoyo , sea para levantar , sos- 
tener, detener , ó empujar al Ca- 
,ballo. 

No solamente su mano ha de 
estar ñrme y asegurada, sino que 
es indispensable guarde exacta- 
mente el asiento derecho en la si- 
lla; pues siendo el brazo una de- 
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pendencia del cuerpo , es muy 
cierto que si llega el Caballo á 
descomponer el tronco, no puede 
tener seguridad la mano de la brí« 
da, y por conseqüencia queda fal- 
sificado el verdadero apoyo. 

£n esta actitud , se arrimarán 
las pantorrillas , se sostendrá con 
la mano , y se ayudará la grupa 
con la vara , quando esté el de- 
lantero en su verdadera altura. 

Si se suspende el Caballo dú 
adelante , se tendrá el cuerpo fir- 
me y derecho ; si se levanta de 
atrás , ó dispara las coces , se ha* 
rán las espaldas atrás , sin volver 
la cabeza de un lado* ni de otro^ 
ni dexar el movimiento que cor- 
responde al brazo de la vara ; pef- 
ro cuidando de que sean los del 
cuerpo enteramente impercepti- 
ífLes. 
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En punto á la ayuda mas ay- 
rosa del brazo de la vara , ningu- 
iia tiene tanta gracia como aque- 
lla que se hace por encima del 
hombro; mas no debe situarse por 
eso uno mas atrasado que el otra, 
ni ser tan sumamente visible el 
movimiento del brazo que pueda 
sorprehender al Caballo/ 

Hemos dicho que en los casos 
que hiciera el animal demasiado 
largos y extendidos los saltos, era 
útil servirse del punzón; y es que 
el efecto de esta ayuda es levan- 
tar el quarto trasero , sin empu- 
Í'ar al Caballo adelante , así como 
a vara tiene la propiedad de le- 
vantarle y empujarle al mismo 
tiempo ; por lo que es buena pa- 
ra aquel que se detiene* 

Obsérvese no dar nunca al 
Caballo una fatiga excesiva : ja- 
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mas se le debe obligar mas que á 
la mitad de lo que es capaz de 
hacer ; pues si con el exercícío 
del picadero llegase á debilitar- 
se, y á perder el aliento y la fuer- 
za , seria luego forzoso acudir á 
ayudas grandes y visibles , que 
desayrarian en tanto extremo la 
acción del Caballero , como ha- 
rian violentos y desagradables los 
movimientos del Caballo. 
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ABANDONAR A UN CABALLO. Es 

" dexarle ^5n apoyo en la brida. 

ABIERTO. Se llama al Caballo que 
no ha cumplido siete años.Tam- 
bien se dice Abierto de atrás, 

- 6 de adelante, al que anda cla- 

' ro y sin rozarse* 

ABOCINADO. Es el Caballo que 
lleva la cabeza baxa , pesada, 
y anda sobre el delantero. 

ABRAZAR la vuelta. Se dice quan- 

' do el Cai>allo trabajando sobre 
Aa 
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ellas, forma grandes trancos, y 
abraza con libertad el terreno. 

ABRAZA& ó señalar el camino. Es- 
ta voz define , en el galope , él 
* brazo ó pierna , sobre los qua- 

^v les galopa el Caballo , y que 
se adelantan mas que los opues- 
tos. 

ABRIGAR al Caballo. £s aplicar- 
le las piernas. 

ACCIÓN. El ayre ó movimiento 
de los remos del Caballo. 

ACIONES. Las correas de los estri- 
bos. . 

ACULARSE el Caballo. Es quan- 
do se detiene en lugar de ca- 
minar adelante , se para ó arri- 
ma la grupa á la pared para 
defenderse. 

ACULARSE en la vuelta. Quando, 
manejando sobre estas, no abra* 
za el Caballo bastante terreno 
con el delantero I y se encuen- 
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• tra con la grupa en el centro 
de la vuelta. 

APENTKO. £s siempre el lado so- 
bre que trabaja el Caballo , y 

. por consiguiente el que mira 
al centro. 

ADVERTIDO. Paso advertido , es 
un paso escuchado y suspen- 
dido. 

AFUERA. £1 lado opuesto á aquel 
sobre que trabaja el Caballo. 

AFLOXAKSE á Caballo. £s poner 
los muslos y piernas flexibles, 
sin que compriman al Caballo. 

AFERRARSE Ó Agarrarse á la bri- 
da. £s quando el Caballero ti- 
ra del bocado mas de lo que 
debe, sin baxar la mano á tiem- 
po para refrescar los asientos 

' al animal. 

AGAZAPARSE el Caballo. £s la 
acción de baxar el Caballo la 
cabeza , estirar los brazos y re- 
Aaa 
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meterse de piernas por asom- 
brarse de alguna cosa ó defen- 
derse. 

AGUIJÓN. Es la punta de hierro 
que está en el cabo del punzón. 

AjusTAR á un Caballo. £s doc- 
trinarle. 

AJUSTE. La exactitud y perfec- 
ción con que trabaja el Caba- 
llo. 

ALACRÁN. Es el garabato con que 
se engancha la barbada en el 
ojo izquierdo del portamozo. 

ALARGAR las riendas. Lo mismo 
que fiarlas. 

ALCANZARSE el Caballo. Es quan- 
do con las lumbres de las her- 
raduras de los pies, se hiere en 
los pulpejos de las manos. 

ALIGERAR al Caballo. Es hacer- 
le cobrar la agilidad y liber- 
tad qué necesita en las espal- 
das y brazos , para quedar li- 
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gero en la mano y agradable 

• al Caballero. 

ALINEAR al Caballo. Es obligar- 
le á llevar rectos los pies en^ 

- frente y por la misma Imea que 
van las manos. 

'AMAESTRADO. £s el Caballo doc- 
trinado. 

AMUSGAR. £s echar el Caballo 
las orejas hacia atrás ^ con lo 
que denota alguna mala inten- 
ción. 

ANCAS. En el picadero se llaman 
los lados de la grupa , ó sean 
las caderas del Caballo. 

ÁNGULOS. Las quatro esquinas del 
. picadero , y también los que 
forma un Caballo trabajando 
sobré un quadro. . 

ANTEOJOS. Son dos especies de 
sombreros pequeños de cuero, 
con que se tapan los ojos al Ca- 

, bailo j para darle alguna lee- 
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loca la embocadura. 

ATACÓLA. Pedazo de cuero con 
sus hebillas y francaletes , que 
sirve para recoger la cola al 
Caballo , y que no le estorbe 
en los saltos. 

ATRAVESARSE. Se dice del Ca- 
ballo que echa la grupa á uno 
ú otro lado opuesto á su ca- 
beza. 

AVANZAR. Ganar terreno hacía 
adelante. 

AYRE. Es la gracia del Caballe- 
ro , y la bella actitud del Ca- 
ballo. Un Caballo de ayie es 
el que dobla y levanta los bra- 
zos. 

ATRES. Se llaman los diferentes 
manejos y movimientos del Ca- 
ballo. Así se dice , ayres altos 
y ayres baxos. 

AYUDAR al Caballo. Es quando 
el Giaete se vale de los moví* 
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: mientes de su mano , ó presio- 
nes de sus piernas, para traba- 
jarle con ajuste. 

AYUDAS. Son los medios de que 
se vale el Caballero para insi- 
nuar al Caballo su voluntad 
con la mano, las piernas, la voz, 
la vara y las espuelas. 

B 

BALOTADA. £s un salto en que 
encoge el Caballo las piernas, 
y enseña las herraduras de los 
pies. 

BARAJAR al Caballo. Es tirarle 
alternativamente de una y otra 
rielndadd cabezón ó de la br¿- 
cia , para detenerle ó aligerar* 
le. 

BARBADA. La cadena que abraza 
el barboquejo del Caballo. 

BARBOQURjo. La parte de la qui- 
Bb 
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- xada inferior, donde se coloca 

la barbada. 
BATIR á la mano. Lo misma que 
picotear, que 'fes el movimien-í 
to defectuoso del Caballo que 
no tiene la cabeza firme. 
BATIR el polvo. S^ dice siempre 
que el Caballo se acelera y. ha- 
ce las corvetas demasiadamen- 
te baxas. 
BAXAR la mano. Es la acción con 
r que modifica el Caballero el 
, efecto del bocado , alargando 
i las riendas. 

BAXo de agujas. El Caballo que 
es mén9s levantado del delan- 
tero que del quarto trasero. ^ -. 
BAYLAR. Es el defecto, del Caba- 
• lio que por ardoroso se preci- 
pita en el paso de movimien- 
to, en el galope , ü otro ayre. 
""Tl^^ii^^ brida. Es quando el 
«-aballo sorbiendo el bocada, 
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' le agarra con las muelas. 

BELFO. £s el Caballo que tiene 
mas largos los dientes en la en- 
cia baxa , que en la alta. 

BELFOS. Se llaman las partes an- 
teriores de los labios. - 

BOCADO. Es el instrumento de que 

- se vale ei Ginete para gober- 
nar al Caballo. Se compone del 
cañón , las camas , el ojo del 
portamozo , el palillo y el ala- 

' eran. 

Borborigmo. Aquel ruido que 
en el vientre de algunos Caba- 
llos se excita , luego que tro- 
tan, y le causan las ventosida- 
des acompañadas de humedad. 

BOTÓN de la brida. £s el nudillo 
corredizo que une las riendas. 

BRIDÓN. £s un cañoncito delga- 
do quebrado y con juego ea 
medio , sin camas ni barbada, 
• que se pone junto con la brida 
Bb^t 
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para refrescar la boca del .Ca* 
bailo. Los hay también ua po« 
co mas gruesos con una espe* 
cíe de palillo ó muleta en ca- 
da extremo , y se emplean con 
los potros mientras se les hace 
la boca. 

BRUTO. Por antonomasia j el .Ca- 
ballo. 

BUFAR ó RESOPLAR. Se dice dcl 
Caballo que hace al resollar un 
especie de ronquido , quando 
se le contiene y trabaja; lo que 
denota espíritu y valentía. 



CABALGAR. Es el moviniíento 
que hace el Caballo , siempre 
' que cruza un remo sobre otro. 
.cABALLEKo. £1 que mouta á Ca. . 

t oailo. 

x:abai.i.o de Escuela. El <iue es- 
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tando enseñado trabaja con ar- 

. te y con método en el pica- 
; dero. 

CABEZADA dc pilares. Es igual á 
la de pesebre con la diferencia 
de ser mas fuerte , mas ancha, 
. y tener rehenchidas aquellas 
partes que pudieran lastimar al 
Caballo. 

CABEZÓN. Es un pedazo de hier- 
ro vuelto en arco que se colo- 
ca soln-e las narices del Cqiba- 
11o, y sirve para domarle y ar- 
reglarle. 

CABRIOLA. Es un salto CU que se 

. levanta el Caballo con los qua- 
tro pies , disparando un par de 
coces. 

CADERA. La parte superior y la- 
teral del quarto trasero del Ca- 
ballo, 

CADENCIA. Medida y compás que 
. . debe gugi^ar el. Caballo en to-> 
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dos sus ayres y movimientos, 
CALENTARSE el Cabal lo.^Q dice 
guando se enardece , ó pierde 
el sentido de la boca. 
CAMAS. Las dos piezas ó barretas 
• de hierro que están unidas á la 
embocadura del Caballo , y en 
ks que se enhebillan las rien- 
das. La cama ardiente ^ es la 
que sale para adelante , y la 
mas rigurosa ; la cama sobre la 
línea, ó natural , es aquella cu- 
ya parte baxa está lineal con 
el ojo del portamozo ; y la ca- 
ma á la mano, ó vencida , es La 
que se retira hacia atrás, y por 
consiguiente la mas suave. 
CAMBIAR de mano. Es la acción 
que hace el Caballo , siempre 
que el Ginete le pasa de una 
mano á otra. 
cAKoN. Aquella parte del íretio 
que entra dentro de k boca del 
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Caballo. Los hay de distintas 
-. hechuras ^ aunque muchas inr 
<■ útiles. 

CARGADO. Se dice Caballo car- 
gado de cabeza , de espaldas, 

de carnes. &c. 
CAKGAR ó pesar en la mano. Es 

el defecto del Caballo que ar 
- . poya mucho sobre el bocado. 
CASCO. Es la extremidad de los 

remos , y la base sobre que se 
- sostiene el Caballo. Se divide 
:. en quatro partes , la tapa , el 

saúco , la palriía y las ranillas. 
CERNERSE. Se dice del Caballo 
. que al paso ó al trote , lleva 

un movimiento intercadente de 
- . cadera ; lo que á mas de ser 

desayrado, denota debilidad en 
. t\ aniríial. 

CERRADO. Se dice del Caballo 
-í. que ha cumplido siete aSps. 

Tambiea se llama así al que 
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no es abierto de remos. 

CERKAR la vuelta, la media vuel- 
ta, la pasada &€. Es lo mismo 
que concluir dichos manejos. 

COLÉRICO. Caballo colérico, es el 
que se ofende del menor cas- 
tigo. 

coKCLuiR la vuelta , la media 
vuelta &c. Lo mismo que cer- 
rarla. 

CONCORDAR la mano con las pier- 
nas. Es siempre que el Caba- 
llero al llamar al Caballo coa 
la brida , usa con delicadeza y 
á tiempo de las ayudas de la 
pierna correspondientes, que es 
la perfección del Arte. 

CONFIRMAR á un Caballo. Es a- 
cabarle de enseñar. 

CONOCER las piernas, la brida &c. 
Es quando entendiendo el bru- 
Xú los movimientos de estas^ o- 

' bedece prontamente. 
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cbNSXKTiDo. Calxdio coosenti- 

' do, el que se ha resabiado^ por 
haberse salido con sus capri- 
chos. 

covsfi&VAR al Caballo. Se con- 
sigue propeccionando el traba- 
Í*o á sus fuerzas , y adequándo- 
e á su formadon. 

COKXRACAMBIÁR de HiaDo al Car 
bailo. £s convertirle , así que 
ha cambiado , sobre la misma 
mano en que iba antes. 

coÑT&AFESo.Se dice de la. igual- 
dad, libertad y. equilibrio, que 
debe observar el Ginete , colo- 
cándose en medio de la silla sin 

'. inclinación á lado alguno. 

CONTRATIEMPOS. Aquellos mo« 
vimientos desordenados que ha- 
ce el Caballo. 

CORREAS. £s un instrumento que 
sirve para despertar y echar 

i adelame á todo Caballo^ Se 
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> compone dc'uoa ó dos tiras Jtc 

' cueio y que se aseguran á un 
palo dfi vara y media de lar^o. 

CORREGIR al Caballo. Eomen- 
darle por medio de las ayudas 
y de los castigos. 

CORTO de quartillas. Defecto del 
Caballo en esta parte; 

CORTO de sillar. Se dice del Ca*- 
bailo que tiene el lomo muy 
corto. 

CORVETA. Es'iin saho en que se 
levanta el Caballo de adekm.* 
te , rebatiendo con las piernas. 

coxo de la brida. Se dice del Ca- 
ballo que caminando , mueve 
la cabeza cada vez que pone 
las manos en tierra. 

CRUZ eq corvetas. Este es un ma« 
nejo que se executa , mandan- 
do al Caballo tres corvetas ¿a* 

. cía adelante , tres de costado . 
>sobre la dereclia , seis sobf e la 
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izquierda , tres nuevamente á 
la derecha , y en fin seis hacia 
atrás para concluir. 

OUELLO al revés. Es el defecto 
del Caballo , cuyo cuello en 
lugar de tener la vuelta por 
arrrba, la tiene por abaxo, por 
lo que se llama también cue- 
lio de Ciervo. 

CUERDA. Cordel de cáñamo ó pi- 
ta , que tiene en la punta upa 
hebilla y portamozo para ase- 
gurarla al cabezón^ y sirve pa* 
ra trotar los Caballos sobre cír« 
culos y doctrinarlos. 

D 

a>Ait LiSEKTAD. £s la acción de 
fiar al Caballo las riendas quan- 
do se detiene. 

j>AE Y TOMAR. Aquel movimien- 
to imperceptible de. la .mano, 
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-siempre- que el Ginete afldxa 

: y retiene la bri4a. 

DAR LA CARA. Dícese del Caba- 
llo que se la consiente mano- 
sear, 

DAR sobre las cnerdas el Caballa 
JEsqnando, entre los pilares, se 
apoya sobre los ramales. 

DEFENDERSE. S© dice del Caba- 
llo que se resiste. 

DEFENSA. Es la acción de resis- 
tirse el Caballo. 

DERRIBARSE de aucas. Es el Ca- 
ballo que remete, y dobla las 
piernas , suspendiendo el de- 
lantero. 

DESAHOGAR al Caballo. Dexarle 
que desfogue á la cuerda , d 
en libertad ^ para que trabaje 
luego mas sereno. 

DESARMARSE el Caballo. Se dice 
siempre que al retenede , par- 
ticularmeafé en la carrera , sa- 
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cude á un lado y á otro Ig ca- 

. beza p en ademan de quererse 

, escapar y quitar la sujeción del 
bocado. 

DESARZONAR. Sacar el Caballo 
al Ginete fuera de la silla. 

PESBABADOR. £s uu especie de 
bridón , de que penden algu- 
nos sabores ó anillos movedi- 
20S , y se pone al Caballo en 
la boca para que le tasque j 
haga salivar. 

DESBASTAR al Caballo. Aligerar- 
le , y hacerle cobrar flexibili- 
dad en los miembros. 

DESBOCARSE. £s quando el Caba- 
llo, perdiendo la obediencia al 
bocado , se dispara sin que el 
Ginete pueda contenerle. 

DESBRAVADOR. La persona que 
monta los potros , para acos- 
tumbrarlos á sufrir el hombre. 

DESCORTEZAR al Caballo. Vea- 



Joa 'Í>lCCÍiONAKld 

se DESBASTAR, 

]>£S£N6AÑAit al Caballo. Acos- 
tiimbr^rfe'4 toda suerte de ob- 
jetos , y á obedecer sin repug- 
nancia. ' 

j>£SPOGAR al Caballo. Véase j>jes- 

AHOGAR. 

DESMONTAR. Lo mísmo qüc apear- 
se. 

DESMüfíECAR. Cimbrar la vara 
con el movimiento de la mu- 
ñeca. 

DESORDENARSE el Caballo^ £s 
guando se desarregla en el ma- 
nejo que va executando. 

DESPAPAR. Es el defecto del Ca^ 
bailo que lleva la cabera muy 
levantada , y sacando hacia ar- 
riba el pico. 

DESUNIRSE el Caballo. Es quan^ 
do pierde la cadencia que de- 
be observar en su trabajo. En 
el galope^ es quando no acom- 
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-- paña, con el pié deí>aderitro, el 
- ' movimiento de la mano. 
RETENERSE el Caballo. Es siem* 
^ pre que no sa}e con franqueza 
. hacia adelante. 
j>ETEKMiNAR.al Caballa Es em¿ 
pujarle para que se extienda y 

- \ rompa su ayre; 

35E VANARSE. £1 Caballo se -de- 
Vana , quando , sobre las vuel- 
tas de dos pistas , precipita de 
tal modo el movimiento de los 
brazos , qué no pueden acomr 

^ pañarlé las piernas* 

PEXARSE las piernas el Caballo. 
Quando las arrastra , ó no las 

- adelanta como debiera. 
DESPERTAR al Caballo. Animar* 

le y ponerle mas advertido. 
DOBLAR. Se dice en el picadero; 
siempre que se pasa al Caba- 
llo de una pared á otra , sin 
cambiarle de mano. Se dobla 



304 2>ICCiaKÁItI0 

ancho j quaiKip se porte el «pi- 
cadero en dcks mitades , y es- 
trecho por sola una parte de 

: éh Siempre ^l ddtdar <iebe el 
Caballo cabalgar y redondear. 

pu&szA. £s la que manifiesta el 
Caballo en varías partes de su 
cuerpo , antes de estar doctrí- 

- nado- • 

E 

scHAú adelante al Caballo. Em- 
pujarle para que parta quando 
se detiene. 

ECHARSE el Caballo sóbrela vuel- 
ta. Es quando reduce, el <írcu- 
. lo en que trabaja^ contra la vo< 
luntad del Caballero. 

ECONOMIZAR al Caballo* Se di- 
ce quando se procura conser- 
var sus fuerzas , trabajándole 
con método. 
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BüCBOCÁDURA. La parte del bo- 
cado que entra en la boca del 
Caballo. 

EMPINARSE el Caballo. £s quan- 
. do se levanta precipitadamen- 
te sobre las piernas , quedan* 
dose todo derecho. 

EMPUJAR á un Caballo. Es obli* 
garle con las piernas ó espue- 

. las á salir adelante , quando se 
quiere detener. 

SNCABRITARSE. Véase EUPINAR- 
SE. 

ENCANUTADO de cascos. Se dice 
. del Caballo que tiene los tak)- 
• nes muy estrechos y las' rani- 
llas muy cerradas. 
ENCAPOTARSE el Caballo. Quan- 
do baxa con exceso la cabeza; 
y enteramente lo opuesto de 
Despapar. 
ENCORCHARSE el Caballo. Ele- 
var por malicia el lomo , ba- 
cc 
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xando al mismo tiempo la ca*> 
beza. 
ENGARGANTARSE cl pié en el es- 
tribo. £s quando metieodo mu- 

• cho el pié el Caballero , se le 

• pasa el talón , y no puede sa- 
carle. 

ENREDARSE el Caballo. Es quan- 
do, llevándole mal de costado, 
se enreda de pies y manos , y 
se rozan sus remos unos con 
otros. 

ENSANCHAR al Caballo. Se dice 

. quando , queriéndose venir ^1 

..animal hacia el centro ,.jse le 

obliga á formar un círculo mas 

grande. 

xhtAblapo. El Caballo que poi 
dureza en el cuello , no puede 
volver á alguna mano. 

ENTABLARSE el Caballo. £s quan- 
do , habiendo cobrado fleEibi- 
lidad y sabiendo volvqr á to- 
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das manos, toma el Vicfo de re- 

••'sistirse á alguna. 

EKi^ABLARSE en la vuelta. Se di- 
ce siempre^ que puesto el Ga* 

" ' ballo' sobre ellas , camina con 
' el 'quarto trasero mas adelan- 
tado que el delantero. 

ENTENDER la pierna. Pícese del 

' Caballo qtie sabe ir ¿^costado. 

ENTRETENER al Caballo eit* su 

' ayre. Conservarle, <jtijínxío« tra- 
baja , constantemente é¿ bl ay- 
re que empezó. 

EQUILIBRIO. £1 contrapeso é i- 
gualdad que debe observar ei 
Ginete , para seí firme. á Ca- 
bailo y mandarle con ajuste, 

EQUITACIÓN. El Arte de montar 
á Caballo. 

ESCAPAR al Caballo. Ponerle en 
ufta carrera y pararle con. pron- 

- titüd. • . . 

ESCUCHADO^ Paso escuchado , se 
ce 2 
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llama al paso suspendido. 

ESPANTADIZO. Caballo que se a- 
sombra de qualquier objeto, 

ssiAR el Caballo en la mano y 
en las piernas. £s la circuns- 
tancia recomendable del Caba- 
llo que, sin desordenarse, obe- 
dece al menor movimiento de 

. la mano y á las ayudas de las 
piiernas. 

SSTJIECHA&SE Ó Cerrarse. Se dice 
del Caballo que perdiendo ter- 
reno, se aproxima hacia el cen- 
tro de la vuelta. 

ESTRELLERO. £s el Caballo q[ue 
despapa mucho. 

F 

FALCAR. Es dar al Caballo , al 
tiempo de pararle , un cierto 
movimiento pronto y rebati- 
do, que le hace bazar mucho 
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el quarto trasero. 
PÁLCADA. Es la acción de Falcar. 
i?ALSiF]CAiis£ el Caballo. Es 
iquando , galopando , no ader 

.. lanta como debe la maoo do 

-:.. adentro. 

FALSO. El Caballo que por ma- 
licia cocea , muerde y ó da ma- 
notadas. 

FIAR las riendas al Caballo. Es 

. la operación que se hace , aflo* 

;^ %ando al Caballo la brida. 

FILETE. Llámase al bridón , y á 
una embocadura sin muserola 

. que usan los Extrangeros. 

FiKME A FIEME. £s todo manejo 
ó ayre que ejecuta el Cha- 
llo quieto en un sitio. 

FLS^fiíLipAD. Es aquel grado 
de libertad y desembarazo, que 
adquiere el Caballo con .un tra* 
bajo bien dado^ 

FOQosiPAP. JLa demasiada vive- 
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HACEH tíxera. Un movimiento 
desagradable que hacen algu- 
nos Caballos , abriendo , cer- 
rando la boca, y moviendo las 

. quizadas. 

HARÓN. £1 Caballo que no quie* 
re salir hacia adelante, y quie- 
to en un sitio se defiende con 
quantos contratiempos puede. 

HOMBRE de á Caballo* La perso- 
na que teniendo un gran cono* 
cimiento de la formación , in- 
clinación y defectos del Caba- 
llo , sabe enfrenarle y doctri- 
narle en todos ayres. 

HüRCAjADURA. £1 áu^ulo que 
forman los muslos del Ginete^ 
sobre el qual debe colocarse á 
Caballo. 

HOSTIGAR al Caballo. Compri- 
mirle y atormentarle^ quando 
se le trabaja ó enseña. 

HUECO de piernas. Se dice del 
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Caballo que lleva las piernas 
y corvejones vueltos hacia a- 
fiíera. 

HUELLA. La señal que estampa 
el Caballo en la tierra. 

HUELLO. Define esta voz el mo- 
do con que pone el Caballo las 

. manos ó los píes en tierra. Se 
distinguen cinco: el hiiello per- 

: fecto ó natural , el topino^el 
pando, el izquierdo y el este- 
vado. 

^nÍK los talones. Se dice del Ca- 
ballo que va de costado , por 
temor de las piernas del GK 
nete. 

HüiK de la vuelta. Es quando en-f 

. Sancha el Caballo , mas de lo 
que debe , el torno en que tra- 

; baja. 

HURTARSE el Caballo. Es quan- 

- do se huye precipitadamente 

. hacia algún lado. 

3>d 
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I 

ZGUÁLAR las riendas* Ajtistarlas 
en la mano de modo que no 
comprima una mas que la otra. 

IMPACIENCIA. Defecto que nace 
de la demasiada sensibilidad 
del animal. 

INCLINACIÓN en el Caballo. La 
disposición que demuestra pa- 
ra algún ayre. 

INTENCIÓN. Caballo de intención^ 
es el que es traydor. 

IR el Caballo á la pierna. Es 
quando va de costado. 

lE el Caballo de una pista. Dí- 
cese y siempre que guarda una 
línea recta. 

IR terciído él Caballo. Defecto 
del bruto que galopa con la 
pierna de adentro muy abier- 
ta, y fuera de la línea del brazo. 
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IRSE atrás el Caballo. Es una de- 
fensa que usa , dando pasos 
atrás sin que se lo manden. 

IRSE el Caballo. Lo .mismo que 

DESBOCARSE. 



JUGAR el lomo. Se dice quando, 
trabajando el Caballo , le en- 
corva, ó levanta la grupa. 

JUNTARSE el Caballo. Dícese, 
quando se recoge y reúne sus 
fiíerzas. 

JUSTO. Salir justo el Caballo , es 
siempre que al llamarle á ga- 
lopar, se presenta adelantando 
los remos de adentro. 



LARGO de quartillas. Defecto o- 
puestoáser el Caballo dema- 
pd 2 
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siado corto de esta parte. 

XAHGO de sillar. £1 Caballo que 
es mas largo de lomo , de lo 

: que corresponde á su tamaño. 

LEVANTAR al Caballo. Ponorle 
desde el paso al galope. 

lEVANTAR el pico al Caballo. 
Es obligarle á levantar la ca- 

, beza» quándo la baxa demasía* 
do ó se encapota. 

xiBEHTAD. Es la misma agilidad 
y desembarazo con que se mué- 

. ve el Caballo, y camina hác/a 
adelante. 

LIGEREZA. Es la buena circuns^ 
tancia del Caballo que obede- 
ce con prontitud , y executa 
con ayre lo que el Ginete íe 
pide. 

LIGERO á la mano. El Caballo 
que no carga en la mano. 

LINEA. Llámanse en los picade* 
. ros líneas^ todas las que el Ca- 
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bailo estampa en la tierra ea 
su manejo. Y por la línea ^ se 
entiende la que se supone par- 
tir el picadero á lo largo en 
dos partes iguales, y en la que 
se exercita al Caballo para en- 
señarle á ir derecho. 
XXAMAR al Caballo. Es avisarle 
con algún niovimiento de la 
mano , para convertirle ó mu* 
darle de ayre. 
¿LEYAR al Caballo en la mano* 
* Es llevarle con un apoyo de- 
terminado en la brida. 

m' 

MALICIOSO. El Caballo malicióse 
obedece siempre con mala va- 
V luntad , y solo á la fuerza. ■- 
MANEJAR. Es toda operaciou que 
í hace el Caballero para traba:- 
jar al Caballo* . 
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MANEjAK. £n orden al Caballo, 
se adapta al ayre que sabe exe- 
cutar. Un Caballo maneja en 
corvetas , en grupadas &c. 
MANEJO. Elexercicio del Caba- 
llo y el modo con que trabaja 
en el picadero. El Arte de 
montar á Caballo. Las evolu- 
ciones que hacen varios Caba- 
lleros juntos al galope , ü otro 
ayre. 
MANO de la brida. Es la izquier- 
da en que lleva el Caballero 
las riendas. Debe ser firme, sua- 
ve y ligera. 
MARCHA. Se llaman marchas , los 
ayres baxos del Caballo , el 

• paso , el trote y el galope. 
MARCHAR. En rigor, es ir el Ca- 
ballo al paso , aunque se dice 

• marchar al trote &c. 
MATARSE el Caballo. Herirse con 

la silla , ú otro arreo. 
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MASTiGADOR. Lomismo que des- 
babador. 

MEDIA PARADA. £s aquella ac- 
ción en que retrayendo un po- 
co la mano, se suspende al Ca- 
ballo ; mas sin acabarle de pa- 
rar. 

:m£dia pirueta. £s una media 
vuelta que da rápidamente el 
Caballo , sosteniéndose sobre 
un pié , y con el cuerpo en el 
ayre. 

jiíEDiA VUELTA. Es la mitad de 
un círculo en que se trabaja al 
Caballo de dos pistas. 

MEDIO AYRE , CHAZA O MEDIA 

CORVETA. Es un ayre mas ba- 
xo que la corveta. 
METER el Caballo la espalda. £s 
el vicio de inclinar el Caballo 
la espalda hacia la parte de 
adentro de la línea ó torno en 
que trabaja. 
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ii£TSK el Caballo la cadera. £s 
inclinar la grupa hacia el cen- 

' tro, en los mismos términos que 
se ha dicho de la espalda. 

METER el pié. Es el vicio del Ca- 
ballo que adelanta la pierna, 
al tiempo de montarle el Ca- 
ballero, para darle una patada. 

METER los pies el Caballo. Se 
dice quando los avanza ó ade- 
lanta mucho en el paso baxo 
la barriga. 

MIRAR el Caballo adentro. £s 
quando , convírtiendo el pico^ 
mira dentro del quadro ó tor- 
no en que trabaja. 

líONTAR largo. Es el defecto de 
la persona que lleva los estri- 
bos mas largos de lo que debe. 
MONTAR corto. Es \o opucsto. 

MOVIMIENTOS. Se llaman , el jue- 
go de los remos del Caballo. 

MOVIMIENTOS de la mano. Los 
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que hace el Ginete para ma- 
nejar al CabaUo. 

MUDAR de pié y mano. Lo mismo 

: que cambiar. 

MVSEKOLA. La correa de la brida 
que abraza la parte baxa de la 

' cabeza del Caballo* 

N 

KAPAR, Dícese del Caballo que, 
en el galope , levanta demasia- 
do los brazos. 

27ATURAL. Tómase por el genio 

' . ó la inclinación del Caballo. 

27£Kyioso. £1 Caballo que tiene 
los miembros fuertes y bien se- 

. ñalados los músculos. 

KOBLs. £1 Caballo manso y de 
bella índole. 
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O 

OBEDECER á ks ayudas. £1 Caba- 
llo que obedece á ellas, sin de- 
fenderse. 

OBLIGAR al Caballo. Valerse de 
los medios que le precisen á 
obedecer, quando sabe y pue- 
de hacer lo que le mandan. 

OBSCURECERSE el Caballo. £s 
quando no pisa claro ó apar- 
tado. 

OFENDERSE el Caballo. Dicese, 
quando se resiste al bocado, ca- 
bezon , ü otro instrumento. 

OPERACIONES. Son los movimien- 
tos que hace el Ginete con la 
mano , las piernas y el cuerpo, 
para manejar al Caballo. 
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P 

PAiAFiLENERo. Mozo de Caba- 
llos. 

PALILLO. Es el alacrán con que 
está asegurada la barbada en 
el ojo derecho del portamozo, 

PARAR el Caballo sobre los bra- 
zos. Es parar abocinado y so- 
bre el quarto delantero. 

PARTIR. Hacer partir á un Ca- 
ballo. Es obligarle á salir ade- 
lante. 

PARTIR la vuelta. Es dividirla en 
dos mitades, haciendo pasar al 
Caballo por el centro. 

PASADA. Es la línea recta que 
describe el Caballo, pasando y 
repasando por ella, y cambian- 
do siempre en los extremos. 

PASAR. Lo mismo que Partir la 
vuelta. 
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PASAB. del pié á la mano. £s po- 
ner el Caballo los pies mas ade- 
lante de la huella de las manos. 

PASO de movimiento. La acck)n 
de un Caballo que se mueve 
en un sitio , suspendiendo los 
brazos, y muy derecho é igual 
en el respeto de la mano y de 
las piernas. 

PASO SOSTENIDO. Le hay sobre 
el paso y sobre el trote. Es 
igual al paso de movimien- 
to ; pero el Caballo gana como 
una tercia de terreno en cada 
tranco. 

PASO ESCUCHADO. Es un ayre re- 
cogido en que se pasea al Ca- 
ballo. 

PASO Y SALTO. Se compone de 

- un tranco de galope , una cor- 
veta y una cabriob. 

pjE&AK en la mano. Véase ckbl* 
GAU enla níiano. 
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vtatzoso. El Caballo dormido, 
que demuestra poca voluntad 

■ para trabajar. 

PETNAR. La acción del Caballo 
que en la corveta, extiende los 
brazos hacia adelante en vez 

. de doblarlos. 

PICADERO. £1 sitio donde se en« 
señan los Caballos. Debe ser 
un quadrilongo. Tómase tam- 
bien por el Arte de montar. 

PICADOR. La persona que profe- 
sa el Arte de montar á Caballo. 

PICAR con las espuelas. La acción 
de aplicarlas y herir al Caba- 
llo. 

PICÓN. £1 Caballo que tiene el 
diente superior mas largo que 
el inferior. 

PICO. Tómase por la parte infe- 
rior de la boca del Caballo. 

PICOTEAR. Se dice quando sacu^ 

, de el Caballo, el freno hacia 
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arriba y abaxo, y no lleva fir- 
me la cabeza. 

PILARES. Son dos maderos regu- 
larmente gruesos, de dos varas 
de alto , y distantes el uno del 
otro como vara y media ,^ que 
sirven para atar en ellos a los 
Caballos, mediante dos fuertes 
argollas que tienen en los ex- 
tremos , y enseñarles así el pa- 
so de movimiento y los saltos. 

PIRUETA. Hay piruetas de un 

. tiempo y piruetas de dos pis- 
tas. La pirueta de un tiempo, 
la hace el Caballo elevándose 
y dando una vuelta en el ay- 
re sobre un pié que le sirve de 
exe. jLa pirueta de dos pistas 
la executa haciendo caminar 
las manos al rededor de las 
piernas. 
pisAooR. Nombre que se daba 
antiguamente á los Caballos 
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que trabajaban al paso de mo- 
vimiento, 

PISAR claro. Se dice del Caballo 
que no se obscurece y lleva los 
remos abiertos. 

PISTA. £1 camino que traza el 
Caballo quando marcha. Así 
se dice , ir el Caballo de una 
pista I de dos , guardar la pis- 
ta &c. 

PLANO. £1 que forma un Caba- 
llero ) quando se propone for^ 
mar un quadro , ü otra figura 
semejante , en el picadero. 

PLANTARSE el Caballo. Dícese 
del que se para de pronto, con* 
tra la voluntad del Ginete. 

PLEGAR al Caballo. Doblarle el 
cuello y convertirle el pico 
hacia el centro ^ con solo tirar- 
le blandamente de una u otra 
rienda, plegar el caballo. 
La acción de doblar el bruto el 
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cuello sin oposición^ 

PLIEGUE. La acción del Caballo 
plegado. 

PONER á Caballo. Enseñar á un 
Caballero y la primera vez que 
monta ^ el modo de colocarse 
sobre el Caballo. 

poKTAMozos. Llámaase á las cor- 
reas que sostienen por ambos 
lados el bocado; y ojos del por- 
tamozQ á los agujeros de la^ 
camas que le ajustan á la ca- 

. bezada. 

POSADA. £s un salto en que se 
levanta el Caballo de adelan^ 
te , sin rebatir con las piernas. 

POSICIÓN o POSTURA. Es la co- 
locación del hombre sobre eí 
bruto. 

POTAO. Caballo que no ha cum- 
plido cinco años. 

PREVEN in al Caballo. Es prepa- 

. . rarle con anticipación , para 
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que execute lo que se le va á 

^ mandar. 

FREVÉNiR la intención. Es des- 
vanecérsela antes que la poaga 
en práctica el Caballo , quan- 
do intenta defenderse. 

PROFESOR. La persona que por 
principios conoce y enseña el 
Arte de montar. 

PUNZÓN. Es un mango pequeño 
de madera , armado por un l^- 
do con una punta de hierro, 
que es el aguijón , y sirve pa- 
ra ayudar á saltar á los Caba- 
llos entre los pilares ó en li* 
bertad. 



QVABRo. Se llaman quadros los 

distintos planos en que se exer- 

citan los Caballos , formando 

quatro líneas rectas , y mar- 

£e 
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cando bien las esquinas. 

QUARTo DELANTERO. La parte 
anterior del Caballo, que com- 
prebende la cabeza , el cuello, 
las espaldas y los brazos. 

QUARTO DE EN MEDIO. La parte 
del cuerpo , que se compone 
del lomo , la cinchera , las cos- 
tillas , el vientre , los testícu- 
los y los ijares. 

QjJARTo TRASERO. La parte pos- 
terior del Caballo , que com- 
prehende la grupa , las ancas, 
la cola , los quixotes , las nal- 
gas , los muslos y las piernas. 

QUEDARSE el Caballo, Se dice 
siempre que , no ayudándole 
el Ginete , pierde el ayre coa 
que empezó su manejo. 

<^UEMAR$E. Es el movimiento de 
retracción que se advierte en 
las piernas de los Caballos que 
tienen esparavanes. 
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QUERENCIA. La inclíaacion que 
toma el Caballo á la casa don- 
de come, al sitio donde le lle- 
van diariamente &c. 

R 

jtABEAR. Es el defecto del Caba- 
llo que mueve la cola á uno y 
otro lado. Lo mismo que Co- 
lear. 

jtASGAjt con las espuelas. Picar 
con ellas al Caballo , hiriéndo- 
le á lo largo del vientre. 

MBATiR las corvetas. Es el mo- 
vimiento pronto y remetido 
con que adelanta el Caballo las 
piernas en las corvetas. 

nEBELPiA. La falta de obedien-* 
cia del Caballo. 

jiEBELON. El Caballo que sin fal- 
tarle flexibilidad , se resiste á 
volver á alguna mano. 
£6 2 
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jL£COG£X el pico al Caballo. Ha- 
cerle baxar la cabeza quando 
despapa. 

XECOGER al Caballo. Acortarle 
en su marcha , para remeterle 
sobre las piernas. 

K£COG£RS£. £1 Caballo qué se 

. rciine y trabaja sobre el quar* 
to trasero. 

REDOBLAR. Galopar de costado. 

REDONDEAR. Es la accioD quc 
hacen las piernas del Caballo, 
siempre que describiendo las 
manos alguna parte de círcu- 
lo , guardan aquellas el centro 
y acompañan redondeando. 

jüEDONDEAR con las espuelas. Pi- 
car alternativamente con una 

. y otra al Cgballo. . 

REDUCIR al Caballo. Es vencer 
las dificultades que pueda opo- 
ner , y hacerle obediente. 

REFRESCAR los asientos al Caba- 
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^ lio. £$ afloxar las riendas , pa- 

. ra que cese de comprimirle la 
embocadura. 

jtEiTERAR. £s repetir la lección 

• ó manejo que se acaba de con- 
cluir. 

BEMETERSE el Caballo. Es quan- 
do adelanta las piernas y las 
coloca baxo de sí. 

HEMOS. Se llaman los quatro pies 
del Caballo. 

REPELAR al Caballo. Darle una 
carrera. 

REPELÓN. La acción y efecto de 
repelar al Caballo. 

liEPROPio. Caballo repropio , es 
el que se defiende contra las 

. espuelas, tirando coces, ó dan- 
do saltos para echar á tierra al 

. Caballero. 

RESABIOS. Vicios quc adquieren 

. los^ Caballos , quando no los 
manejan personas inteligentes. 
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E£SiSTiRS£ el Caballo, Oponerse 
á la voluntad del que le tra- 
baja. 

KESOLLAR. £s la falta de respira- 
ción , que se advierte en algu- 
nos Caballos, quando trabajan, 

RESOLVER al Caballo. Hacerle 
ganar terreno hacía adelante 
con determinación y sin dete- 
nerse. 

RESPONDER á las ayudas. Se dice 
del Caballo que ks entiende 
y obedece. 

RETENER al Caballo. Lo mismo 
que detenerle. 

RETENER el Caballo sus fuerzas. 
Quando por malicia no emplea 
en algún manejo las fuerzas de 
que es capaz. 

REVOLVERSE el Caballo. Se dice 
del bruto que en poco terreno 
se vuelve á todas panos con 
acuidad. 
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3LEVÜELT0. Caballo revuelto , es 
el que tiene agilidad y pronti- 
tud para volverse. 

HECELARSE el Caballo. £s asom- 
brarse ligeramente. 

XECiBiR el Caballo en la mano. 
Se dice quando empujado el 
Caballo por las piernas , se a- 
poya en el bocado, y le contra- 
resca blandamente el Ginete. 

HIENDAS. Son las correas que el 
Ginete lleva en la mano , y es- 
tán prendidas á las anillas de 
las camas del bocado. 

jiociN. Caballo basto , que sirve 
para la fatiga. 

jLODARSE en la silla. £s siempre 
que el Ginete , montando sin 
estribos , pierde el equilibrio, 
y se le vence el cuerpo á^uno 
y otro lado. 

EOifPER al Caballo. Acostumbrar- 
le á caminar francamente por 
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todas partes. 
]LOMP£K el galope al Caballo. £s 
quando , trotándole al torno, 
le culebrea el Ginete la cuer- 
da j para obligarle á dexar el 
galope y caer al trote. 



SABOREARSE. Lo fliismo quc Gus» 
tar la brida. 

SALIR justo y unido el Caballo 
en el galope. £s quando , sa- 
cándole al galope , se presenta 
desde luego sobre el pié y la 
mano que se le ha mandado. 

SALIR trocado el Caballo. Es , en 
lugar de adelantar los remos 
de adentro , sacar el Caballo 
los contrarios. 

SALIR desunido el Caballo en el 
galope. Es quando , saliendo 
bien con el braso , no adelan- 
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ta la pierna del mismo lado. 

SALIR falso el Caballo. Es siem- 
pre que no saca, como debe en 
el galope , mas adelantada el 
brazo de adentro. 

SENSIBLE. Caballo sensible, es el 
que siente y obedece á la me- 
nor ayuda del Ginete. 

SENTIR el Caballo. Dicese del 
Caballero , que conoce por el 
tacto de su asiento en la silla, 
si el Caballo se trueca ó se 
desune en el galope, ó se des- 
iguala eñqualquiera otroayre. 

SEÑALAR una media parada. Vea- 

se MEDIA PARADA. 

SEÑALAR el camino. Véase abra- 
zar &c 

SEPARAR las riendas. Tomar una 
en cada mano para gobernar á 
un potro, ó un Caballo que se 
defiende. 

siÚAR. La parte del lomo del 
Ff 
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Caballo donde se pone la silla. 

soFJiSNADA. £$ el toque que da 
el Caballero con la brida , ti- 
rando de una sola rienda , pa- 
ra castigar al Caballo que no 
quiere volver. 

SOFRENAZO. La sacudida violen- 
ta que da el Caballero al bru^ 
to, tirando de un golpe ambas 
riendas. Alguna vez es un cas- 
tigo para el animal , pero en 
general los sofrenazos estro- 
pean la mejor boca , y son el 
defecto de las malas manos. 

soRPREHENDER al Caballo. Es 
servirse de alguna ayuda in- 
tempestiva. 

SOSTENER al Caballo. Es tenerle 
el Caballero apoyado en la 
brida al pararle, ó para no de- 
xarle perder el ayre en que le 
haya puesto. 

SOSTENER al Caballo con la pier- 
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na. Dícese , siempre que se le 
arrima alguna pierna, para que 
no se atraviese ó adelante la 

. cadera mas de lo que debe. 

suFAiA la espuela. Se dice del 
Caballo que no se ofende quan- 
do se la aplican. 

sujETAJí la cadera al Caballo. £s 
siempre que se le impide que 
la saque ó huya de la pista. 



TAcíTO. El principal sentido so- 
bre que se enseña al Caballo. 

TACTO de rienda. Es la finura de 
la mano en buscar y sentir un 
buen apoyo. 

TALÓN. En el Caballo, es la par- 
te del casco opuesta a la pun- 
ta. En el picadero , significa la 
pierna ó espuela del Ginete, 
la pierna sobre que trabaja el 
pf a 
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Caballo &c. Véase hüijl los 
talones. 

TAPARSE. £s el defecto del Ca- 
ballo f que al andar pone un 
brazo casi en la misma línea 
que el otro. 

TECLEAR al Caballo. Buscar el 
apoyo que le conviene. 

TASCAR el bocado. Se dice del 
Caballo que le mueve en la 
boca , y hace espumas con él. 

TEMPERAMENTO de la mano. Es 
el grado natural de sensación 
que tiene el Ginete , para ma* 
nejar al Caballo. 

TENDERSE cl Caballo. Dícese, 
quando va extendido en la car- 
rera, 

TENER el Caballo mucho lomo. 
Explica esta frase, que tiene 

. mucha fuerza en él. 

TERRERO. Caballo terrero, es el 
que levanta muy poco los re* 
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mos del suelo. 

TIEMPO. Significad intervalo que 
dexa un Caballo entfe cada 
movimiento. 

TIEMPO de firme. Es aquel mo- 
mento , que se pone al Caballo 
igual de pies y manos , para 
cambiarle , mudarle de ayre 
&c. 

TIENTO de rienda. Véase tacto 
de rienda. 

TIERRA A TIERRA. Es Un galope 

de dos tiempos , con un movi- 
miento de ancas muy rebatido, 

TÍMIDO. El Caballo que se asom- 
bra del menor movimiento del 
Ginete. 

TIRAR del freno. Es quando el 
Caballo se apoya con exceso 
en el bocado y cuyo defecto es 
propio de los Caballos ardo- 
rosos. 

TOMAR bien la tierra. Se dice del 
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Caballo que camina con des- 
ahogo y tiene un huello per* 
fecto. 

TOMAR el asiento de la silla. £s 
colocarse el Caballero en ella 
en un perfecto equilibrio. 

TOMAR bien los ángulos. £s obli- 
gar al Caballo á pasar todo su 
cuerpo por ellos. 

TOQU£ suave de la espuela. ,£s la 
acción de arrimar con suavidad 
la espuela al vientre del Ca- 
ballo. 

TRABAJAR un Caballo. Es exer« 
citarle en los ayres que tenga 
sabidos. 

TRAERSE bien el Caballo. Es 
siempre que se maneja bien al 
paso , trote y otros ayres. 

TRANCO. Es el movimiento natu- 
ral del Caballo en el paso. Tam- 
bién se dice un t^nco de paso, 
de trote &c. 
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TE ASTEAR al Caballo. Lo mis- 
mo que Teclear. 

TRASTORNARSE el Caballo. Dí- 
cese quandoyde resultas de una 
empinada , se cae de espaldas. 

TRIDO. Quiere decir un ayre pron- 
to y rebatido. El tierra á tier- 
ra , es un galope trido. 

TROCARSE el Caballo. Véase sa- 
lir TROCADO. 

ü 

VNION. Es la acción de juntar el 
Caballo sus fuerzas , y distri- 
buirlas con igualdad sobre sus 
quatro remos. 

UNIR al Caballo. Es recogerle, 
para que vaya juntando sus 
fuerzas y derribándose de quar- 
to trasero. 
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rALBRSE el Caballo de las píer« 
ñas. Hacer uso de ellas para 
equilibrar su cuerpo. 

VAKA« Palo de membrillo y que 
lleva el Ginete en la mana de- 
recha para ayudar al Caballo. 

VELA. Dícese , por la Oreja del 
Caballo. 

VENCERSE el Caballo sobre las 
vueltas. Es quando tiene* el 
cuello plegado hacia afuera, 
y lleva la cabeza y la grupa 
fuera de la vuelta. • 

VERTERSE el Caballo. Es siem- 
pre que , en lugar de guardar 
la línea en que trabaja, saca las 
manos ó los pies fuera de ella. 

VICIOSO. Se llama al Caballo, que 
habiendo sido hostigado por el 
hombre , llegó al punto de no 
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pensar mas que en defenderse 
de él. 

VILLANO. Caballo de mala inten- 
cion»' 

VIOLENTAR al Caballo. Es estre- 
charle^ ó darle mas trabajo del 
que puede resistir. 

VOLUNTAD. Es el buen deseo que 
tiene el Caballo de obedecer. 

VUELTA. Es el torno ó círculo 
que describe el Caballo de una 
ó de dos pistas. 

VUELTA inversa. La que forma el 
Caballo , trabajando de costa- 
do, con la cabeza hacia el cen- 
tro y la grupa afuera. 

VUELTAS redobladas. La que ha- 
ce el Caballo , galopando de 
costado 9 con la grupa adentro 
y la cabeza afuera. 
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z 

zAKCAjoso. Se llama al Caballo 
que tiene mas juntos y cerra- 
dos los corvejones, que los pies. 

ZAPATEAR. Es quando el Caba- 
llo se mueve precipitadamen- 
te en un mismo sitio , sin salir 
adelante , levantarse &c. Véa- 
se BATI.AR. 

ZAPATO. Dícese metafóricamen- 
te , por casco. 

ZARABANDA en corvetas. Mane/o 
en que se hacen corvetas hacía 
adelante , atrás , de costado á 
una y otra mano ; pero sin nú- 
mero fixo , y sin observar la 
proporción de terreno , que re- 
quiere el manejo de la cruz. 
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ERRATAS. 



Pág. Un. Dice. 

2 20 perplextdades 

3 4 trataremos 
5 16 examen 

úít. sino 

25 4 sino 

34 7 perplexídad 

56 6 en el hábito 

6^ 1 si fuere 
105 7 en trote 
1 22 20 marabillosos 



Léaje. 
perplexidades 
trazaremos 
examen 
si no 
si no 

perplexídad 
con el hábito 
si fuera 
un trote 
maravillosos 
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